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Bastaría con que una sola idea de

todas las contenidas en este tra- 

bajo, sacudiera al lector al gra~ 

do tal, de marcar en su vida un - 

nuevo rumbo, de hacerle ver la vi

da con un enfoque distinto, para - 

que éste justifique su misi6n: 

La de alentar ese indeciso vuelo - 

solitario hacia el interior de

uno mismo. 
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INTRODUCCION

El auge aue ha adauirido la educaci6n extraescolar en

los d1timos años en nuestro país, ha sido notable, hecho que -- 

contrasta con una carencia de informaci6n y documentaci6n sobre

marcos te6ricos, que Dermitan ordenar y conceptualizar, desde - 

una perspectiva más amplia la experiencia v la problemática edu

cativa respecto a este tino de educaci6n v, específicamente a - 

educaci6n de adultos: alfabetizaci6n. 

Ya que los problemas educativos se presentan siempre - 

en estrecha relaci6n con los niveles de desarrollo econ6mico, - 

político y social del país. 

En M6xico, uno de estos problemas es el analfabetismo

que alcanza a un sector rwv importante de la poblaci6n mavor de

15 años. Se calcula aue existen más de seis millones de adul— 

tos analfabetas, nor lo cual se crea el Programa Nacional de Al

fabetizaci¿Sn, para brindar a los adultos analfabetas mayores de

15 años, la posibilidad de aprender a leer, escribir y realizar

oneraciones básicas de matemáticas. 

Además de esta uroblemática, el Drincipál objetivo -- 

nor el cual se realiz6 este análisis, es nue no existe informa- 

ci6n y documentaci6n específica sobre la educaci6n extraescolar, 

y menos, en lo referente a la educaci6n para adultos ( alfabeti- 

zaci6n) en México, nor lo que el objeto de investigaci6n cue se

llev6 a cabo, fue con la finalidad de recopilar informaci6n so- 

bre este aspecto, ya que se carece de, documentos, libros, re -- 

vistas, o en todo caso, folletos o experiencias ( Por escrito) - 

nacionales, en donde se pueea consultar sobre el tema , ya que, - 

la poca informaci6n que se pudo conseguir, fue con base a la ex
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periencia crue han adquirido otros países, lo cual rest6 signifi

cacitn para este análisis. 

Anarte del objetivo de recopilar informaci6n, nos mo- 

tiv6 el hecho de contar con la exneriencia de haber participado

directamente como alfabetizadores, en el subprograma de Alfabe- 

tizaci6n Directa Para Adultos. 

Por lo aue consideramos necesario llevar a cabo un -- 

análisis metodol& Tico del subDrograma de alfabetizaci6n directa

para adultos , en el periodo comprendido de 1976 a 1982, para lo - 

cual se retomarán algunos aspectos para comprender la trayecto- 

ria econ6mica y sociopolítica de nuestro País, así como el desa

rrollo hist6rico de la educaci6n de adultos en Pléxico desde

1920 hasta 1982. 

Se retom6 finicamente este Deriodo ( 1976~ 1982) poraue- 

es en donde se perfilan algunas tendenc- as " específicas" y " en- 

caminadas" a la Educaci6n de los Adultos. Ya q,ue en los ante— 

riores Periodos Presidenciales no existía una " dÍrecci6n clara" 

en torno a la Educaci6n de Adultos. 

Además, se define la finalidad aue cumnlen estos Dro- 

gramas, tanto en su curriculum oculto como en el -manifiesto. 

Ya aue la política establecida por el sistema educati

vo nacional, propone " mejorar" los niveles de vida de la pobla- 

ci6n a través de la organizaci6n de instituciones econ6micas y- 

soci000líticas del país, creándose el Programa Nacional de Edu- 

caci6n para Adultos como 6rqano normativo e informativo que in- 

corpore a la poblaci6n que no ha tenido acceso a dicho sistema, 

Para lo cual se cuenta con el Instituto Nacional para la Educa- 

ci6n dé los Adultos ( INEA). Esta instituci6n considera dentro - 

de sus objetivos; ofrecer a los analfabetas mayores de 15 años, 
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la oportunidad de alfabetizarse y hacer uso de la lectura, es- 

critura y operaciones básicas, desarrollando una dinámica per- 

manente de alfabetizaci6n; vincular la alfabetizaci6n con el - 

programa de educaci5n de adultos y con la canacitacAn para el

trabajo. 

Como en la mayoría de las ocasiones se trabaja con - 

grupos de adultos en programas que carecen de continuidad, al- 

canza en la mayor parte de las veces un nivel de informaci6n - 

que no es acorde a sus necesidades reales y no se transmite en

base a la realidad socio -cultural del gru-oo, raz6n por la cual

no se obtienen cambios significativos y perdurables en los há- 

bitos y actividades educativas de la Doblaci6n. 

Ante esto, se tuvo aue Dartir de lineamientos genera

les para poder abordar concretamente el tema de investigaci6n, 

para lo cual el trabajo se bas6 en la investiqaci6n documental

aue recurre a fuentes bibliográficas, hemerográficas y estadis

ticas ( censos, estadísticas vitales) y a todos aquellos docu— 

mentos aue existen sobre el tema para efectuar dicho análisis. 

Esta investigaci6n documental, se llev6 de la si---- 

guiente manera: 1) se revis6 la informaci6n existente sobre - 

el tema, con el fin de obtener una idea precisa sobre el obje- 

to de estudio v 2) se organiz6 y sistematiz6 la informaci6n re

lacionada con el tema a analizar. 

Este análisis documental nos permiti6 obtener infor- 

maci6n para el desarrollo del tema: se conocieron distintos

análisis te6ricos v enfocrues concentuales sobre el tema; los

asDectos de 6ste me han sido exnlorados en otros contextos. - 

Seleccionándose la informaci6n aue result6 significativa Para - 

el estudio del problema, v acruella que por estar dirigida a -- 

otras situaciones, no tuvieron puntos en comr5n con dicha Pro— 
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blemática, o result6 inoperante para esta investigaci6n. 

Por último, con la recopilaci6n de informaci6n y su -- 

sistematizaci6n, se pudieron confrontar las teorías que nos per

mitieron llegar al análisis metodol6gico del Subprograma de Al- 

fabetizaci6n Directa para Adultos. 

Por la metodología que se llev6 a lo largo del traba~ - 

jo, partiendo de lo general a lo particular, se hizo necesario - 

reflexionar, concluir y analizar en el momento en que se consi- 

der6 oportuno, con el fin de que quedará más completo cada capí

tulo, por lo*aue no se cree necesario el volver a retomar di— 

chas conclusiones en otro apartado especifico, por esta raz6n - 

s6lo se comentarán algunas observaciones pertinentes en este - 

inciso. 

Para lo cual se hizo necesario partir principalmente - 

de un marco te6rico que fundamentará el tema a investigar. Pa- 

ra ello, se describieron dos aspectos te6ricos, la Teoría del - 

Desarrollo y la Teoría Sociopolítica, para comprender el papel - 

que tiene la educaci6n en una sociedad determinada, además, se - 

destacan los factores econ6micos v sociopollticos que permitie- 

ron aue en México se implantarán y/ o adaptaran programas de es- 

te tipo, y por último, se describi6 la trayectoria hist6rica de

la educaci6n de adultos en México, desde 1920 a 1982, para en— 

tender las causas que propiciaron la reorganizaci6n y difusi6n- 

de este tipo de programas, cruedando así constituido el primer - 

capítulo que sustenta el marco te6rico de esta investigaci6n. 

En el sequndo capítulo se señalan las políticas, ac--- 

ciones, organizaci6n y estructura del Instituto Nacional para - 

la Educaci6n de los Adultos ( INEA), para comprender los linea— 

mientol que sigue esta instituci6n. 
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En el siguiente capítulo, se definen los objetivos, - 

la política, la estructura, la organizaci6n y los recursos hu- 

manos del subprograma de alfabetizaci6n directa para adultos, - 

con el objeto de entender su funcionamiento. 

En el cuarto canítulo se señala la finalidad que cum- 

Plen los programas y libros de texto en la educaci6n, para po- 

der destacar la carga ideol6gica aue tienen implícita. 

Y por riltimo, en qué medida se cumplen los lineamien- 

tos metodol6gicos que plantean en este subprograma, en lo refe

rente a objetivos, contenidos, actividades de aprendizaje, mé- 

todo, materiales didácticos y de apoyo, Y formas de evaluaci6n

v acreditaci6n, confrontando estos lineamientos metodol6gicos- 

con otros enfoques. 

En la última parte del trabajo, se presentan las con- 

clusiones y comentarios a las que se lleg6, así como las fuen- 

tes de informaci6n utilizadas. 
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Al hombre no se le doma, se le educa. 
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1. 1. ASPECTO TEORICO

Durante los subsiguientes años a la Segunda Guerra -- 

Mundial, se ha manifestado un creciente interés del Estado ha— 

cia los problemas educativos, sobre todo en aquellos que el Sis

tema Educativo Formal no contempla, tendientes a masificar la - 

educaci6n hacia la clase proletaria. Este interés no parte del

hecho de mejorar sus condiciones de vida y promover su partici- 

paci6n en distintos aspectos de la actividad econ6mica, social - 

y política del país, sino en realidad el Estado " busca" ( 1)- - 

que el Sistema Educativo sea lo más ajustable posible a la Es-- 

tructura Econ6mica ( Sistema Productivo), ya que desde esta pers

pectiva se ve al Sistema Educativo como un mecanismo social que

va a proporcionar la mano de obra calificada ~ tanto a nivel - - 

cuantitativo como cualitativo- o sea, va a formar los cuadros - 

que requiere el mercado de trabajo con el fin de que sean más - 

productivos los individuos. Deduciéndose, que la formaci6n de - 

esos cuadros se da únicamente a nivel de capacitaci6n y adies— 

tramiento de mano de obra calificada. 

Por lo tanto, la funci6n del Sistema Educativo viene - 

a ser la adecuaci6n e integraci6n del individuo al mercado de - 

trabajo, así como el lograr un mayor eficientismo dnicamente,-- 

en la medida en que se han venido generando cambios cientIfi- - 

cos y tecnol6gicos, que se dieron a partir de la post -guerra, - 

surgiendo Estados Unidos como principal potencia capitalista a - 

consecuencia del reajuste de las relaciones internacionales, y - 

además, por las condiciones mundiales que existían, ya que éste

s6lo enfocaba su producci6n al armamentismo, viéndose obligado - 

a abastecerse de recursos. naturales, encontrando en América La - 

1) Todas las palabras entrecomilladas que se utilicen en este - 
trabajo de investigación, son nuestras. 
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tina su principal proveedor en materias primas, alimenticias y - 

energéticos. Además, el lograr nuevos mercados para consolidar

el desarrollo econ6mico capitalista que se venía gestando, así - 

como el dominio no solo territorial sino también ideol6gico y - 

político en toda Latinoamérica. Por lo que se genera en ésta - 

un conjunto de cambios econ6micos, sociales y políticos que van

a marcar el inicio hacia un modelo de vida moderna, o sea, el - 

alcanzar las nuevas metas tipicas de la sociedad norteamericana: 

industrializaci6n, imitaci6n de la forma de vida, funcionamien- 

to de las instituciones conforme a las metas sociales y políti- 

cas, progreso econ6mico y movilidad social, avance científico y

tecnol6gico, así como la estabilidad política. Difundiéndose - 

este modelo ( modernizaci6n) como una categoría y meta universal

que deberían alcanzar todas las sociedades subdesarrolladas, lo

grándose solamente por medio de la ayuda externa. 

Como resultado de ésta problemática, han surgido diver

sos estudios que tratan de explicarla, en base a las relaciones

que existen entre la Estructura y el Sistema Social. 

Por las condiciones socioecon6micas y políticas que - 

se gestaban en América Latina, permitieron el surgimiento de di

ferentes enfoques intentando analizar el proceso hist6rico como

respuesta a la necesidad de explicar dichos cambios. Para el - 

prop6sito de este análisis, s6lo se retomarán dos teorías, las- 

que consideramos antag6nicas; que nos permitirán tener una vi— 

si6n global de esta problemática, ya que sus lineamientos están

enfocados hacia la relaci6n que existe entre el Sistema Social - 

y el Econ6mico: Teoría del Desarrollo y Teoría SociopolItica. 

1. 1. 1. Teoría del Desarrollo

Esta teoría tiene como principales representantes a - 
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Emilio Durkheim .( 1858- 1.917) y John Dewer ( 1859- 1952) y como se- 

guidores latinoamericanos: José Medina EchavarrIa ( 2) y Fernan- 

do de Azevedo ( 3), que. por sus planteamientos apoyan este traba

jo. 

Esta concepci6n considera que un país subdesarrollado

por carecer de capital, tecnología y educaci6n debe pasar por - 
una serie de etapas o estadíos para poder alcanzar su desarro— 

llo econ6mico, político y sociocultural. 

Retoma como base al progreso, como factor determinan- 

te del desarrollo econ6mico y social, dependiendo éste del avan

ce científico y tecnol6gico. Supone que el desarrollo econ6mi- 

co de un país está determinado por el grado de desarrollo de su

Sistema Educativo, ya que éste funciona como un mecanismo so- - 

cial que genera la mano de obra calificada tanto a nivel cuanti

tativo como cualitativo con el fin de que los recursos humanos - 

sean funcionales a la Estructura Econ6mica, esto es, se prepara

al individuo escolarmente para que el mercado de trabajo lo ab

sorba, permitiéndole así una movilidad social conforme el nivel

escolar que éste alcance. Pues el avance científico y tecnol6- 

gico crece a ritmos acelerados que requieren cada vez, másun mayor

grado de escolaridad en la sociedad. Donde el papel principal del Siste 

2) José Medina Echavarría, espafiol, seguidor de Weber presi— 

di6 la tarea de renovaci6n de la sociología como ciencia, - 
fundador de la secci6n de sociología err el Fondo de Cultu- 
ra Econ6mica e impulsor de la colecci6n " jornadas" del Co- 

legio de México. Particip6 en la Comisi6n Econ6mica para - 

la Am6rica Latina ( CEPAL). Su obra: Filosofía, educaci6n- 

y desarrollo, Textos del ILPES, 2a. ed., México, Siglo- -- 

XXI Editores, 1975. 

3) Fernando de Azevedo, continuador, intérprete y sistematiza
d,gr moderno de la línea iniciada por Emilio Durkheim. 
Su obra: Sociología de la Educaci6n, México, Fondo de Cul- 

tura Econ6mica, 1964. 



15

ma Educativo, es el de transmitir los avances de la ciencia y - 

la técnica, adquiriéndose así, los conocimientos y habilidades

que requiere el Sistema productivo; permitiendo al individuo— 

por medio de esta adquisici6n establecerse dentro de un)" esta— 

tus social y econ6mico" el cual le da la pauta para su ascenso, 

prestigio y poder social por medio de títulos, diplomas, cons— 

tancias o cualquier otro tipo de reconocimientoa académicos que

demuestren sus conocimientos, capacidades y habilidades. 

En la medida en que se automaticen y racionalicen la- 

producci6n de bienes y servicios, se irán eliminando los traba- 

jos físicos y manuales pesados, donde paulatinamente desaparece

rán las diferencias entre el trabajo manual y el intelectual, - 

pues todos los trabajos serán considerados a nivel intelectual, 

requiriendo un alto grado de calificaci(5n. 

Los supuestos que marca esta teoría para el desempleo

son descritos como: 

el fen6meno causado por el desfase temporal entre

la educaci6n del individuo y las preferencias del mercado de -- 

trabajo, y aparece, por tanto, como problema coyuntural cuya so

luci6n reside en la implantaci6n de una doble política. Por- - 

una parte, una política educativa orientada hacia la mayor ade- 

cuaci6n posible del contenido y la estructura escolar a lo que - 

se percibe como la calificaci6n laboral realmente requerida en - 

las diversas ocupaciones y trabajos... Por otra parte, una polí- 

tica social que reoriente los intereses y aspiraciones de los - 

estudiantes hacia estas nuevas modalidades educativas". ( 4) 

4) Víctor M. G6mez Campos, Estudios y Ensayos. Relaciones en- 

tre Educaci6n y Estructuras Econ6mica: Dos Grandes Marcos - 

de Interpretaci6n. Tésis de Doctorado, p. 16
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Al igual que el' desempleo, cada uno de los conflictos

que se dan en una sociedad (" subempleo"," marginaci6n"," descali- 

ficaci6n laboral", etc.), son interpretados en esta teoría, co- 

mo desfases temporales, las cuales tienden a desaparecer confor

me a los avances científicos y tecnológicos de la misma. 

Por las condiciones y limitaciones que presentan los - 

países latinoamericanos como consecuencia de la postguerra, son

caracterizados como subdesarrollados, ésto es, que carecen de - 

capital, tecnología y educación. Por este tipo de carencias,  

se pretende que los países que han alcanzado el desarrollo, - - 

sean quienes los ayuden a salir de este atraso; por lo que se— 

ha dado una penetraci6n ideología, política y econ6mica, por me

dio de la implantaci6n de modelos econ6micos y educativos que - 

llevan inmersos diferentes intereses de dominaci6n, reduciéndo- 

se esta teoría Gnicamente a la relací6n existente entre el Sis- 

tema Económico y el Sistema Educativo, dándole importancia vi— 

tal a la Estructura Educativa como factor determinante para el - 

desarrollo de un país. Reduciendo el proceso educativo a un ni

vel de capacitaci6n y adiestramiento dejando de lado el desarro

llo integral ( cognoscitivo, afectivo y psicomotriz) del indi- 

viduo, ya que lo dnico que pretende es el de mecanizarlo y so— 

cializarlo para que sea lo más efeciente posible en la realiza- 

cí6n de su trabajo, además, de lograr individuos acríticos, su- 

misos, carentes de creatividad, de decisión, etc. 

Esta teoría considera que cuando los individuos obtie

nen un reconocimiento académico ( título, certificado, etc.), -- 

podrán incorporarse automáticamente al mercado de trabajo, acre- 

centandó ast, sus posibilidades econ6mícas y sociales, cuando - 

en realidad, las oportunidades de trabajo no sólo se dan a par- 

tir del nivel académico que se tenga, sino que son muchos los - 

factores que influyen para que Oste se integre a dicho mercado. 
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Consideramos que la justificaci6n que se trata de dar

al desempleo, subempleo, marginaci6n, etc., no pueden conside— 

rarse como problemas superfluos que desaparecerán con el reajus

te de una desfase, sino que son consecuencias de las mismas -- 

contradicciones existentes en una sociedad, a causa de las rela

ciones entre los factores econ6micos, políticos y sociales de - 

la misma. 

1. 1. 2. Teoria Sociopolitica

Los principales representantes de esta teoría son - - 

Carlos Marx ( 1818- 1883) y Federico Engels ( 1820- 1895) y como -- 

seguidores latinoamericanos: Olac Fuentes Molinar ( 5) y VIctor - 

G6mez Campos ( 6), que por sus planteamientos apoyan este traba- 

jo. 

Esta teoría considera que las características más re- 

levantes entre el Sistema Productivo y el Sistema Educativo den- 
tro del modelo econ6mico capitalista, están en funci6n de que - 

la mayoría de la poblaci6n no posee medios de producci6n y se - 

ve obligada a vender su fuerza de trabajo a los medios de éstos, 
ya que el mercado de trabajo es contemplado como el mecanismo ~ 

necesario para la compra y venta de una fuerza laboral heterog1
nea, así como su distribuci6n en las diversas ocupac ones y- - 

5) Olac Fuentes Molinar, profesor e investigador del Departa -- 

mento de Investigaciones Educativas ( DIE), fue Coordinador - 

General del Centro de Planeaci6n Nacional de la Educaci6n - 
Superior de la ANUIES ( Asociaci6n de Universidades e Insti- 

tutos de Enseñanza Superior). 

6) Víctor G6mez Campos, Doctor en Educaci6n y Desarrollo, esp2
cifica e interpreta esta teoría ( Teoría SociopoMica), - - 

siendo su principal vínculo la utilizaci6n de categorías de
análisis marxista a las relaciones entre el Sistema Educati

vo y el Sistema Productivo. 
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oficios. Las decisiones respecto a qué, c6mo, cuándo, y para— 

quién producir, dependen de las relaciones sociales de produc— 

ci6n dominantes, por lo que la acreditaci6n educativa desempena

un papel de selecci6n y exclusi6n en los diferentes puestos de - 

trabajo. 

Lo esencial entre las ocupaciones y oficios esuá dado - 

por las diferencias de poder, autonomía, prestigio, remunera- - 

cí6n y calidad del trabajo, derivadas de la definici6n, delimita

cí6n y jerarquizaci6n de cada puesto de trabajo, efectuada por - 

los dueños de los medios de producci6n y no por las diferencias

de calificaci6n y competencia para su eficaz desempeno. 

La selecci6n de mano de obra en la jerarquía ocupacio

nal, es un proceso de selecci6n y diferenciaci6n social, ya que

determina de esta forma las competencias técnicas para una espe

cífica tarea u ocupaci6n, además, de diferenciar una tarea de - 

otra y también, a un aspirante de otro. 

Cbn esta forma de selecci6n lo que cuenta no son las - 

similitudes educativas sino las diferencias, pues, al identifi- 

car determinados requisitos de calificaci6n para una tarea da— 

da, no refleja indispensablemente la calificaci6n récnicamente- 

necesaria que tenga un individuo para el desempeño de un deter- 

minado trabajo, sino el objetivo es de diferenciarlo social y - 

ocupacionalmente. Por lo que el nivel educativo no guarda rela

ci6n con los requisitos de calificaci6n ocupacional, sino que - 

dependerá de md1tiples factores externos a lo educativo ( nivel) - 

socioecon6mico, nivel de la oferta de empleo, criterios y prácti

cas particularistas de selecci6n de personal, etc.). 

La acreditaci6n educativa no asegura ni garantiza el - 

empleo, la calidc1d ni la promoci6n del mismo, solamente aumenta

la probabilidad de acceso a determinadas ocupaciones, ya que- - 
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a cada una se le asigna un determinado nivel de ingreso, por lo

que la acreditaci6n aparece falsamente como determinante del in

greso personal. 

Las ocupaciones y tareas productivas son definidas -- 

primordialmente en funci6n de su estrategia de control social y

organizacional sobre el proceso de trabajo, y en funci6n de re- 

querimientos técnicos en la producci6n. 

No existe una determinaci6n técnica que conduzca nece

sariamente a una separaci6n entre el trabajo manual y el inte— 

lectual, o sea, no existe una divisi6n puramentedel trabajo. - 

Esta divisi6n es determinada por el contexto sociopolítico ( las

relaciones sociales de producci6n), por lo tanto, es primordial

mente; una divisi6n social del trabajo. En consecuencia se con

cibe como una estrategia de control por parte de aquellos que - 

tienen el poder econ6mico sobre la producci6n y la fuerza labo- 

ral . 

Al confrontar ambas teorías, se puede apreciar que en

una sociedad capitalista: 

La naturaleza de las relaciones sociales de produc- - 

ci6n dominantes, son en d1tinia instancia, el factor determi— 

nante de las diferencias salariales, de las condiciones de tra- 

bajo, de las opciones tecnol6gicas, y de la jerarquía ocupacio

nal y por tanto, de la especificaci6n de los requisitos educa- 

tivos por las diversas tareas y niveles dentro del mercado de ~ 

trabajo. Así como la estrategia de control por parte de aque— 

llos que poseen el dominio econ6mico sobre la producci6n y la - 

fuerza laboral, dando como resultado, diversas implicaciones en

la divisi6n social del trabajo: separaci6n entre él trabajo ma- 

nual e intelectual, segmentaci6n ocupacional, fragmentaci6n y— 

simplificaci6n de las tareas, descalificaci6n creciente de la - 
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fuerza laboral, etc., concibiéndose como la expresi6n en el pro

ceso*de trabajo a consecuencia de dicha estrategia. 

Además, el desempleo, subempleo, no son problemas - - 

coyunturales, sino que son contradicciones estructurales como - 

resultado de las condiciones existentes entre las relaciones so

ciales de producci6n. Ya que el mercado de trabajo es controla

do por la estructura econ6mica o donde la tecnoloclía se determina - 

por los dueños de los medios de producci6n, adquiriendo mayores

ganancias por la demanda laboral existente. Surgiendo así mano - 

de obra barata, o sea, el ejército industrial de reserva. 

Como esta teoría interpreta la relaci6n entre el Sis- 

tema Educativo y el Sistema Productivo de una sociedad, como -- 

un proceso hist6rico, sistemáti ' co, temporal y contínuo en donde

se contempla la lucha, contradicci6n y conflicto entre los in— 

tereses de grupos ( antag6nicos). Ya que unos son dueños de los

medios de producci6n y son quienes determinan el tipo, forma, - 

recursos, distribuci6n, etc., de la producci6n, y otros quienes

venden su fuerza de trabajo. Por lo que las relaciones socia— 

les de producci6n, son el factor determinante de las opciones - 

técnicas y organizacionales de la producci6n. 

Consideramos que lo que se adquiere por medio del Sis

tema Educativo Formal, como son: títulos, diplomas, constancias, 

prestigio, etc., en la mayoría de las ocasiones no es acorde a- 

las necesidades de la sociedad, sino que se da en base a los -- 

lineamientos de la estructura socioecon6mica, para poder incor- 

porarse al mercado de trabajo mediante el grado de adaptaci6n o

adecuaci6n al sistema establecido, ya que, el Sistema Educativo

multiplica y profundiza sus funciones como instrumento para re

producir y consolidar la estructura social y las relaciones de - 
poder entre las clases. 
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1. 2. ASPECTO ECONOMICO Y SOCIOPOLITICO

La crisis que ha vivido México durante las d1timas dd

cadas, encuentra su explicaci6n fundamentalmente, en la propia - 

estructura econ6mica y sociopolítica que se desarrollo' en el- - 

país, agudizándose a partir de los años posteriores a la Revolu

ci6n de 1910, por lo que hubo la necesidad de generar cambios

en el Sistema Educativo Nacional, los cuales han repercutido

hasta la actualidad. 

Con el fin de comprender la situaci6n econ6mica y so- 

ciopolítica, se ha dividido en cuatro periodos la trayectoria- 

hist6rica de México: 

Reestructuraci6n del Estado y del Sistema Político - 

1920 - 1940. 

La Primera Acumulaci6n Industrial: 1940- 1954. 

Transici6n al Desarrollo Oligop6lico: 1955- 1961. 

Desarrollo Oligop6lico: 1961- 1982. 

Se seleccion6 este esquema tomando como base el Modelo

de Rolando Cordera Campos y Clemente RuIz Durán, profesores de - 

la Universidad Nacional Aut6noma de México, ya que éstos, reto- 

man esta trayectoria desde una perspectiva más específica y con

creta. ( 7) 

7) Rolando Cordera Campos y Clemente Ruíz Durán, Esquema de - 

Periodizaci6n del Desarrollo Capitalista en México, Notas- 

Investigaci6n Econ6micar pp. 13 - 62. 
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1. 2. 1. Reestructuraci6n del Estado y del Sistema Político: 
1920 - 1940. 

Las condiciones internacionales que se gestaron y man

tuvieron presentes en el mundo capitalista entre 1929 y el se— 

gundo conflicto bélico mundial, se tradujeron, para la mayor -- 

parte de América Latina, en una importante posibilidad de ini- 

ciar, sobre bases relativamente firmes, una nueva etapa en su - 

proceso de desarrollo que a través del impulso a la industria- 

lizaci6n nacional, implicara también, un incremento de su auto- 

nom1a sobre el proceso global de desarrollo y la redefinici6n

de las viejas estructuras de dominaci6n interna en favor de

los grupos y clases sociales que emergían vinculados a la econo

mía urbana industrial. 

México se incorpora al mercado internacional como pa- 

ís capitalista agro -minero exportador, por lo que juega un pa— 

pel determinante como proveedor de materias, primas y alimenta— 

rias para el desarrollo industrial de las grandes potencias;- - 

permitiendo ast, una penetraci6n de empresas extranjeras y un - 

dominio oligárquico, entendiéndose este d1timo como la concen— 

traci6n de la riqueza en unos pocos. 

Al incorporarse México al mercado internacional capi- 

talista ( aproximadamente en 1929), va a garantizar el abasteci- 

miento de materias primas, alimentarias y energéticos a las po- 

tencias industriales, sobre todo, a Estados Unidos, ya que éste

al surgir como principal potencia del desarrollo capitalista fo

mentará a cambio, un modelo econ6mico con el fin de consolid,3r

el capitalismo mexicano por medio del auge de la industrializa- 

ci6n, por lo que México importa tecnología, capital y programas

econ6micos, políticos, sociales, educativos, etc.) con ésto, - 

se preparan las condiciones para una expansi6n econ6mica y de— 

relativamente larga duraci6n. En particular, la reorientaci6n- 
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de la industria petrolera; la reforma agraria y el inicio de - 

las grandes obras de irrigací6n en zonas localizadas pero vas— 

tas del territorio nacional; el desarrollo institucional del -- 

sector financiero y la ampliaci6n de la banca naciopal; la ex— 

pansi6n del sector plIblico, etc,; dando a consecuencia las ba— 

ses para la consolidaci6n posterior del desarrollo econ6mico de

México, por lo tanto, se convierte en un país capitalista mono- 

polista del estado ( 8), y se ve obligado a reorganizar al sis- 

tema político de tal manera, que el Estado surge como mediador

de las diferentes clases sociales que se empezaban a gestar

burguesía, obreros, campesinos, etc.). 

La estructura de poder que surge de los contínuos en- 

frentamientos de las diversas luchas políticas y sociales que - 

se vinieron dando desde 1860 hasta 1910 dieron como resultado - 

el movimiento revolucionario mexicano, a consecuencia del juego

entre las clases dominantes porfirianaslos representantes de— 

las grandes compañías extranjeras, los dirigentes revoluciona- 

rios de donde nace el grupo dominante ( burguesTa), y las clases

campesina, obrera, y algunos grupos intermedios. Donde la cla- 

se más favorecida fue la burguesía, cuyos componentes ejercie— 

ron una gran influencia desde 1913 hasta 1940 en la lucha por - 

su independencia nacional, convirtiéndose en canalizadora de - 

las demandas populares que coincidían con la necesidad de rom— 

per con el desarrollo econ6mico nacional existente. 

Para 1924 se procur6 la nivelaci6n de los presupues-- 

tos, teniendo como base una política hacendaria, se fund6 el -- 

Banco de México ( 1925) y más tarde el Banco de Crédito AgrIco— 

la. 

8) Privilegio del Estado de vender o explotar algLIn bien del - 

páls. 
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Con la promúlgaci6n de leyes para el cumplimiento de

la Constituci6n se plantearon dos graves conflictos: uno, con

las compañías petroleras y otro, con la iglesia cat6lica, ya

que ésta se consideraba independiente del gobierno y por lo tan

to, el clero pretendi6 no acatar las leyes del país, por lo que - 

el gobierno orden6 la aprehensi6n de algunos obispos y sacerdo- 

tes recios a cumplir sus 6rdenes . Esta situaci6n trajo como - 

consecuencia la intranquilidad del país durante tres años ( apro

ximadamente 1927- 1929) . 

Las características más relevantes del sistema políti

co, en primer lugar fueron: se sigui6 una línea de masas cuyo— 

objetivo era conjurar la revoluci6n social, manipulando a las— 

clases populares mediante la satisfacci6n de demandas limitadas - 

tierra para los campesinos, mejores niveles de vida para los - 

trabajadores urbanos, etc.); más tarde entre 1929 y 1938, las ~ 

masas fueron sometidas a un sistema corporativo proporcionado -- 

por el partido oficial ( Partidó Nacional Revolucinario: PNR) y - 

las organizaciones sindicales semioficiales. En segundo lugar, 

un nuevo régimen se fund6 en un sistema de gobierno paternalis- 

ta y autoritario que se fue institucionalizando a través de los

años; y como árbitro sobre los conflictos que surgieron entre - 

las clases de la sociedad. Del autoritarismo derivado del cau- 

dillo revolucionario, se pas6 con el tiempo, al autoritarismo— 

del cargo institucional de la Presidencia de la República. Por

d1timo, se propuso la realizaci6n de un modelo de desarrollo de

la gran industria, fundado en la defensa del principio de la- - 

propiedad privada y del propietario emprendedor y en la políti- 

ca de la conciliaci6n de las clases sociales, obligando a todos

los grupos a convivir bajo el mismo régimen político, pero pro- 

curando en todo momento la promoci6n de la clase capitalista, - 

de la cual se hizo depender el desarrollo del país bajo la vi— 

gilancia y con el apoyo del nuevo estado. 
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Nuestnimoneda descondi6 de forma extraordinaria, lle- 

gando el oro a cotizarse a ffAs de 80% con relaci6n a la plata y

el dólar americano lleg6 a valer cuatro pesos mexi.canos. 

En el período de 1932 - 1934 se intensificó el repar- 

to agrario, se expidi6 la ley del salario mínimo e iniciaron -- 

sus operaciones la Nacional Financiera y el Banco Nacional Hipa
tecario de obras Públicas. 

Además, para el control de estas clases, se organiza- 

r6n: asociaciones, sindicatos, institutos, etc ... Entre los más

relevantes e importantes se encuentran: Confederación Regional

Obrera Mexicana ( CROM), Confederación de Trabajadores Mexicanos

CTM), Confederación Nacional Campesina ( CNC), Instituto Poli— 

técnico Nacional ( IPN), Campafia Nacional de Alfabetizaci6n, Es- 

cuelas Técnicas y Agrícolas, as! como, el restablecimiento de - 

la Secretaría de Educaci6n Pública ( 1921) . Estas tenían como ob

jetivo el incorporar a la mayoría de la poblaci6n al nuevo cam- 

bio que se estaba gestando en el país, o sea, de esta forma pe- 

netrar ideológicamente en cada una de esta clases, para la adaz

taci6n, adecuaci6n y control del nuevo mercado de trabajo nacio- 

nal. 

Así, con el prop6sito de consolidar la política nacio

nalista, por medio de un acto de 1 ler del gobierno mexicano, - 

hay una transformaci6n del partido of icial ( PNR) , surgiendo el - 

Partido de la Revolución Mexicana ( PRM) en 1938. 

1. 2. 2 La Primera Acumulación Industrial: 1940- 1954. 

A partir de 1940, México experimenta un vigoroso desa

rrollo, apoyado sobre todo, por el sector industrial. En esta - 

época se inicia un período en el cual todos los recursos econ6- 

micos y políticos del estado, son orientados hacia la fuerza -- 
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del sistema de la demanda externa a la interna, y su eje central, 
del Primario Exportador ( agro -minero) a la Industria Manufactu- 

rera; siendo el principal interés de esta política econ6mica: - 

el logro de una mayor capitalizaci6n del sector industrial y - 

no en la mayor utilizaci6n de mano de obra. 

Los principales objetivos que se propuso el país para - 

llevar a cabo el proceso de acumulaci6n industrial fueron: 

Ampliar desde el punto de vista financiero la canti

dad de recursos invertibles en manos del. sector social encarga- 

do de concentrar la acumulaci6n. 

Garantizar las condiciones técnicas, medios de pro- 

ducci6n y tecnología que hicieron posible la acumulaci6n. 

Abaratar el valor del capital o sea, divisas, fuer- 

za de trabajo, infraestructura e insumos ( como el petr6leo y la

energía eléctrica) baratos, etc. 

Asegurar las condiciones necesarias para la realiza

cí6n del producto generado, es decir, una demanda cuantitativa - 

y cualitativamente apropiada. 

Por lo que a partir de la década de los cuarentas, las

inversiones pdblicas tenían como objetivos generales: el desa— 

rrollar la infraestructura física del país ( caminos, vías fé- - 

rreas, telecomunicaciones, etc.); así como, unidades producto -- 

ras vinculadas a la electricidad, hidrocarburos y agua. Por -- 

otra parte, se crearon setenta y nueve organismos y empresas es

tatales establecidas por éste sector ( sobre todo en el período - 

comprendido entre 1940 - 1955). Entre las más importantes se - 

encuentran: Altos llornos de México ( 1942), Guanos y Fertilizan- 

tes ( 1954), Diesel Nacional ( 1951), Toyada de México ( 1951), -- 
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Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril ( 1952), Compañía

Industrial de Atenquique ( papel, 1941), Fábrica de papel de Tux

tepec ( 1954), entre otras. 

Además, se reform6 el Artículo 3o. ' Constitucional; se

crearon centros de cultura superior como el Colegio Nacional, - 

el Seminario de Cultura Mexicana y la Comisi6n de Invest. gaci6n
Científica; se cre6 el Instituto de Capacitaci6n para maestros - 

en Servicio, y se emprendid la Campaña contra el Analfabetismo. 

Durante este período el Estado promovi6 la consolida- 

ci6n capitalista, ya que, los latifundistas fueron liquidados - 

política y econ6micamente; la burguesía industrial -financiera - 

inicid su desarrollo al amparo de la mtIltiple protecci6n esta— 

tal; al mismo tiempo, el proletariado industrial era poco nume- 

roso y su atraso político e ideol6gico facilit6 su progesiva su

gesi6n a los mecanismos de control corporativo; los postulados- 

econ6micos y sociales de la Reforma Agraria fueron escamoteados

y la Legislaci6n Agraria sufri6 una dura calda. 

Por lo que se renov6 la Nacional Financiera y se' impul

saron las funciones del Banco de Comercio Exterior; se estable- 

ci6 el Instituto del Seguro Social para trabajadores y se im- - 

plant6 el servicio militar obligatorio. 

Las repercusiones generadas por esta política econ6mi- 

ca, dieron como resultado un alto grado de inflaci6n, por lo -- 

crue en abril de 1954 tuvo que devaluarse el peso mexicano, esta

bleciéndose una paridad de $ 12. 50 con respecto al d(llar, lo -- 

cual tuvo como efecto el de redistribuir el ingreso, favorecien

do en términos relativos a las utilidades y perjudicando a los - 
salarios. Esto mejor6 a1n más los incentivos para la inversi6n

extranjera y privada, al traducirse en mayores concentraciones - 

de capital en manos de unos cuantos grupos industriales. Sin -- 
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embargo, se deterior6 seriamente la posici6n econ6mica de la ~- 

clase trabajadora y se agudiz6 la concentraci6n de la riqueza. - 

Por lo que el Estado actu6 de manera directa; 1) proporcionando

a abajos precios bienes y servicios generados por empresas pd-- 

blicas y 2) desarroll6 una política de excensi6n impositiva, o

sea, la reducci6n de impuestos a cualquier industria o empresa. 

Por lo tanto, industrializar significaba, hacer a la actividad - 

industrial particularmente lucrativa. De ésta manera, el Esta

do jug6 un papel relevante para elevar los niveles de rentabili

dad en la regularizaci6n del mercado de trabajo, con el objeto - 

de controlar los aumentos salariales. 

En el aspecto político, los pleitos se dieron en el se

no mismo de la llamada " familia revolucionaria", sobre todo en - 

el período comprendido entre la designaci6n del General Manuel - 

Avila Camacho y la de Adolfo Ruíz Cortínez como presidentes, ya

que surgieron diversas posiciones ideol6gicas dentro del parti- 

do oficial: Partido Revolucionario Mexicano. Por lo que duran- 

te la presidencia del General Manuel Avila Camacho se hicieron - 

reformas a la Ley Electoral y se prepar6 al terreno para el si- 
guiente presidente, el Licenciado Miguel Alemán Valdez. 

Sin consultar con las agrupaciones, ni con la sociedad, 

nace un nuevo organismo en substitucí6n del Partido Revoluciona

rio Mexicano ( PRN), el Partido Revolucionario Institucional - - 

PRI), que en su declaraci6n de principios, en su Programa de - 

Acci6n y en sus Estatutos apunta ya la tendencia a sujetar y ino

nopolizar la actividad cívica de los ciudadanos, con bases anti

democráticas el PRI surge como un aparato burocrático del Poder

PtIblico, con el fin de simular las luchas electorales. 

Los Principios del Partido Revolucionario Institucio— 

nal han servido para apoyar la definitiva sumisi6n de las orga- 

nizaciones sindicales al poder p(Iblico, mediante la instituci6n
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del charrismo llevada a cabo por el Lic. Miguel Alemán Valdez, - 

y la desparici6n del derecho de huelga sin necesidad de someter- 

los conflictos al arbitraje obligatorio, borrando así hasta el - 

d1timo vestigio de cualquier aluci6n a la lucha de clases dentro

del sistema de producción capitalista. 

Por el proceso de acumulaciori industrial que se llevó - 

a cabo entre 1940 a 1954, podemos afirmar que dicha acumulación - 

descansó en el deterioro absoluto del salario, lo cual, aunado a

la contrareforma agraria, produjo una brutal concentración de la

propiedad y del ingreso, por lo que la economía registró fluctua

ciones significativas. Por otra parte, esta acumulaci6n' se

apol
ya en un mayor dinamismo de la inversión extranjera y privada, y

a la vez, en el ritmo acelerado de importación de maquinaria y - 

equipo. 

1. 2. 3. Transición al Desarrollo Oligop6lico: 1955 - 1961

La economía se enfila hacia una situación crítica, tan- 

to en su dinámica interna como en su relación con el mercado mun

dial. Se inicia la Transición hacia una nueva forma de creci- - 

miento: la Transición hacia el Desarrollo Oligop<51ico. 

La economía registr6 un crecimiento prácticamente igual

al del período anterior y un mayor grado de estabilidad. Sin em

bargo, el esfuerzo productivo no estuvo a la altura del creci- - 

miento demográfico que iba en ascenso, este hecho trajo como con

secuencia la reducción del mercado para la industria ligera ( al¡ 

mentaria, textil ' calzado, etc.) y propició la desaparición y la

absorción de un nilmero considerable de pequeñas y medianas empre

sas. 

Además, el sector ptIblico absorbe a su vez a empresas - 

privadas en quiebra o poco rentables, con el fin básico de socia
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lizar la ineficacia del capital y contrarestar ast el desempleo. 

Con ésto, se reinicia la entrada masiva del capital ex

tranjero en M6xico ( principalmente el norteamericano) . 

La inversi6n directa se enfila preferentemente a la in

dustria y hacia el desarrollo de nuevas ramas y a la expansi6n- 

de otras que hasta este momento eran insuficientemente evolucio

nadas. 

Con ésto se inicia la etapa de la producci6n de bienes

industria automotriz, aparatos electrodomésticos, etc.) de con

sumo duradero, cuya demanda habla de descansar, sobre todo en - 

estos años, en las reducidas capas beneficiadas por la concen— 

traci6n del ingreso. 

Como resultado de esta situaci6n, se nota un estanca— 

miento de la inversi6n privada y un mayor dinamismo de la inver

sión pública, ya que, por un lado, se da una lenta evoluci6n -- 

del mercado de consumo ( concentraci6n del ingreso) , y por otro, 

se generan dificultades para renovar y reorientar la planta pro

ductiva, en funci6n de la demanda interna, conforme la crisis - 

del sector externo. 

La producci6n fue orientada preferentemente por la de- 

manda de la clase social de mayores ingresos y por una relativa

díversificaci6n industrial basada crecientemente en la partici- 

paci6n ( exclusiva o asociada con nacionales) del capital extran

jero. 

Las nuevas inversiones, principalmente las indirectas - 

préstamos), empezaron a utilizarse como un mecanismo para man- 

tener el equilibrio de la balanza de pagos y para expandir la - 

infraestructura, ' especialmente desde fines del gobierno de Ruiz
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CortInez y sobre todo, con el de L6pez Mateos. 

También se inicia, la promoción turística del país y - 

I. a emigración de braceros mexicanos hacia otros países, princi- 

palmente a Estados Unidos. Ya en esta década, se da la naciona

lizaci6n de la industria eléctrica ( 1960), se estableci6 el Ins

tituto de Seguridad y Servicio: Social de los Trabajadores del - 

Estado ( diciembre de 1959), se reform6 el Artículo 123 de la -- 

Constitución y quedó establecida la participación de los traba- 
jadores en las utilidades de las empresas, se creó la Comisión - 

Nacional de los Libros de Texto Gratuitos ( 12 de febrero de

1959), dependiente de la Secretarla de Educación P¡Iblica y se

reform6 la Ley Electoral creándose los diputados de partido. 

El proletariado se ha extendido considerablemente sin

embargo, resintió las consecuencias de la inflación, que con

sus efectos concentradores de ingresos, se vio obligado a res— 

tringir su participación en el producto industrial: el mercado - 

de manufacturas industriales, o sea, es un privilegio reserva- 

do casi, solamente para las clases de altos ingresos. Como con

secuencia del deterioro del nivel de vida, aparecen expresiones

de inconformidad proletaria en 1958- 1959, que dan lugar a lu- - 

chas contra las formas de dominación corporativa. Tal es el ca

so del movimiento ferrocarrilero ( 1958- 1959) y de algunos sindi

catos de: telegrafistas, telefonistast petroleros, maestros, mi

neros, etc., éstos vivieron la época de represiones más violen- 

ta y masiva, ya que había demostrado la posibilidad de actuar - 

independientemente e instaurar el derecho de huelga, aumentando

así el n imero de presos políticos con dirigentes de sindicatos - 

obreros. Con ésto, el Estado suprimió y reprimió todo brote de

lucha política y sindical con la aplicación de severas penas de
prisión, tras de procesos viciosos y amañados, a los opositores

políticos de cualquier índole o grupo, siempre y cuando pertene

cieran a organizaciones de izquierda. 
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La derrota de la vanguardia del movimiento obrero en - 

las jornadas de 1958 y 1959, fue escencial para asegurar en los

años sesenta, la combinaci6n de crecimiento y estabilidad, que- 

permiti6 un aumento relativo de los salarios reales. 

1. 2. 4 Desarrollo Oligop6lico: 1961 - 1982

El Desarrollo del Capitalismo Industrial en México, al

tener lugar en un contexto internacional, dominado por el capi- 

tal monop6lico y en una época de cambio tecnol6gico acelerado, 

depende, desde el lado de la demanda, de la profundizaci6n de - 

un tipo espec*ífico de mercado constituldo en lo fundamental por
las ganancias de los capitalistas, los ingresos de las capas

privilegiadas y el gasto gubernamental y, por el lado de la

oferta de la capacidad con que cuenta la economía para que, a - 

través de las divisas, incorporar dinámicamente los medios de ~ 

producci6n y la tecnología necesarios para completar el proceso

de acumulaci6n en el sector industrial. 

Con el fin de comprender el Desarrollo Oligop6lico en - 

México desde 1961 a 1982, se ha dividio en tres etapas de desa- 

rrollo, en donde se contempla la situaci6n econ6mica y sociopo- 

lítica de nuestro país, las cuales son: 

Desarrrollo Estabilizador: 1961 - 1970

Desarrollo Compartido: 1970 - 1976

Desarrollo Petrolero: 1976 - 1982

Se seleccion6 este esquema tomando como base el Modelo

de Rolando Cordera Campos y Clemente Ruíz Durán, profesores de - 

la Universidad Nacional Aut6noma de México. ( 9) 

9) Rolando Cordera Campos y otros; op. cit., P. 13. 
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Desarrolló Estabilizador: 1961 - 1970

Esta etapa del crecimiento oligop6lico de la economía - 

mexicana, no s6lo ha sido la más estable, sino también la de -- 

más alto crecimiento. A ella se asocia la política llamada del

Desarrollo Estabilizador". Ya que se caracteriza por un rápi- 

do crecimiento de la economía, el mantenimiento de una tasa de- 

inflaci6n notablemente baja y la estabilidad cambiaria, descui- 

dándose el aspecto de distribuci6n de ingreso, con sus consabi- 

dos efectos: pobreza, marginaci6n social creciente, acumulaci6n

y concentraci6n del capital en pocas manos ( expansi6n de la em- 

presa oligop6lica). 

La economía empieza a adquirir un enfoque de moderniza

ci6n dada por un rápido crecimiento de algunas ramas industria- 

les ( directa o indirectamente) relacionadas por la producci6n - 

de bienes de consumo duradero, como son: la industria automo- - 

triz, la fabricaci6n de aparatos electrodomésticos y la apertu- 

ra de nuevos campos productivos por parte del Estado; como la - 

petroquímica, la farmacéutica, la alimentaria, etc. 

La industria es respaldada por una fuerte inversi6n -- 

extranjera monopolizada ( préstamos) trayendo como consecuencia - 

el atraso de la agricultura, a pesar de ésto, este sector fue - 

capaz de responder a las exigencias del capitalismo industrial, 

provey6ndole de divisas, materias primas, alimentos y mano de - 

obra. Como resultado de la provisi6n de estas exigencias y al - 

combinarse con un estricto control sobre los obreros a través - 

de los sindicatos, se hizo posible una administraci6n salarial - 

claramente favorable para el capital, manteniéndose un régimen

de salarios bajos, con un crecimiento real siempre inferior al - 

de la productividad de la industria, constituyéndose así la ba- 

se de la estabilidad interna de los precios, la cual permiti6 - 

a la qran empresa monop6lica planear sus operaciones de largo - 
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plazo con un mayor grado de seguridad. Además de los bajos sa- 

larios, la industria se vio favorecida por la política protec— 

cionista que, se tradujo en la obtenci6n de superganancias. -- 

Así la consecuente concentraci6n de estas ganancias, sent6 a su

vez las bases para una expansi6n de la gran empresa y, también - 

para el mantenimiento de una elevada propensi6n a consumir por - 

parte de los capitalistas los bienes que produce la gran empre- 

sa monop6lica, por medio de una política impositiva altamente - 

funcional. 

Ante este modelo de desarrollo, que permiti6 un proce- 

so acelerado de acumulaci6n de capital dentro del país y que -- 

perfIl6 a la burguesía mexicana como clase hegem6nica, en estre

cha alianza con el Estado, se inicia, a mediados de los sesenta, 

una crisis tanto de tipo econ6mico como político que repercute - 

en el proceso de acumulaci6n, y en el papel que el Estado habla

tenido en dicho proceso. 

Lo anterior puede ser explicado por lo siguiente: el - 

Estado había cumplido un papel decisivo en el proceso de acumu

laci6n de capital dando un apoyo irrestri.cto al proceso de in— 

dustrializaci6n, mediante el otorgamiento de subsidios: suminis

tro de electricidad, agua, caminos, etc., para el establecimien

to de las industrias, aplicaci6n de estímulos fiscales y final- 

mente, la venta de insumos a la industria, producidos por el Es

tado a bajo precio. Con ésto, el Estado subsidi6 el desarrollo

de la industria en México: garantizando la recuperaci6n de las - 

inversiones privadas, posibilit6 las altas ganancias de los em~ 

presarios, apoy6 la producci6n de alimentos a bajo costo, fijan

do precios de garantía que permitieron dotar a la poblaci6n ur- 

bana de alimentos baratos; posibilit6 la estabilizaci6n de los - 

bajos salarios y la baratura de las materias primas. 
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A medidados de la década de los sesentas comienza a

presentarse un obstáculo a este proceso de acumulaci6n: la

agricultura falla, como consecuencia del abandono en que se

tiene al campo y de los bajísimos ingresos que perciben los

campesinos minifundistast quienes forman la mayor parte de la- 

poblaci6n rural del país, y que comienzan a emigrar a las ciu- 

des en busca de mejores oportunidades econ6micas. 

Al abandonarse el campo, la producci6n de alimentos - 

baja y éstos tienen que ser importados. Las divisas que hasta

entonces se obtenían por concepto -de exportaciones y que se

utilizaban para adquirir el equipo y la maquinaria necesaria

para la industria ( importaci6n de bienes de capital), se van a

ocupar ahora para la importaci6n de alimentos. 

Otro elemento de la crisis fue el tipo de industrial¡ 

zaci6n del país, pues la industria se habla desarrollado fun- 

damentalmente en la rama de bienes de consumo duradero, tenien

do que importar la macluinaria necesaria que el país no produ— 

cla. 

Además, se di6 un proceso creciente de concentraci6n- 

del capital en los grandes monopolios, que estaban en posibili

dades de invertir en gran escala, así como lo estaban las em— 

presas trasnacionales, que tuvieron una participaci6n importan

te en este crecimiento industrial monopolizando algunas ramas - 

industriales. 

Ante esta situaci6n econ6mica, la crisis política y - 

social se evidenci6 en 1968, ya que el aparato de contensi6n - 

social y político dej6 de funcionar con la eficacia con que lo - 

había hecho hasta entonces. Se debilit6 el concenso ideol6gi- 

co en torno al Estado y el modelo estabilizador fue criticado - 

por las consecuencias sociales y la injusticia social que tra- 
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jo consigo. ( 10) 

Grupos de trabajadores, campesinos y capas medias de - 

la población que tenían acceso a las universidades, comenzaron - 

a manifestar descontento y un cierto alejamiento de la ideolo— 
gla dominante representada en el Estado, los medios de comunica

ci6n, el aparato escolar, etc. 

Se rompió así la legitimidad política e ideológica: 

los postulados de " unidade nacional", " patriotismo", " alianza

entre sectores de la producción" perdieron su eficacia para im- 

portantes grupos de la población, principalmente para los estu- 

diantes universitarios. Habla una situación económica objetiva

que llevaba a plantearse la crítica estructural del modelo de - 

desarrollo. 

Comenzaron a criticarse los mecanismos tradicionales - 

de control político, lo que llevó a una ruptura de equilibrio - 

entre el apoyo otorgado por el Estado a distintos grupos socia- 

les, las demandas realizadas por éstos y las posibilidades del - 

propio Estado para otorgar beneficios de tipo social y asisten- 

cial, tres factores que durante veinticinco años el Estado ha— 

bía manejado de manera sumamente hábil para el control político

y para el mantenimiento de su legitimidad ideológica como Esta- 

do emanado del movimiento revolucionario de 1910. De este modo, 

ante las demandas que en 1968 plantearon los estudiantes, el Es

tado perdió el control político de la situación y recurri6 a la

represión. 

10) El movimiento estudiantil -popular, fue la manifestación

más evidente de la crisis econ6micar política y social
del país; ya que representó la ruptura del modelo de desa
rrollo estabilizador seguido en el país a partir de 1940. 
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La soluci6n negociada que propuso el Estado después de

la represi6n fue una profunda " reforma educativa", sin que este

punto haya sido el que dio origen al movimiento, cuyas demandas

principales no iban orientadas a reformas universitarias, si -- 

bien en su desarrollo hubo algunos planteamientos en tal senti- 

do. El hecho de que el Estado haya propuesto solucionar el con

flicto a través de una reforma educativa indica que ésta surgi6

como una respuesta política a la crisis por la cual atravesaba. 

Desarrollo Compartido: 1970 - 1976

El sexenio que se inici<5 en 1970, busc6 hacer frente a

la crisis que se evidenci6 a fines de la década de los sesenta - 

incrementando su gasto pUlico, para que la economía recuperara

su ritmo de crecimiento, pero ya no como un apoyo al modelo de- 

crecimiento industrial seguido hasta entonces. Fue un intento - 

por reactivar la economía a través de una política econ6mica ex

pansionista que pretendla reactivar al mercado interno. Para - 

ello se emprendi6 una serie de acciones tendientes a redistri— 

buir el ingreso que hasta entonces estaba sumamente concentrado. 

De ahí la política que caracteriz6 a este sexenio, en el senti- 

do de pretender " modernizar" al país, pero a través de una ma— 

yor " justicia social", entendida ésta, como la posibilidad de - 

que la mayoría de la poblaci6n contara con los mínimos necesa— 

rios que le permitieran convertirse en sujetos econ6micos que - 

reactivaran el proceso econ6mico. Por lo tanto, este sexenio se - 

presenta ante la necesidad de hacer una serie de reformas al mo

delo de desarrrollo seguido por el país. Se pas6 del modelo de

desarrollo estabilizador" al modelo de Mesarrollo compartido", 

ya que no era posible continuar con el mismo patr6n de acumula- 

ci6n. Este requería una reforma, y de ahí el planteamiento re— 

formista que caracteriz6 al régimen. 

El. nuevo r6gimen so propuso reconciliar al Estado con- 
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las universidades, siguiendo una política aperturista. Esta po- 

l1tica intentó modificar las orientaciones autoritarias del se- 

xenio anterior; iniciando una liberación del ambiente político. 

la " apertura democrática", la mayor intervención del Estado en - 

la economía del país para modificar el modelo de desarrollo es- 

tabilizador, la ampliación de beneficios sociales y oportunida- 

des educativas y la búsqueda de una redistribuci6n del ingreso, 

caracterizaron a un Estado que buscaba realizar las reformas ne

cesarias para que el modelo capitalista de desarrollo eliminara

sus " irracionalidades" f todo lo cual implicaba aplicar una se— 

rie de reformas en distintos sectores y, entre ellos, de manera

muy particular al educativo. 

A partir de entonces, el sistema educativo entra en -- 

una dinámica de expansión contínua. Los niveles de escolaridad

se extienden en forma progresiva, cada uno genera demandas adi- 

cionales que presionan sobre los ciclos educativos avanzados. - 

Este proceso de crecimiento ha modificado las antiguas pautas - 

sociales de acceso a la educaci6n transformando durante las -- 

últimas décadas el carácter estrictamente elitista de un siste- 

ma escolar pequeño. Pero tal proceso no representa la " democra

tizaci6n« de la escuela. ni la pérdida de su función selectiva; - 

paralelamente a la expansión, se han desarrollado mecanismos so

ciales, que permiten a la escuela, conservar su capacidad para - 

ubicar a la población en el esquema de la división del trabajo, 

transfiriendo la desigualdad hacia niveles más altos y privando

de gran parte de su valor en el mercado social a los ciclos ¡ ni

ciales de la escolaridad. Con ésto, se intenta revitalizar y - 

modernizar la ideología, apoyándose en una reforma educativa, - 

siendo que esta reforma no fue en ningún momento un proyecto -- 

coherente, sino más bien un conjunto de medidas que obedecían a

diferen es propósitos y que no se desviaron en lo escencial de - 
las líneas seguidas en las décadas anteriores. La educación en

este sexenio, más que una rul)tura representó en lo ideológico - 
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una renovaci6n de las promesas de la educaci6n, una actualiza-- 

ci6n del contenido manifiesto de la escuela, un intento de recu, 

perar algo de los principios básicos de la escolaridad. 

Este proyecto reformista, retoma una serie de concep— 

tos de la ideología de la Revoluci6n Mexicana, intentando actua

lizarlos y otorgarles una nueva vigencia, ya que tan gastados y

repetidos carecían de una verdadera significaci6n social. Con- 

ceptos tales como: cambio social, desarrollo con justicia so- - 

cial, nacionalismo, democracia política, mejoramiento social, - 

cultural y material del país, desarrollo integral del individuo, 

solidaridad social, etc., son recuperados y manejados en un con

texto ideol6gico distinto del dominante en las tres décadas an- 

teriores. De ahí, que el proyecto reformista de este gobierno - 

se presentara como una continuaci6n del proyecto cardenista, -- 

que no había sido continuado por los gobiernos que le siguieron; 

de ahí también el carácter, en cierto sentido populista, de es- 

te proyecto, puesto que pretendla responder a las " necesidades" 

del pueblo: servicios pdblicos, de educaci6n de mejores oportu

nidades de ingreso econ6mico, etc. 

Ante la situaci6n econ6mica que prevaleci6 a mediados - 

de los setenta: imposibilidad del Estado para continuar con su - 

apoyo al crecimiento industrial, déficit del sector p1blico, -- 

elevada deuda pi5blica, y crisis econ6mica de los países capita— 

listas desarrollados ( que hizo disminuir las exportaciones de - 

México y aumentar el desequilibrio de la balanza comercial), el

Estado se plante6 una estrategia econ6mica expansionista, con— 

sistente, en incrementar su participaci6n en la economía a tra- 

vés del aumento de su gasto e inversi6n, con el prop6sito de -- 

reactivar la economía. Esto llev(5 a un aumento en el endeuda— 

miento del Estado, el cual tuvo que aumentar el circulante en

el mercado, con lo que se lleg<5 a un intolerable déficit del

sector pliblico y a elevados niveles de inflaci6n, situaci6n que
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fue vista con alarma en los cIrculos financieros internaciona-- 

les, los que exigieron la devaluaci6n de la moneda ( 1976). 

La contrapartida de este intento del Estado por reacti

var el crecimiento econ6mico, fue una baja en la inversi6n prí- 

vada. la industria disminuy6 su producci6n, al haberse reduci- 

do las exportaciones y por existir una saturaci6n del mercado - 

interno para los procTuctos que elaboraba ( fundamentalmente bie- 

nes de consumo duradero). La baja de inversi6n tuvo también

sus razones políticas, ya que las frac - iones monopolistas más

reaccionarias de la burguesía, realizaron una campaña de des- 

prestigio y de desestabilizaci6n del régimen, al ver afectados - 

sus intereses más inmediatos por el Estado, en el intento de és

te, por implantar las reformas necesarias para redistribuír el - 

ingreso y constituir un mercado interno que permitiera superar~ 

la recesi6n econ(5mica. 

Otro elemento importante fue la falta de disponibili— 

dad de créditos para la industria, ya que el Estado tuvo que -- 

absorber recursos de la banca privada para financiar su déficit. 

A ésto sigui6 la especulaci6n financiera, la disminuci(5n de la- 

inversi6n productiva y la fuga de capitales en manos de la bur- 

guesía monopolista que condujo a la culminaci6n de la crisis y - 

que habría que redefinir, a futuro, las relaciones de las cla— 

ses sociales con el Estado, en las que esta fracci6n monopolis- 

ta tendría un papel determinante en la alianza con el nuevo go- 

bierno iniciado por el Lic. José L6pez Portillo. 

Desarrollo Petrolero: 1976 - 1982

En el nuevo sexenio ( 1976- 1982) 0 se realiz6 una acci6n

ideol6gica de desprestigio del anterior gobierno. A éste se le

culp6 por la crisis econ6mica, manejándose el siguiente argumen
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to: la política expansionista del anterior gobierno fue la cau- 

sante de la inflaci6n y de la crisis, ya que lo que se dio fue - 

un desorden monetario por el aumento de la inversi6n p1blica, - 

por el apoyo del Estado a los aumentos al salario; por la inefi

cacia en el manejo de las empresas pliblicas y su déficit perma- 

nente; por la corrupci6n pdblica y la inmoralidad de los funcio

narios. Todo ello rompid con el " equilibrio espontáneo" que de

be existir entre oferta monetaria y nivel de precios. 

Frente a este panorama, el nuevo régimen lopezporti— 

llista se present6 como la " salvaci6n" del " caos" econ6mico y

político dejado por su antecesor, estableciendo una política

realista", encaminada a sacar al país de la crisis econ6mica.- 

El " realismo" consisti6 en dejar atrás el tiempo de la " demago- 

gia" y del " populismo". Se busc6 realizar una acci6n política - 

coherente", a partir de una redefinici6n de la correlaci6n de - 

fuerzas operantes dentro del país y del Estado, correlaci6n que

apuntaba a una hegemonía de la fracci6n monopolista de la bur— 

guesía, que ejercía el control del sector moderno de la econo— 

mía y que poseía gran poder para la reactivaci6n del proceso ca

pitalista del crecimiento econ6mico. 

Con ésto, se implement6 una política restriccionista - 

para combatir la inflaci6n y la recesi6n, con el congelamiento - 

de los salarios de los trabajadores y mediante la liberaci6n de

precios, medidas propuestas por el Fondo Monetario Internacio-- 

nal como mecanismos de recuperaci6n econ6mica. Con ello se fa- 

voreci6 a los empresarios privados a costa de los trabajadores, 

quienes vieron reducidas sus posibilidades econ6micas al encon- 

trarse con topes salariales, mientras que la escalada de pre- - 

cios iba en constante aumento. 

En esta forma, se ha venido presentando un proceso cre

ciente de monopolizaci6n y centralizaci6n del capital, que ha - 
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redefinido a las clases sociales dentro de un modelo de acumula

ci6n nuevamente concentrador y polarizador. 

La creciente hegemonía de la fracción monopolista de la

burguesía, es decir, su creciente poder en el seno de esta clase

y dentro del Estado, tiende a desplazar a otras fracciones de -- 

clase que no pueden competir con ella ( principalmente los peque- 

fios y medianos industriales y comerciantes). Esta hegemonía se- 

da en un contexto internacional, donde el capital oligop6lico in

ternacional ha venido ejerciendo un control cada vez mayor sobre

nuestra economía. El desarrollo del capital monopolista nacio— 

nal está íntimamente vinculado al capital transnacional, despla- 

zando así los elementos nacionalistas del desarrollo económico - 

del país que tuvieron expresión dentro del cardenismo y, en cier

ta medida en el pasado sexenio. 

El proyecto de la burguesía monopolista buscó así acti- 

var la economía exportadora íntimamente ligada al circuito inter

nacional de acumulación del capital. Para ello, el aparato pro- 

ductivo, tuvo la necesidad de alcanzar las condiciones de produc

ci6n y sobre todo de productividad que le permitieron operar de - 

manera competitiva en estos mercados. Esto lleva, entre otras - 

cosas, a una bGsqueda de la racionalizaci6n del capitalismo in— 

terno, consistente en la pretensión del máximo de productividad - 

a los menores costos posibles, lo cual implic6 un sistema de so- 

breexplotaci6n de la fuerza de trabajo. 

En efecto, los trabajadores se consideraron más como un

costo de producción que como consumidores en e¡ mercado interno. 

Este nuevo proyecto de desarrollo no se sustentó en la - 

representatividad" de los intereses mayoritarios de la pobla—- 

ci6n ( obreros, cqmpesinosf sectores medios, etc.), sino en la -- 

eficacia" con que el proceso de desarrollo se llevó a cabo. 
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La 16gica de la rentabilidad y de la eficacia fue la - 

16gica del proyecto de desarrollo. Las soluciones fueron t6cni

cas ( c6mo hacer para que el aparato productivo sea más eficien- 

te) y no políticas. 

A este proceso lo acompañ6 una burocratizaci6n y un me

canismo de toma de decisiones crecientemente autoritario y anti

democrático, ya que el concenso ideol6gico alrededor del siste- 

ma de dominaci6n, se fue debilitando por no ser representativo - 

de las clases mayoritarias del país. 

En esta forma la 16gica tecnocrática tuvo dos elemen— 

tos fundamentales; por un lado, la aplicaci6n de técnicas que - 

permitieran mayores rendimientos, y por otro, indisociable de - 

aquel, un proceso autoritario de toma de decisiones. El proyec

to tecnocrático no se dio s6lo por el manejo de criterios técni

cos, sino por la forma como éstos se aplicaron; el tecn6crata - 

es autoritario y antidemocrático acorde con la 16gica que se ma

nejaba. 

La ideología tecnocrática surge en la empresa capita— 

lista y tiende a extenderse a diversos sectores; pasa a la esfe

ra del Estado, siendo prioritario el criterio de rentabilidad - 

de las empresas publicas sobre el de los beneficios sociales - 

que se otorgaban. UD más importante en las empresas que mane- 

jaba el Estado era convertirlas en empresas eficientes y renta-. 

bles, sobre todo en el momento en que se cont6 con un recurso - 

de primer orden para el desarrollo econ6mico del país: el petr6

leo. Ya que el descubrimiento de grandes yacimientos de petr6- 

leo y el acceso a cantidades importantes de crédito externo - - 

coadyuvaron a una rápida recuperaci6n y a alcanzar elevadas ta- 

sas de crecimiento del producto en los años subsecuentes. 
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El crecimiento del producto se debió, en gran medida, - 

al crecimiento del gasto pUlico y el privado y a la evolución - 
favorable de los precios de las exportaciones, particularmente - 

éste. El crecimiento de la demanda resultante fue superior a

la capacidad de respuesta del aparato productivo interno, lo

que obligó a realizar importaciones crecientes. Ello, aunado a

desbalances sectoriales, se reflej6 en los precios y el sector - 

externo. La inflación se aceleró, al tiempo que el limitado -- 

desliz de tipo de cambio fue insuficiente para compensar el di- 

ferencial inflacionario con el exterior: las importaciones cre- 

cieron a tasas imprecedente, mientras que las exportaciones no

petroleras se estancaron. 

La presión resultante sobre. la balanza de pagos se cu- 

bri6 con endeudamiento externo, lo que generó, junto con el au- 

mento de las tasas externas de interés, mayores presiones sobre

la cuenta corriente. 

El proyecto tecnocrático se planteó como prioridades: - 

aumento de la producción y de la productividad; aumento de la - 

competitividad de nuestra economía con el mercado exterior; ra- 

cionalizaci6n de las empresas pdblicas y los servicios que otor
g6 el Estado entre ellos el educativo. 

El inicio de esta nueva etapa de " modernización" capi- 

talista, en donde se estrecharon los lazos entre el Estado y la

burguesía monopolista, posibilitaron de nuevo el surgimiento de

la ideología tecnocrática que parte de la producción económica - 

y tiende a invadir otros campos como el social y el educativo. - 

Los planteamientos " racionalizadores" del capitalismo monopolis

ta, el sentido de " realidad" y " viabilidad" que porta, así como

la pretensión de " eficiencia" por sobre cualquier otro aspecto, 

conducen a la introducción de esta ideología en los planteamien

tos educativos. 
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La orientación de la política educativa vino a manifes

tarse más claramente en la bi1squeda de eficiencia del sistema - 

educativo y no ya en su simple expansión, con un planteamiento - 

en donde el proyecto ideológico tecnocrático, tendió a ganar te

rreno en relación con otros proyectos alternativos, que coeXIS~ 

tlan dentro de un nuevo tipo de articulación dado por el proyec

to que se perfilaba como dominante. 

Después de sus dos primeros años, la posición del Esta

do frente a la educación ge defini6. El plan sectorial de edu~ 

caci6n que se disefi6 dentro del Plan G lobal de Desarrollo seña - 

16 los siguientes objetivos a la educación: 

Asegurar la educación básica universal de diez gra- 

dos a toda la población. 

Vincular el sistema educativo con el sistema produc

tivo de bienes y servicios sociales y nacionalmente necesarios. 

Elevar la calidad de la educación. 

Mejorar el nivel cultural del país. 

Aumentar la eficacia del sistema educativo". ( 11) 

No es nueva la preocupación del Estado por tornar efi- 

ciente lo ineficiente, funcional lo disfuncional, pero adquiere

una significación diferente en el contexto donde se da, ya que - 

no se trata de una refuncionalizaci6n de la educación en el marco del mo— 

delo de desarrollo estabilizador seguido de 1940 a 1970, ni en - 

el contexto de la reforma que sufrió este modelo, implantada de

11) Plan Global de Desarrollo 1980 - 1982, p. 19. 
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1970 a 1976. sino en una nueva redefinicí6n de nuestro modelo - 

de desarrollo, que arranca de una crisis econ6mica en que la -- 

burguesía monopolista se fortalece frente al Estado y por sobre
las clases trabajadoras. 

El proyecto ideol6gico de la política modernizadora en

lo referente a lo educativo, estuvo acorde con el proyecto ideo

16gico global que se vino perfilando como dominante en la esce: 

na econ6mica y política en el momento del desarrollo capitalis- 

ta monopolista mexicano. En efecto, este tipo de racionaliza-- 

ci6n ideol6gica estuvo acorde con la forma de organizaci6n so— 

cioecon6mica y política de esta nueva fase del capitalismo. 

Si el sector educativo es caracterizado comdnmente co- 

mo tradicionalista por centrar su atenci6n en conceptos y valo- 

res que requerían ser puestos al día, se elabor6 una estrategia- 

ideol6gica que redefiniera el desarrollo de la educaci6n, de -- 

acuerdo con las nuevas necesidades del proyecto en desarrollo. 

La educaci6n jugó un papel importante en este proyecto, 

correspondiéndole al sector educativo, y a las universidades de

manera muy particular, la funci6n de formar cuadros técnicos y - 

profesionales que exigía el nuevo sector hegem6nico de la econo

mía. Esto, requiri6 de una universidad funcional, acrItica, - 

apolítica y de " alta calidad académica", de acuerdo con sus nor

mas y valores a cerca de lo que se entiende por calidad académi
ca ( que los profesionistas sepan hacer bien lo que el aparato - 

productivo necesita que hagan). El modelo de universidad es la

universidad particular que se adaptaba perfectamente a sus re— 

querimientos, una universidad eficiente, rentable, " centrada" - 

en sus funciones y ajena a la lucha política e ideol6gica. 

El modelo de acumulaci6n seguido durante más de dos dé

cadas se habla agotado, y su política econ6mica fue un fracaso- 
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intento para hacer frente a la crisis econ6mica, por carecer de

un proyecto coherente que contara con una base social firme en- 

relaci6n a las clases sociales. Además de ésto, a nivel estric

tamente político e ¡ deol6gico, las contradicciones e incoheren- 

cias del gobierno para resolver la crisis, llevaron a una pérdi

da de confianza no s6lo por parte de la fracci6n monopolista de

la burguesía, sino por parte de numerosos sectores de la pobla- 

ci6n, lo que condujo a una falta de apoyo social para las accio

nes del Estado. Así, a pesar de los esfuerzos para hacer fren- 

te a esta situaci6n y al no ejecutarse medidas más efectivas pa

ra corregir a fondo los desequilibrios econ6micos, fue imposi— 

ble vencer la inercia. En diciembre de 1982, la situaci6n era - 

sumamente crítica. 

1. 3 ASPECTO HISTORICO DE LA EDUCACION DE ADULTOS: 1920- 1976

Por la importancia que el Estado le ha dado a los pro- 

gramas educativos ( castellanizaci6n, educaci6n para adultos, al

fabetizaci6n, etc.) actualmente, se hace necesario entender la - 

trayectoria hist6rica de la educaci6n en nuestro país, con el - 

fin de comprender cuales fueron las causas que propiciaron la - 

1%reorganizaci6n" y " difusi6n" del Sistema Educativo y el surgi- 

miento de este tipo de programas. 

Con el fin de conocer esta trayectoriar a continuaci6n

se expondrá brevemente las distintas acciones que en materia de

Educaci6n de Adultos han realizado las distintas administracio- 

nes en México. 

Es a partir del período posterior a la Revoluci6n - -- 

1910- 1917), en donde se originaron cambios en la Estructura -- 

Educativa, con el objeto de incorporar a. la mayoría de la pobla

ci6n al Sistema Productivo, a consecuencia de los cambios econ6

micos y sociopolíticos que se gestaron en México, por lo que al
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aparecer estos programas se pretendía que estuvieran acordes a- 

las necesidades que la Estructura Econ6mica requería. 

En la época post -revolucionaria, se propici6 una serie

de anhelos sociales que la Constituci6n de 1917 recogi6, y pro- 

cur6 darles forma concreta en el reparto de ejidos y agua a los

campesinos, en el aumento de salarios y reducci6n de la jornada

de trabajo, en la nacionalizaci6n de las fuentes más importan- 

tes de riqueza: tierras, agua, y productos del subsuelo, así co

mo, el ensanchamiento de la educaci6n hacia la clase proletaria

y campesina; por lo tanto, desde este instante, se empiezan a - 

generar cambios en la Estructura Educativa, en donde se " preten

día" atender a un mayor ndmero de poblaci6n. Ya que, una de - 

las primeras acciones educativas del Gobierno Revolucionario, - 

fue establecer servicios de educaci6n primaria en el medio ru— 

ral: naci6 la Escuela Rural Mexicana, que por mucho tiempo fue - 

considerada un modelo de eficacia, que trascendi6 las fronteras

del país. 

Ya en 1920, siendo Presidente de la RepUlica Alvaro - 

Obreg6n y como Rector de la Universidad José Vasconcelos se im- 

planta un proyecto de formar un cuerpo de Profesores Honorarios

para iniciar la campaña contra el analfabetismo, este proyecto - 

estaba integrado por voluntarios que tenían bajo su responsabi- 

lidad, alfabetizar a dos o más analfabetos ( comprendía toda la- 

Repdblica). 

En este año, habla más de 1, 500 profesores que aten- - 

dían a 10, 000 estudiantes. ( 12) 

12) Todas las cifras estadísticas que se contemplan en este - 
apartado fueron retomadas de: Susana Vidal, " Experiencias

en Educaci6,n para Adultos. Antecedentes Ilist6ricos en Mé- 

xico"; Víctor Hugo Bolaños Martínez. " Síntesis Hist6rica- 

de Educaci6n en México" y CENAPRO, A. C., " El Aprendizaje - 

en el Adulto". 
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Para " difundir" la cultura entre todas las clases so- 

ciales del país, en 1921, se crea la Secretaría de Educaci6n Pú

blica a quien se le asign6 un presupuesto de treinta millones - 

de pesos, siendo éste el punto de partida de la acci6n que los - 

gobiernos post -revolucionarios han venido intentando desarro- - 

llar, por lo tanto, se constituye el Departamento Escolar y de - 

Cultura Indígena, que se fij6 como objetivos: localizar ndcleos

indígenas y estudiar las condiciones socioecon6micas de las re- 
giones donde se localizaba, esta labor fue encomendada a los -- 

maestros misioneros, y trajo como resultado la fundaci6n de Es- 

cuelas Especiales para la Educaci6n Indígena y Escuelas Rurales

de Educaci6n Primaria. Para 1923, Alvaro Obreg6n informa de -- 

los resultados de esta acci6n: de 17, 000 alumnos que asistían a

las Escuelas Rurales en 1922, para este año asistían 34, 000. 

En esta misma fecha se crearon las Misiones Culturales, 

que tuvieron como objetivo principal " preparar y capacitar ade- 

cuada y eficazmente a los profesores de enseñanza rural y poste

riormente brindar orientaci6n y apoyo a las comunidades, para " 

que mediante la educaci6n realizaran actividades de desarrollo - 

comunal". ( 13) 

Durante el periodo comprendido entre 1924 a 1928, sien

do Presidente de la Repdblica Plutarco Ellas Calles y Secreta— 

rio de Educaci6n Pdblica José Manuel Puig, la educaci6n imparti

da en las escuelas ruraleso fue reorganizada en funci6n de una - 

enseñanza que permitiera a sus destinarios " mejorar sus condi— 

ciones de vida". Dicha enseñanza no se impartirla solo en las - 

aulas, sino también fuera de los salones de clase. Su programa

inclula las siguientes áreas: producci6n rural, higiene y vida - 

comunal, castellano, cálculo, ciencias naturales, historiat ci- 

13) CENAPRO, A. C.; " El Aprendizaje en el Adulto"; p. 12. 
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vismo y prácticas agrícolas. 

El gobierno de Lázaro Cárdenas ( 1934- 1940) dio un nue- 

vo enfoque a la educaci6n, modificando para tal fin el Artículo

3o. Constitucional. Impuls6 la Educaci6n de Adultos, las Escue

las Técnicas y Agrícolas, fund6 el Instituto Politécnico Nacio- 

nal y se trato de abolir el analfabetismo. 

En 1938 fueron suprimidas las Misiones Culturales y -- 

reestablecidas en 1943, sien¿o Secretario de Educaci6n Priblica- 

Jaime Torres Bodet. Se crearon treinta y dos grupos: treinta - 

de carácter rural y dos de capacitaci6n magisterial. Se esta— 

blecieron en zonas rurales y en las periferias de las ciudades, 

para: apoyar la Campaña Nacional de Alfabetizaci6n. asistir en

sus tareas a los maestros rurales y cooperar a la elevaci6n so- 

cioecon6mica de campesinos y obreros. 

Para 1942, el Presidente Manuel Avila Camacho prest6 - 

atenci6n fundamental a la educaci6n; se reforrad el Artículo 3o. 

Constitucional; se crearon Centros de Cultura Superior, como el

Colegio Nacional, el Seminario de Cultura Mexicana y la Comi- - 

si6n de Investigaci6n Científica; se dio impulso al Instituto - 

Politécnico Nacional y a la Universidad Aut6noma; se cre6 el

Instituto de Capacitaci6n para Maestros en Servicio, y se em- 

prendi6 la Campaña contra el Analfabetismo. 

Ya en 1944, Torres Bodet como Secretario de Educaci6n- 

Pdblica, advierte la necesidad no s6lo de educar a los niños en

edad escolar, sino trat6 de atender el problema educativo desde

todos los ángulos. Puso en marcha dos leyes: la Ley Emergente - 

de Educaci(5n Pdblica y la Ley de Emergencia para la Campaña Na- 
cional contra el Analfabetismo. Bsta riltima respaldaba a una - 

gran capaña de alfabetizaci6n que pretendía involucrar a todo - 

el país. Se imprimieron diez millones de ejuanplares de la Car- 
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tilla Nacional de Alfabetizaci6n y ocho millones de Cuadernos -- 

de Trabajo en español y varios dialectos. Se pretendía que to— 

dos los mexicanos residentes en el Territorio Nacional - sin dis— 

tinci6n de sexo u ocupaci6n, mayores de dieciocho y menores de - 

sesenta años, que supieran leer y escribir y' no estuvieran inca- 

pacitados-, tuvieran la obligaci6n de enseñar a leer y escribir - 

cuando menos a otro habitante de la República. De 1944 a 1946 -- 

se alfabetizaron a 828 029 personas. 

En el período de 1947 a 1952, como Presidente de la Re- 

pública el Lic. Miguel Alemán Valdez y siendo secretario de Edu- 

caci6n Pública Manuel Gual Vidal, se le da carácter permanente a

la Campaña Nacional de Alfabetizaci6n. y para tal efecto se cre6

una nueva direcci<5n General dentro de la Secretaría: la Direc- - 

ci6n General de Alfabetizaci6n y Educaci6n Extraescolar ( se alfa

betizaron a 2 153 516 personas). Además del establecimiento de - 

escuelas en todo el país, así como, la construcci6n de Ciudad -- 

Universitaria. 

Durante el período de Adolfo Ruíz CortInez y José Angel

Ceniceros Secretario de Educaci6n Pública ( 1952- 1958), se publi- 

caron las bases de organizaci6n para la Campaña de Alfabetiza- - 

ci6n en los Estados y Territorios que tenían como finalidades ge

nerales: 

Impulsar el desarrollo cultural del individuo aten— 

diendo no solo la enseñanza de la lectura, escritura y rudimen— 

tos de la arítmética, sino también la conducta social que lo ca- 

pacite para entender y estimar loque le conviene a sí mismo y a

su país. 

Capacitar a dichos individuos para que puedan lograr- 

en forma más amplia y eficaz la satisfacci6n de sus necesidades- 
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vitales, en relaci6n con la alimentaci6n, el vestido, la vivien

da, la salud y la recreaci6n. 

Procurar la conservaci6n de la familia mexicana con - 

todas sus excelencias sin omitir dar a sus componentes el lugar

que les corresponda en el seno del hogar, de tal manera que man

tengan sus fueros la esposa -madre, el padre y los hijos, dentro

del más amplio y mútuo respeto, consideraci6n y cooperaci6n". - 

14) 

El servicio se prest6 en " 83 312 Centros y Escuelas - 

de Alfabetizaci6n atendiendo a 1 536 671 personas. También se - 

fundaron 121 Centros de Adiestramiento Técnico para Indígenas". 

15) 

De, 1958 a 1964, como presidente el Lic. Adolfo IZpez - 

Mateos y con Jaime Torres Bodet, como Secretario de Educaci6n - 

Pdblica por segunda vez, se trata de impulsar, un programa de - 

Educaci6n Páblica que incluye la construcci6n de millares de es

cuelas rurales y urbanas, la formaci6n de millares de maestros - 

que atiendan a la creciente poblaci6n escolar, el reparto de mi

llones de Libros de Texto Gratuitos para todos los alumnos de - 

las Escuelas Primarias del país, y fuertes subsidios a las Uni- 

versidades de la provincia, así como un mayor apoyo a la Wniver

sidad Nacional y al Politécnico Nacional, con el fin de preparar~ 

a los técnicos y profesionistas que el gobierno mismo vislumbra

ba, a consecuencia de la concentraci6n poblacional en determina

dos puntos de la Repriblica, y sobre todo, en los límites con- - 

gruentes al Distrito Federal, a causa del desarrollo tecnol6gi- 

14) Susana Vidal, Experiencias en Educaci6n para Adultos. Ante

cedentes Hist6ricos en México, p. 121- 126. 

15) Ibid., p. 123. 
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co que se venta dando. Para el logro de uno de estos prop6si-- 

tos se crearon en el pals las primeras Salas Populares de Lectu

ra fijas y m6viles, así como los Centros de Enseñanza ocupacio- 

nal, treinta Centros de Capacitaci6n para el Trabajo Industrial

y sesenta y nueve mil setecientos cincuenta y cuatro Centros y - 

Escuelas de Alfabetizaci6n en donde se atendieron a 1 520 680 - 

personas. ( 16) 

Siendo el Lic. Gustavo Díaz Ordaz Presidente de la Re- 

plIblica y Agust1n Yañez Secretario de Educaci6n Pliblica ( 1964 - 

1970), dan un nuevo impulso a la Campaña de Alfabetizaci6n, pro

gramadas sobre nuevas bases, por lo que se dividi6 cada entidad

del. país en regiones aplicando en ellas todos los medios dispo- 

nibles y así " liquidar" el analfabetismo. 

La existencia en el país de 90 000 poblados dispersos - 

que tienen una poblaci6n menor de mil habitantes, determin6 la- 

creaci6n de Aulas M6viles que comenzaron a funcionar en el país

a partir de 1966 a cargo de maestros rurales, ubicados dentro - 

de zonas de influencia de las Misiones Culturales. 

En el mes de mayo de 1968, la Secretaría de Educaci6n- 

Pilblica estableci6 cuarenta Centros de Educaci6n para Adultos - 

en forma experimental, con el fin de proporcionar a personas de

quince años o más alfabetizaci6n y educaci6n primaria en forma- 

semiabierta y acelerada. En este mismo ano surge la radioprima

ria y la telesecundaria. 

En junio de 1970, la Secretaría de Educaci6n Pdblica,- 

autoriz6 a la Direcci6n General de Alfabetizaci6n y Educaci6n - 

16) Ibid., p. 123. 
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Extraescolar, de quien dependían los 06ntros de Educaci6n para - 

Adultos, expedir y registrar los certificados de Educaci6n Pri- 

maria de los estudiantes egresados de dichos centros. 

Para la Administraci6n del970- 1976 como Presidente el- 

Lic. Luis Echeverría Alvarez y Víctor Bravo Ahuja como Secreta- 

rio de Educaci6n Pdblica, en 1971 los centros fueron reorganiza

dos, y cambian su denominaci6n por la de Centros de Educaci6n

Básica para Adultos ( CEBA); los programas se redujeron a lo

esencial y se desarrollaron por unidades y no por lecciones. 

Los grados escolares desaparecieron y se dot6 a los CEBA de ma- 

teriales didácticos para que los profesores desarrollaran sus - 

actividades con la " participaci6n activa" de los estudiantes. 

También en este año, ( 1971) se encomend6 al Centro pa- 

ra el Estudio de Medios y Procedimientos Avanzados de la Educa- 

ci6n ( CEMPAE) la investigaci6n y diseño de un método de alfabe- 

tizaci<5n funcional ( acorde a las necesidades del adulto), que - 

permitieran al adulto no s6lo aprender lecto- escritura y nocio- 

nes de aritmética, sino además se iniciara en estudios de prima

ria y secundaria para que, con textos especialmente diseñados -- 

pudiera terminar la educaci6n básica en un tiempo más corto que

el regularmente empleado en este tipo de estudios. 

No obstante, para 1973 las cifras denotaban que, no se

había logrado resolver el problema educativo, pues aCn en el -- 

país existían aproximadamente 6 millones de personas de 15 años

o más que no sabían leer y escribir, 12 millones que no habían- 

concluído su educaci6n primariQL, y 9 millones sin haber inicia- 

do o concluIdo su educaci6n secundaria. ( 17) 

17) Ibid., p. 121- 126. 
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Con la Ley Federal de Educaci6n promulgada en 1973, se

foment6 la experimentaci6n de modelos de atenci6n " más flexi- - 

bles", no institucionalizados que fueran más " acordes" a las ne

cesidades de los adultos, contemplar modelos de educaci6n fuera

de las aulas escolares como horarios flexibles y que hace de la

relaci6n directa maestro -alumno, un elemento indispensable del - 

proceso educativo del adulto. De esta manera se inicia el dise

ño de los sistemas abiertos de educaci6n. 

Los textos de alfabetizaci(5n y de primaria, así como - 

un modelo de acreditaci6n de conocimientos, fueron experimenta- 

dos en Eniversos sectores de la poblaci6n del país. Los resulta

dos permitieron perfeccionarlos y estructurar el modelo que hoy

se conoce como " Primaria Intensiva para Adultos" ( PRIAD). 

Por otra parte, la Secretaría de Educaci6n Pública en- 

carg6 a cuatro grupos interdisciplinarios de especialistas, la - 

elaboraci6n de textos de secundaria, que permitieran a los adul

tos estudiar sin la necesidad de asistir a un aula escolar, así

como acreditar sus conocimientos a través del sistema de acredi

taci6n creado en cumplimiento del artículo 66 de la Ley Federal

de Educaci6n. 

Con los textos de primaria y secundaria especiales pa- 

ra adultos y el modelo de acreditaci6n de conocimientos, a me— 

diados de 1974, se complet6 el esquema de atenci6n flexible, -- 

que se conoce con el nombre de Sistemas Abiertos. 

Durante 1974 y 1975, se puso en marcha el Plan Nacio— 

nal de Educaci6n para Adultos, donde las experiencias obtenidas

fueron exitosas desde el punto de vista del registro de estu- - 

diantes, lo cual propicio que el Gobierno de la Rep1blica' exten- 

diera las acciones a todo el país y se pusiera en marcha el - - 

Plan Nacional de Educaci6n para Adultos. Para llevar a cabo di
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cho plan, se organizó el Sistema Nacional de Educación para

Adultos ( SNEA) . 

Para dar al SNEA fundamento jurídico, el 31 de diciem- 

bre de 1975, se promulgó la Ley Nacional de Educación para Adul
tos ( que da validez plena a los estudios realizados en la moda~ 

lidad extraescolar, o sean, los sistemas abiertos). Establece - 

que la educación general básica para adultos, destinada a los - 

mayores de 15 años que no hayan concluído la primaria o secun— 

daria, forma parte del Sistema Educativo Nacional. Se le defi- 

ne como una forma de educación extraescolar que se basa en el - 

autodidactismo" y en la " solidaridad social", y se prescribe - 

como el objetivo principal que toda persona pueda promover la - 

educación para adultos o asesorar. Corresponderá a la Federa— 

ci6n, los Estados y los Municipios organizar los servicios edu- 

cativos para adultos y auxiliar a los particulares en sus acti- 

vidades de promoción y asesoría. Los objetivos de esta Ley son: 

I. " Dar bases para que toda persona pueda alcanzar co

ma mínimo el nivel de conocimientos y habilidades equivalentes - 

al de la educaci6n general básica comprendiendo la primaria y - 
la secundaria. 

II. Favorecer la educación contSnua mediante la real¡ 

zación de estudios de todos tipos y especialidades y de activi- 

dades de actualización de capacitación en y para el trabajo, y - 

de formación profesional permanente. 

III. Fomentar el autodidactismo. 

IV. Desarrollar las aptitudes físicas e intelectuales

del educando, así como su capacidad de crítica y reflexión. 



57

V. Elevar los niveles culturales de los sectores de - 

poblaci6n marginados, para que participen en las responsabilida

des y benef..,cios de un desarrollo compartido. 

VI. Propiciar la formaci6n de una conciencia solida— 

ria social. 

VII. Promover el mejoramiento de la vida familiar, la

boral y social". ( 18) 

Se expuso brevemente la trayectoria hist6rica que en - 

materia de Educaci6n de adultos realizaron las distintas admi— 

nistraciones en nuestro país, en los periodos comprendidos de - 

1929- 1976, con el fin de entender la " importancia" que el Esta- 

do le ha dado a los programas educativos de este tipo. 

Como vemos, se puede apreciar que el Estado no ha re— 

suelto el problema que en materia de Educaci6n de Adultos, del - 

país ha venido arrastrando a través de los años, y a pesar de - 

los " intentos' que cada administraci6n gubernamental ha realiza

do. 

No se ha avanzado en este aspecto, porque se " adecdan" 

y " acoplan" modelos educativos de otros países, sin tomar en

cuenta la situaci6n econ6mica, sociopolítica e hist6rica en

que se ha venido desarrollando en nuestro país. Además, cuan- 

do son elaborados estos modelos en México, no van de acuerdo - 

a la realidad de los mexicanos, y que, son generalizados para - 

toda la Repilblica, sin tomar en cuenta la situaci6n ( geográfi- 

ca, econ6mica, alimenticia, servicios pablicos, sociales, etc.) 

18) Ibid., p. 124. 
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de cada Estado, pueblo, colonia, etc. es diferente. 

Como en cada sexenio se implanta un modelo educativo - 

no se llegan a cubrir los objetivos propuestos, ya que cada mo- 

delo trae consigo un enfoque político a seguir. 

1. 4 LA EDUCACION DE ADULTOS: 1976 - 1982

Durante los dos primeros años del régimen del Lic. Jo- 

sé Ldpez Portillo, se caracteriz6 más que nada en la incertidum

bre y la ause-ncia de una direcci6n clara, por vaivenes y contra

dicciones que expresaban la debilidad de una clase política que

enfrentaba una grave crisis financiera y que reajustaba sus re~ 

laciones con las clases sociales a partir de una creciente hege

monta de la burguesía. Sin embargo, desde finales de 1978 la - 

incertidumbre va desapareciendo y se empiezan a perfilar algu— 

nas tendencias claras, sobre todo en la política educativa. 

El 29 de marzo de 1978, se pone en marcha el programa- 

IlEducaci6n para Todos", siendo Secretario de Educaci6n Pública~ 

el Lic. Muñoz Ledo. Por lo que se crea en este mismo año el

Consejo Nacional de la Educaci6n a Grupos Marginados, el cual

tuvo como objetivo general: " Asegurar a todos los mexicanos el - 

uso del alfabeto y la educaci6n fundamental". ( 19) Indispensa

bles para que mejoren por sí mismos, individual y colectivamen- 

te la calidad de su vida. 

Para alcanzar este objetivo, se propuso: 

1) " Asegurar a todos los niños mexicanos la educaci6n- 

W. 

19) Secretaría de Educacift Pública; '" Educaci6n para Todos"; 

P. 11. 
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primaria. 

2) Impulsar la enseñanza del castellano a quienes ca- 

recen de 61. 

3) Ampliar decididamente la educaci6n para adultos, - 

no s6lo con una gran campaña de alfabetizaci6n, sino procurando

que quienes aprendan a leer y escribir cubran estudios comple— 

mentarios y queden integrados a actividades culturales o de ca- 

pacitacidn, o a ocupaciones productivas en donde utilicen el al

fabeto". ( 20) 

El Consejo se apoy6 para operar el programa en la Di-- 

recci6n General de Educaci6n a Grupos Marginados, quien puso en

marcha los tres subprogramas de educaci6n para todos: 

Primaria para Todos. 

Castellanizaci6n. 

Educaci6n para Adultos. 

En el reglamento interior de la Secretaría de Educa- - 

ci6n PUlica, publicado en el Diario Oficial de la Federaci6n - 

el 11 de septiembre de 1979, se cre6 en substituci6n de la Di-- 

recci6n General de Educaci6n a grupos Marginados, dos Direccio- 

nes Generales que se encargarían dentro de sus funciones primor

diales de los dos i1ltimos subprogramas: 

1) El subprograma de Castellanizaci6n a cargo de la - 

Direcci6n General de Educaci6n indígena ( DGEI). 

20) Ibid., p. 13
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2) El subprograma de Educaci6n para Adultos, a cargo - 

de la Direccidn General de Educaci6n para Adultos ( DGEA), quien

se propuso ampliar los servicios a todo el país. ( 21) 

A pesar de ésto, ya a fines de 1977 habla renunciado - 

el Lic. Muñoz Ledo Secretario de Educaci6n PxIblica, siendo re— 

elevado por el Lic. Fernando Solana. 

Ya por acuerdo del nuevo Secretario, se public6 el 18 - 

de diciembre de 1978. que la Direcci6n General de Educaci6n pa- 

ra Adultos, debería organizar, administrar y promover el Plan

Nacional de Educaci6n para Adultos, con lo que se integra en

forma oficial a esta direcci6n la primaria y la secundaria - 

abiertas, así como el programa de castellanizaci6n por parte de

la Direcci6n General de Educaci6n Indígena. 

El modelo de educaci6n abierta que se ha utilizado - - 

desde la promulgaci6n de la Ley Nacional de Educaci6n para Adul

tos ( 29 de diciembre de 1975), ( 22) ha descansado fundamental -- 

mente en tres elementos: libros, asesores y acreditaci6n. 

La elaboraci6n de los libros de texto, implic6 " un tra

bajo muy serio" de especialistas durante algunos años; los li— 

bros se diseñaron de tal manera que " responden" a las necesida- 

des o " intereses" del adulto, si bien son axin perfectables.. 

21) Esta Direcci6n contaría con algunos servicios de la ante- 
rior Direcci6n a Grupos Marginados entre los que se en- 
cuentran: los Centros de Educaci6n Básica para Adultos

CEBA), Las Misiones Culturalesr las Salas Populares de - 

Lectura y la Telesecundaria. 

22) Secretaría de Educaci6n PCiblica; " Documentos sobre la Ley
Nacional de Educaci6n para Adultos; p. 93. 

1
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Para la capacitaci6n de asesores, se disefi6 un manual - 

y un curso de capacitaci6n, ( formaci6n de asesores). 

El sistema de acreditaic6n y certificaci6n, se ha ex— 

tendido a todas las entidades de la Repdblica y ha mejorado pau

latinamente los tiempos de entrega de las calificaciones y el - 

servicio a los estudiantes, a pesar de lo anterior, pronto se - 

advirti6 que los esfuerzos referidos eran insuficientes, mien— 

tras que no se contara con una amplia red de distribuci6n que - 

pudiera llevar los libros de texto a las comunidades pequeñas - 

de toda la Repdblica. Así fue como se decidi6 aprovechar la co

laboraci6n del sistema distributivo de CONASUPO ( 23). Por lo - 

que fue posible obtener los libros en más de cuatro mil comuni- 

dades. Sin embargo, no solo el distribuir los libros es sufi— 

ciente, el adulto necesita orientaci6n y apoyo para organizar - 

su estudio y para perseverar en él; precisa de una relaci6n per

sonal, con lo que se incorpora un cuarto elemento al modelo de- 

educaci6n abierta y el apoyo y seguimiento de los adultos que - 

obtienen los libros en las tiendas CONASUPO. 

Con éste prop6sito, se disefi6 el proyecto conocido co- 

mo: " Vinculaci6n con tiendas CONASUPO" o de " Promotores Comuni- 

tarios de Educaci6n para Adultos", cuyo motor en esta etapa son

los promotores. 

Para el 31 de agosto de 1981, por medio de un decreto - 

oficial ( 24), se crea el Instituto Nacional para la Educaci6n - 

de los Adultos ( INF -k) como organismo descentralizado de la Admi- 

23) CONASUPO: Compañía Nacional de Subsistencias Populares. 

24) Decreto publicado en el Diario oficial de la Fed eraci6n - 
del 31 de agosto de 1981; p. 11- 13. 
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nistraci6n Pdblica Federal, que tiene por objeto el promover, - 

organizar e impartir educaci6n básica para Adultos, para 1982, - 

esta Instituci6n es consolidada a nivel nacional. 

Ante el panorama que se presenta en relacift a la Edu- 
caci6n en general en los años 1976- 1982, podemos decir que: 

El Estado por canalizar el máximo de recursos hacia -- 

las inversiones directamente productivas, gile puedan reactivar- 

la economía, por lo que reduce proporcionii la parte del - 

gasto social. Esta situaci6n se advierte más claramente, en la

parálisis y en la reducci6n de la inversi6n en los programas de
vivienda popular, salud y seguridad social, reforma agraria, -- 

educaci6n, etc. Independientemente de esta problemática, el Es

tado siempre ha necesitado de un aparato amplio y accesible de- 
educaci6n pdblica, no tanto porque sea importante la formaci6n- 

de la poblaci6n como fuerza de trabajo, sino por los efectos -- 

ideol6gicos que ejerce sobre la estabilidad social y el consen- 
so. Un ejemplo de ésto, es la creaci6n por decreto, del Insti- 

tuto Nacional para la Educaci6n de los Adultos, como organismo - 

descentralizado encargado de la educaci6n de los adultos. ( 25) 

Además, la oferta de una educaci6n que parece abierta - 
y accesible para todos, es uno de los componentes esenciales de

la imagen democrática de la sociedad mexicana. Así, los grupos

dominantes del Estado promueven una cierta visi6n del mundo, -- 
más o menos explícita y articulada que debe ser enseñada, y que

funciona como instrumento para la obtenci6n del concenso y para
consolidar en la poblaci6n actitudes adecuadas para la conserva
cí6n del sistema. 

25) En el Capítulo II, se expondrán los lineamientos genera— 
les del Instituto Nacional para la Educací6n de los Adul- 
tos. 
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Por lo que, se puede apreciar que, durante los dos pri

meros años del gobierno del Lic. Lopez Portillo no se defini6 - 

una direcci(5n clara para el sistema nacional de educaci6n ( y me

nos en materia de educaci6n de adultos), ésto se debi6 a: 1) un

exceso de apariencias contradictorias, 2) demasiados aconteci— 

mientos desarticulados entre si, y 3) programas que se enuncia- 

ban y no se reflejaban en acciones, acciones que no parecían co

rresponder a ningdn programa, funcionarios que vienen y van. 

Como ejemplo de lo anterior tenemos: llega MuRoz Ledo - 

y modifica la organizaci6n de la Secretaria de Educaci6n Pdbli- 

ca, entra Fernando Solana y la reajusta; en el intermedio desa- 

parece una subsecretaría con todo y titular, dos sufren modifi- 

caciones y en 4 casos cambia el subsecretario. En los proyec— 

tos de política, los cambios ai1n son mayores; Muñoz Ledo propo- 

ne un ambicioso Plan Nacional de Educaci6n ( en donde todo es

prioritario), al entrar Fernando Solana, señala prioridades y

reconoce las limitaciones del Sistema de Educaci6n Priblica, tra

ta de atenuar tanto las espectativas como las exigencias de una

amplia acai6n estatal, e insiste, en que es el aumento de la - 

eficacia y no la expansi6n simple, la que multiplicará el alcan

ce de los servicios educativos, ( 26). 

Quizás, el marco que explica todo este contradictorio - 

proceso sea la restricci6n de recursos financieros para la edu- 

ci6n, que por efectos de crisis econ6mica y de la inflaci6n, 

fueron aproximadamente los mismos en 1977 que en el año ante- 

rior y menores en 1978, el incremento Presupuestal del 15% para

este año, estuvo lejos de comenzar la calda del valor de la mo - 

26) Clac Fuentes Molinar, Educaci6n, Estado y Sociedad en Mé- 
xico Notas para Discusi6n, Versi6n Preliminar, 91 pp. 
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neda. ( 27) 

Es importante resaltar, que la educaci6n se distingue - 

de otros servicios pdblicos, porque cada vez que se satisface - 

la demanda de un grupo de poblaci6n, se crean de hecho, deman— 

das adicionales sobre niveles educativos más avanzados, que el - 

mismo grupo generará en un futuro inmediato, esto es así, por— 

que, para grupos urbanos cada vez más amplios, la educaci6n apa

rece como el ánico instrumento legítimo de movilidad social y - 

de acceso a más altos niveles de consumo. 

I,o que en realidad sucede, es que en forma paralela a

la expansi6n educativa, se reduce el valor de cada nivel de edu

caci6n para promover el ascenso social. Esto es, cada vez se - 

necesita un nivel más alto de escolaridad para poder ocupar un - 

puesto" social o un empleo. 

27) Presupuesto de Egreso de la Federaci6n para 1978, Resumen

SPP y SHOZ,' Uno más uno, 16/ XII/ 77. 
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2. 1. ANTECEDENTES

A pesar de que el país ha aumentado los recursos econ6

micos destinados a la educaci6n, existe una amplia demanda so- 

cial que crece con tal rapidez, que el Sistema Educativo " no lo

gra" atenderla. 

La demanda insatisfecha no solo representa a quienes - 

no pudieron incorporarse al sistema educativo, sino sobre todo - 

a los que, por diversas razones, una vez incorporados tienen -- 

que abandonarlo. 

Un factor importante que debe señalarse, es la desi- - 

gualdad de " oportunidades" que todavía tiene la poblaci6n ( urba

na y rural) de acuerdo a su clase social. Según el censo de - 

1970, la demanda potencial de enseñanza primaria, se satisfacía

en un 72. 1% en las zonas urbanas, y en un 58. 4% en las rurales. 

A partir de estos datos, se puede deducir, que diez años des- 

pués quienes no fueron atendidos, han pasado a formar parte

del contingente de personas adultas que no han tenido acceso a- 

la educaci6n. 

Ya que actualmente la poblaci6n adulta que queda sin - 

atender es de: 

6 millones de analfabetos que hablan español. 

13 millones de adultos sin primaria o con primaria - 

incompleta. 

7 millones de adultos con secundaria incompleta. 
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1 mill6n de indIgenas que no hablan español.« ( 28) 

Es en las zonas rurales donde se da, por un lado, me— 

nor atenci6n a la demanda potencial de educaci6n y por otro, - 

mayor porcentaje de deserci6n. Las posibilidades de continuar - 

utilizando los servicios que ofrece el sistema educativo, así - 

como el aprovechamiento de los estudios, dependen básicamente, - 

de las condiciones socioecon6micas del educando. Estas condi— 

ciones, son especialmente insuficientes en el medio rural y en - 

los cinturones de miseria en las zonas urbanas. 

Por otro lado, grandes cantidades de personas de pro— 

vincia, emigran a las ciudades buscando mejores condiciones áe - 

vida, lo cual repercute en cada uno de los servicios ofrecidos - 

en éstos: vivienda, alimentaci6n, empleo, salud, etc., factores

que, de manera determinante afectan el proceso educativo. 

Además, de ésto, veintinueve unidades de la Secretaría

de Educaci6n PCblica y dependencias del sector educativo, te- - 

nían alguna ingerencia en el programa de educaci6n para adul- - 

tos. Ya que una dependencia dictaba los planes de estudio, -- 

otra elaboraba los textos, otra atendía a los adultos, una más - 

diseñaba y aplicaba los exámenes, y así sucesivamente. Al ha— 

ber varios corresponsales se fragmentaba la operaci6n, las deci

siones se producían con lentitud y frecuentemente eran incom- - 

patibles, habla demora en la administraci6n de fondos, contra— 

dicci6n entre las fuentes de informaci6n, y la retroalimenta- - 

ci6n era insuficiente e inoportuna. 

Por lo tanto, el " obstáculo más grave" del programa -- 

28) Secretaría de Educaci6n PUlica; " Educaci6n de Adultos"; - 

P. 10
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era de carácter institucional y estructural, ya que, no había - 

unidad de mando sobre el proceso, no había un centro de deci- - 

si6n, sino muchos y dispersos. No era recomendable que la admi

nistraci6n de una empresa educativa tan difícil y tan compleja, 

que " pretendía atender" un número de adultos superior al mill6n

en más de tres mil localidades, estuviese dispersa y fragmenta- 

da. Una empresa educativa que atiende más estudiantes que el - 

Instituto Politécnico Nacional, la Universidad Nacional Aut6no- 

ma de México y el Colegio Nacional de Estudios Profesionales -- 

juntos, requería unidad de mando, de direcci6n y de control. 

Ante esta situaci6n, el gobierno mexicano decidi6 - - 

crear un organismo descentralizado que " atendiera y se responsa

bilizara" de la educaci6n de los adultos: el Instituto Nacio— 

nal para la Educaci6n de los Adultos ( INEA). 

Este Instituto, tiene como objetivo general: " ofrecer - 

a los adultos, educaci6n básica y programas que contribuyen al - 

desarrollo de sus capacidades, para que mejoren la calidad de - 

su vida e impulsen el bienestar social y econ6mico del país". - 

29) 

Con la creaci6n del Instituto Nacional para la Educa— 

ci6n de los Adultos, se pretende que la alfabetizaci6n adquie— 

ra: unidad, congruencia y continuidad a las acciones ( Educaci6n

Básica) que ya venían realizando otras dependencias. 

2. 2. MARCO JURIDICO Y POLITICO

Para la creací6n del Instituto Nacional para la Educa - 

t., 

29) Instituto Nacional para la Educací6n de los Adultos; --- 
Aprendiendo Juntos: Manual del organizador Regional de Te

1
lealfabetizaci6n', Programa Nacional de Alfabetizaci6n, p_. 
11. 
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ci6n de los Adultos, el presidente Lic. José L6pez Portillo, tu

vo que acogerse a: 

1) La Constituci6n Política de los Estados Unidos Me- 

xicanos. 

2) La Ley orgánica de la Administraci6n PUlica Fede- 
ral. 

3) La Ley Federal de Educaci6n y, 

4) La Ley Federal de Educaci6n para Adultos. 

Estas leyes le confieren al presidente, la facultad j1l

rídica y política para la creaci6n del Instituto, pues de esta - 

forma estará legalmente reconocido. 

Los artículos contenidos en las anteriores leyes y que

le dan esa facultad se enunciarán después de resaltar la final¡ 

dad que cumple la Ley Federal de Educaci6n, con el objeto de -- 

comprender sus fundamentos jurídicos y políticos en relaci6n a- 

la funci6n que desempeña el Sistema Educativo Nacional. 

Además, se describirán los motivos por los cuales fue - 

creado el Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adultos, - 

mediante un Decreto Presidencial publicado en 1981. 

La Ley Federal de Educaci6n, propone nuevas modalida— 

des en el proceso educativo y facilitar el acceso de la pobla— 
ci6n a la cultura. Se legisla para crear instituciones de edu- 

caci6n superior y para reordenar las existentes, proteger el p l

trimonio hist6rico y cultural de la naci6n, fomentar institucio

nalmente el deporte y coordinar la actividad científica y tecno

16gica. 

La convicci6n de que el sistema escolarizado es insufi

ciente para atender las variadas necesidades de la sociedad, 

conduce a la elaboraci6n de la Ley Nacional de Educaci6n para
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Adultos, aue preved formas de enseñanza extraescolar y sistemas
abiertos a fin de compensar, complementar y adn, suplir, las ca

rencías de la escuela. 

El Sistema Educativo Nacional, se operacíonaliza en -- 

cuatro funciones: 

1) Académica: Sátisfacci6n de la demanda. Proporcio

nar servicios educativos suficientes a la poblaci6n virtualmen- 

te demandante de los mismos. 

Rete ci6n Escolar: Abatir los Indices de desperdicio - 

en sus dos componentes: la deserci6n interacurricular y la re—. 

probaci6n. 

Aprovechamiento: El aprovechamiento real de los alum- 

nos. 

2) Distributiva! Repartici6n: Que las oportunidades - 

de acceso, perseverancia y aprovechamiento, estén distribuídas- 

equitativamente entre clases y regiones del pals. 

Distríbuci6n del Acceso al Sistema Escolar: Este está

altamente correlacionado con: El nivel socioecon6mico de la fa

mília, el tipo de comunidad en el cual se vive, el nivel de de- 

sarrollo de la regi6n a la cual se pertenece. 

Retencí6n en el Sistema Escolar: La permanencia depen

derá del nivel social del educando. 

Aprovechamiento Dentro del Sistema Escolar. Decisiva - 

influencia de los factores socioecon6micos en el caso del apro- 

vechamíbnto dentro de la escuela. 
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3) Econ6mica: Depende por un lado, de la adecuada pro

porci6n de los recursos humanos del país, y por otro, del esta- 

blecimiento de condiciones que permitan una más justa distribu- 

ci6n del ingreso y del empleo. 

4) Sociopolítica: La demostrada influencia del medio

sobre la conformaci6n de las actitudes políticas sin duda se ~- 

aplica, con igual validez, a los demás valores y actitudes so— 

ciales que la escuela pretende transmitir. 

Las funciones que debe desempeñar la educaci6n en la - 

sociedad, se derivan de los objetivos generales de la misma, es

tas funciones ( distributiva, econ6micas, académica y sociopo- 

lítica) se relacionan entre sí. 

Funci6n Académica: Para que se cumpla esta funci6n, 

es necesario que el Sistema Educativo, proporcione servicios

educativos suficientes a la poblaci6n virtualmente demandante

de los mismos. 

No obstante, el coeficiente de demanda insatisfecha, - 

inclusive de enseñanza básica, aCn alcanza cifras alarmantes, o

sea, que casi 14 millones de habitantes mayores de 6 años care- 

cen de lo que el Sistema Educativo ha definido como cultura bá- 

sica, es decir, alrededor de un 35% de la poblaci6n mayor de 6 - 

años permanece aún al margen de los beneficios educativos que - 

la ley establece como obligatorios para todos los habitantes -- 

del país. ( 30) 

30) Centro de Estudios Educativos A. C., " Marco General para - 

la Planeaci6n del País. Síntesis de un Diagn6stico de la
Realidad Educativa del País"; p. 43- 48. 
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La calidad académica del Sistema Educativo Mexicano es

bastante inferior al ideal; el hecho de que uno de cada dos ni- 

ños se quede en el camino o repruebe algdn grado ( deserci6n cu- 

rricular y la reprobaci6n) en el nivel básico de la enseñanza, - 

y el hecho de que aCn quedan fuera del Sistema Escolar Primario

1, 7 millones de niños, demuestra lo lejos que se está de propor

cionar una cultura básica a todos los habitantes. Lo cual pro- 

voca que exista un alto índice de analfabetismo en nuestro - - 

país. Al igual pasa con el aprovechamiento de los alumnos en - 

todos los niveles. 

Con ésto, se puede concluir que el Sistema Educativo - 

Mexicano no está cumpliendo con la funci6n académica que se le - 

ha asignado. 

Funci6n Distributiva. Para que un Sistema Educativo - 

pueda desempeñar la funci6n distributiva de servicios educati— 

vos y consecuentemente contribuir a una distribuci6n más equita

tiva de los bienes y servicios en la sociedad, es necesario que

las oportunidades de acceso, perseverancia y aprovechamiento -- 

dentro del Sistema Educativo estén distribuídas equitativamente

entre clases y poblados, lo que no se cumple en nuestro país. 

Las oportunidades de acceso escolar en todos sus nive- 

les, demuestran que éstas se encuentran correlacionadas con: el

nivel socioecon6mico de la familia, el tipo de comunidad en la - 

cual se vive, y con el nivel de desarrollo de la regi6n a la -- 

cual se pertenece. 

Esta funci6n no se cumple, ya que la deserci6n se dis- 

tribuye desigualmente entre las diferentes clases y poblados -- 
del país, afectando, proporcionalmente más a quienes provienen - 

de familias que pertenecen a los niveles socioecon6micos bajos, 

a quienes proceden de zonas geográficas dispersas y pequeñas, y
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a quienes viven en entidades federativas con tndices de pobreza

mayores. 

Funci6n Econ6mica. Esta funci6n va a depender, por - 

un lado, de la adecuada preparaci6n de los recursos humanos del

país, y por otro, del establecimiento de condiciones que permi- 

tan una más justa distribuci6n del ingreso y del empleo. 

No puede decirse que exista una adecuada preparaci6n

de la fuerza de trabajo; el país cuenta con un porcentaje de

analfabetismo funcional del 61% de su poblaci6n mayor de nueve - 

años; el promedio de escolaridad de la poblaci6n mayor de cator

ce años se aproxima, apenas a los cuatro grados, en 1975; la ma

yor parte de los que abandonan el sistema escolar, lo hacen con

menos de seis años de escolaridad. 

Por lo tanto, el Sistema Educativo Mexicano no ha pro- 

ducido una fuerza de trabajo de calidad suficiente, como para - 

impulsar el desarrollo del país ( creciente desvalorizaci6n de - 

la educaci6n en el mercado de trabajo). 

Existe, pues, un mercado y evidente desequilibrio en - 

tre la estructura del sistema escolar y la del mercado de traba
jo, que causa el desaprovechamiento de la mayor parte de los re

cursos humanos del país y el deterioro del precio de mano de
obra con enseñanza media. 

Funci6n Sociopolítica. El Sistema Educativo Mexicano, 

ha intentado inculcar en sus educados los valores y actitudes - 

que pretenden trasmitir: conciencia crítica, sentimiento nacio- 

nal, sentido de participaci6n y solidaridad, comprensi6n y vi— 

vencia de la democracia, etc. 

A pesar de que los we -todos activos de enseñanza y la actitud- 
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participativa y democrática del maestro, son los elementos id6- 

neos' del proceso de ensefianza para el logro de los objetivos va

lorales propuestos, los maestros demuestran, en muchos casos, - 

actitudes, autoritarias hacia sus alumnos, y utilizan simultánea

mente metodol6gias activas y tradicionales. Esto último afecta

más a los niveles escolares en donde asisten alumnos de niveles

socioecon6micos bajos. 

La influencia del medio ambiente sobre la socializa- - 

ci6n política de los educandos: el sector adulto de la pobla- - 

ci6n, fundameptalmente a través de la familia, influye sin duda

en la formaci6n de la conciencia política del educando, donde - 

se caracteriza a éste como un sujeto ignorante políticamente, - 

con un alto sometimiento a la autoridad, y con actitudes míni— 

m& s de participaci6n. 

La demostrada influencia del medio sobre la conforma-- 

ci6n de las actitudes políticas sin duda se aplica con igual va

lidez, a los demás valores y actitudes sociales que la escuela - 
pretende transmitir. 

2. 2. 1. Decreto Presidencial

Decreto por el que se crea el Instituto Nacional para

la Educaci6n de los Adultos". 

Al margen un sello con el Escudo Nacional, que dice: - 

Estados Unidos Mexicanos; Presidencia de la República. 

JOSE LOPEZ PORTILLO, Presidente Constitucional de los

Estados Unidos Mexicanos, en ejercicio de la facultad que me -- 

confiere el artículo 89, fracci6n I, de la Constituci6n Políti- 

ca de los Estados Unidos Mexicanos, y con fundamento en los ar- 

tículos 38 y 45 de la Ley Orgánica de la Administraci6n Pública
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Federal; 2, 3, 5, 6, 10, 13, 23 y 24, fracciones I, VIII y XIX, de la - 

Ley Federal de Educaci6n; 2, 3, 4, 6, 7, 10, 13, 21, 24 y 26 de la Ley - 

Nacional de Educaci6n para Adultos; y

CONSIDERANDO

Que existe un alto número de mexicanos adultos que no - 

tuvieron acceso a la educaci6n primaria y secundaria, o no con- 

cluyeron estos niveles educativos y por consiguiente ven limita

das sus oportunidades de mejorar por sí mismos la calidad de su

vida; 

Que es impostergable la soluci6n de este problema, por

lo cual conviene incrementar los esfuerzos que realiza el Go- - 

bierno Federal; 

Que la educaci6n para adultos propicia el desarrollo - 

econ6mico y social del país; 

Que es necesario que la educaci6n que se imparta a los

adultos responda cada vez mejor a las necesidades e intereses - 

específicos de los diversos grupos, regiones y personas; y

Que se requiere la creaci6n de un organismo descentra- 

lizado que impulse los programas de educaci6n para adultos, sin

perder su relaci6n con las políticas y programas del sector
educativo.. . ( 3 1) 

31) Decreto por el que se crea el Instituto Nacional para la- 

Educaci6n de los Adultos. Publicado en el " Diario Ofi- - 

cial" de la Federaci6n del 31 de agosto de 1981; p. 11. 
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2. 2. 2. Constítuci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

32) 

Artfculo t9. Fracci6n I. 

Las facultades y obligaciones del Presidente son las - 
siguientes: 

I. Promulgar y ejecutar las leyes que expida el Con— 

greso de la Uni6n, proveyendo en la esfera administrativa a su - 

exacta observIncia; 

2. 2. 3. Ley Orgánica de la Administraci6n PUlica Federal. ( 33) 

Artículo 38. 

A la Secretaría de Educaci6n PUlica corresponde el de

recho de los siguientes asuntos: 

1. Organizar, vigilar y desarrollar en las escuelas - 

oficiales, incorporadas o reconocidas: 

a) La enseñanza preescolar, primaria, secundaria y

normal, urbana, semiurbana y rural. 

b) La enseñanza que se imparta en las escuelas, a que

se refiere la fracci6n XII del Artículo 123 Constitucional. 

c) La enseñanza técnica, industrial, comercial y de - 

artes y oficios, incluída la educaci6n que se imparta a los - 

32) " Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos"; 

139 pp. 

33) " Ley Orgánica de la Admínistraci6n Pt1blica Federal"; 
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adultos. 

d) La enseñanza agrícola, con la cooperaci6n de la Se

cretarla de Agricultura y Recursos Hidráulicos. 

e) La enseñanza superior y profesional. 

f) La enseñanza deportiva y militar, y la cultura fí- 

sica en general. 

II. Organizar y desarrollar la educaci6n artística -- 

que se imparta en las escuelas e institutos oficiales, incorpo- 

rados o reconocidos para la enseñanza y difusi6n de las bellas - 

artes y de las artes populares: 

III. Crear y mantener las escuelas oficiales en el -- 

Distrito Federal, excluídas las que dependen de otras dependen- 

cias; 

IV. Crear y mantener, en su caso, escuelas de todas - 

clases que funcionen en la República, dependientes de la Federa

ci6n, exceptuadas las que por la Ley estén adscritas a otras de
pendencias del Gobierno Federal; 

V. Vigilar aue se observen y cumplan las disposicio— 

nes relacionadas con la educaci6n preescolar, primaria, secunda

ria, técnica y normal, establecidas en la Constituci6n y pres— 
cribir las normas a que debe ajustarse la incorporaci6n de las - 

escuelas particulares al sistema educativo nacional; 

VI. Ejercer la supervisi6n y vigilancia que proceda - 

en los planteles que imparten educaci6n en la República, confor

me a lo prescrito por el Artículo 3o. Constitucional; 
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VII. Organizar, administrar y enriquecer sistemática- 

mente las bibliotecas generales o especializadas que sostenga - 

la propia Secretaría o que formen parte de sus dependencias; 

VIII. Promover la creaci6n de institutos de investiga

ci6n científica y técnica, y el establecimiento de laboratorios, 
observatorios, planetarios y demás centros que requieran el de- 

sarrollo de la educaci6n primaria, secundaria, normal, técnica - 

y superior; orientar, en coordinaci6n con las dependencias com- 

petentes del Gobierno Federal y con las entidades p1blicas y -- 

privadas el desarrollo de la investigaci6n científica y tecnol6

gica; 

IX. Patrocinar la realizaci6n de congresos, asambleas

y reuniones, eventos, competencias y concursos de carácter cien
tífico, técnico, cultural, educativo y artístico; 

X. Fomentar las relaciones de orden cultural con los - 

países extranjeros, con la colaboraci6n de las secretarías de - 

Relaciones Exteriores; 

XI. Mantener al corriente el escalaf6n del magisterio, 

el seguro del maestro, y crear un sistema de compensaciones y - 

estímulos para el profesorado; atendiendo a las directrices que

emita la Secretaría de Programací6n y Presupuesto sobre el sis- 

tema general de administraci6n y desarrollo de personal; 

XII. Organizar, controlar y mantener al corriente el - 

registro de la propiedad literaria y artística; 

XIII. Otorgar becas para que los estudiantes de nacio

nalidad mexicana puedan realizar investigaciones o completar ci
t, 

clos de estudios en el extranjero; 
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XIV. Estimular el desarrollo del teatro en el pats y - 
organizar concursos para autores, actores y escen6grafos y en - 

general promover su mejoramiento; 

XV. Revalidar estudios y títulos y conceder autoriza- 

ci6n para el ejercicio de las capacidades que acrediten; 

XVI. Vigilar con auxilio de las asociaciones de profe

sionistas, el correcto ejercicio de las profesiones; 

nacional; 

XVII. Organizar misiones culturales; 

XVIII. Formular el catálogo del patrimonio hist6rico- 

XIX. Formular y manejar el catálogo de los monumentos

nacionales; 

XX. Organizar, sostener y administrar museos hist6ri~ 

cos, arqueol6gicos y artísticos, pinacotecas y galerías, a efec

to de cuidar la integridad, mantenimiento y conservaci6n de te- 

soros hist6ricos y artísticos del patrimonio cultural del país; 

XXI. Proteger los monumentos arqueol6gicos, los obje- 

tos hist6ricos y artísticos, las ruinas prehispánicas y colonia

les, y los lugares hist6ricos o de interés por su belleza natu- 

ral; 

XXII. organizar exposiciones artísticas, ferias, cer- 

támenes, concursos, audiciones, representaciones teatrales y ex

hibiciones cinematográficas de interés cultural; 

XXIII. Determinar y organizar la participaci6n oficial

del país en competencias deportivas internacionales, organizar- 
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desfiles atléticos y todo género de eventos deportivos, cuando - 

no corresponda hacerlo expresamente a otras dependencias del Go

bierno Federal; 

XXIV. Cooperar en las tareas que desempeñe la Confede

raci6n Deportiva y mantener la Escuela de Educaci6n Física; 

XXV. Estudiar los problemas fundamentales de las ra— 

zas aborígenes, y dictar las medidas y disposiciones que deban - 

tomarse para lograr que la acci6n coordinada del poder público - 

redunde en provecho de los mexicanos que conserven su idioma y - 
costumbres originales; 

XXVI. Promover y gestionar ante las autoridades fede- 

rales y las de los Estados, todas aquellas medidas o disposicio

nes que conciernan al interés general de los nCcleos de pobla— 

cí6n que se mantienen dentro de su tradici6n cultural origina— 

ria o aut6ctona; 

XXVII. Organizar, promover y supervisar programas de- 

capacitaci6n y adiestramiento en coordinaci6n con las dependen- 

cias del Gobierno Federal, los Gobiernos de los Estados y de -- 
los Municipios, las entidades pUlicas y privadas, así como los

fideicomisos creados con tal prop6sito. A este fin organizará, 

igualmente, sistemas de orientaci6n vocacional de enseñanza

abierta y de acreditaci6n de estudios; 

XXVIII. Orientar las actividades artísticas, cultura- 

les, recreativas y deportivas que realice el sector p0blico fe- 

deral; 

XXIX. Establecer los criterios educativos y cultura— 
les en la producci6n cinematográfica, de radio y televisi6n y - 

en la industria editorial; 
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XXX. Organizar y promover acciones tendientes al ple- 

no desarrollo de la juventud y a su incorporaci6n a las tareas - 
nacionales, estableciendo para ello sistemas de servicio so- - 

cial, centros de estudio, programas de recreaci6n y de atenci6n

a los problemas de los j6venes. Crear y organizar a este fin - 

sistemas de enseñanza especial para niños, adolescentes y j6ve- 

nes que lo requieran y; 

XXXI. Los demás que le fijen expresamente las leyes y

reglamentos. 

Artículo 45. 

Dentro de la administraci6n pública paraestatal serán - 

considerados como organismos descentralizados las instituciones

creadas por disposici6n del Congreso de la Uni6n, o en su caso - 

por el Ejecutivo Federal, con personalidad jurídica y patrimo— 

nio propios, cualquiera que sea la forma o estructura legal que

adopten. 

2. 2. 4. Ley Federal de Educaci6n. ( 34) 

Articulo 2o. 

La educaci6n es medio fundamental para adquirir, trans

mitir y acrecentar la cultura; es proceso permanente que contri

buye al desarrollo del, individuo y a la transformaci6n de la so

ciedad, y es factor determinante para la adquisici6n de conoci- 

mientos y para formar al hombre de manera que tenga sentido de - 

solidaridad social. 

34) Centro de Estudios Educativos A. C. Serie Publicaciones -- 

Eventuales No. 2, " Ley Federal de Educaci6n". 
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Artfculo 3o. 

La educací6n que imparten el Estado, sus organismos -- 

descentralizados y los particulares con autorizaci6n o con reco

nocimiento de validez oficial de estudios es un servicio pdbli- 

co. 

Artfculo 5o. 

La educaci6n que impartan el Estado, sus organismos -- 

descentralizados y los particulares con autorizaci6n o con reco

cimiento de v lidez oficial de estudios, se sujetará a los prin

cipios establecidos en el artículo 3o. de la Constituci6n Polí- 

tica de los Estados Unidos Mexicanos y tendrá las siguientes fi
nalidades: 

I. Promover el desarrollo arm6nico de la personali- 

dad, para que se ejerzan en plenitud las capacidades humanas; 

II. Crear y fortalecer la conciencia de la nacional¡ 

dad y el sentido de la convivencia internacional; 

III. Alcanzar, mediante la enseñanza de la lengua na- 

cíonal, un idioma com5n para todos los mexicanos, sin menoscabo

del uso de las lenguas aut6ctonas; 

IV. Proteger y acrecentar los bienes y valores que - 

constituyen el acervo cultural de la nací6n y hacerlos accesi— 
bles a la colectividad; 

V. Fomentar el conocimiento y el respeto a las ins- 

tituciones nacionales. 

11. 
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VI. Enriquecer la cultura con impulso creador y con - 

la incorporaci6n de ideas y valores universales; 

VII. Hacer conciencia de la necesidad de un mejor t- - 

aprovechamiento social de los recursos naturales y contribuir a
preservar el equilibrio ecol6gico; 

VIII. Promover las condiciones sociales que lleven a- 

la distribuci6n equitativa de los bienes materiales y cultura— 

les, dentro de un régimen de libertad; 

IX. Hacer conciencia sobre la necesidad de una planea

ci6n familiar con respecto a la dignidad humana y sin menoscabo

de la libertad; 

X. Vigorizar los hábitos intelectuales que permiten - 

el análisis objetivo de la' realidad; 

XI. Propiciar las condiciones indispensables para el - 

impulso de la investigaci6n, la creaci6n artística y la difu- - 

si6n de la cultura; 

XII. Lograr que las experiencias y conocimientos obte

nidos al adquirir, transmitir y acrecentar la cultura, se inte- 

gren de tal modo que se armonicen tradici6n e innovaci6n; 

XIII. Fomentar y orientar la actividad científica y - 

tecnol6gica de manera que responda a las necesidades del desa— 

rrollo nacional independiente; 

XIV. Infundir el conocimiento de la democracia como - 

la forma de gobierno y convivencia que permite a todos partici- 

par en la toma de decisiones orientadas al mejoramiento de la - 

sociedad; 
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XV. Promover las actitudes solidarias para el logro de

una vida social justa; y

XVI. Enaltecer los derechos individuales y sociales y - 

postular la paz universal, basada en el reconocimiento de los - 

derechos econ6micos, políticos y sociales de las naciones. 

Artículo 6o. 

El sistema educativo tendrá una estructura que permita

al educando, en cualquier tiempo, incorporarse a la vida econ6~ 

mica y social y que el trabajador pueda estudiar. 

Artículo 10. 

Los servicios de la educaci6n deberán extenderse a quie- 

nes carecen de ellos, para contribuir a eliminar los desequili- 

brios econ6micos y sociales. 

Artículo 13. 

Son de interés social las inversiones que en materia - 

educativa realicen el Estado, sus organismos descentralizados - 

y los particulares. 

Articulo 23. 

El Estado, sus organismos descentralizados y los parti

culares con reconocimiento de validez oficial de estudios expe- 

dirán certificados y otorgarán diplomas, títulos o grados acad6

micos a favor de las personas que hayan concluído el tipo medio

o cursado estudios de tipo superior, de conformidad con los re- 

quisitos establecidos con los correspondientes planes de estu— 

dio. Dichos certificados, d1ploinas, tttulos y grados tendrán - 
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validez en toda la República. 

Artículo 24. Fracciones I - VIII - IX

La funci6n educativa comprende: 

I. Promover, establecer, organizar, dirigir, y soste- 

ner los servicios educativos, científicos, técnicos y artísti— 

cos de acuerdo con las necesidades regionales y nacionales; 

VIII. Realizar campañas que tiendan a elevar los nive

les culturales, sociales y econ6micos de la poblaci6n y, en es- 

pecial, los de las zonas rurales y urbanas marginadas; 

IX. Expedir constancias y certificados de estudio, -- 

otorgar diplomas, títulos y grados académicos. 

2. 2. 5. Ley Nacional de Educaci6n para Adultos. ( 35) 

ArtIculo 2o. 

La educaci6n general básica para adultos forma parte - 

del sistema educativo nacional y está destinada a los mayores - 
de quince años que no hayan cursado o conclutdo estudios de pri

maria o secundaria. 

La educaci6n para adultos es una forma de la educaci6n

extraescolar que se basa en el autodidactismo y en la solidari- 

dad social como los medios más adecuados para adquirir, transmi

tir y acrecentar la cultura y fortalecer la conciencia de uni— 
dad entre los distintos sectores que componen la poblaci6n. 

35) Secretaría de Educaci6n Pública, " Documentos sobre la Ley
Nacional de Educací6n para Adultos"; 93 pp. 
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Artículo 3o. 

Toda persona podrá participar en actividades de promo- 

ci6n de la educaci6n para adultos o de asesoría a los educandos, 

como contribuci6n responsable a la elevaci6n de los niveles so- 

ciales, culturales y econ6micos del país. 

Artículo 4o. 

La educací6n para adultos tendrá los siguientes objeti

vos: 

I. Dar bases para que toda persona pueda alcanzar, co

mo mínimo, el nivel de conocimientos y habilidades equivalentes

al de la educaci6n general básica, que comprenderá la primaria - 

y la secundaria; 

11. Favorecer la educaci6n continua y mediante la rea- 

lízaci6n de estudios de todos tipos y especialidades y de acti- 

vidades de actualizaci6n, de capacitaci6n en, y para el trabajo, 

y de formaci6n profesional permanente. 

III. Fomentar el autodidactismo: 

IV. Desarrollar las aptitudes físicas e intelectuales

del educando, así como su capacidad de crítica y reflexi6n. 

V. Elevar los niveles culturales de los sectores de - 

poblaci6n marginados para que participen en las responsabilida- 

des y beneficios de un desarrollo compartido; 

VI. Proporcionar la formaci6n de una conciencia de so
b. 

lídaridad social; y
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VII. Promover el mejoramiento de la vida familiar, la- 

boral y social. 

Artfculo 6o. 

Compete a la Federaci6n, los Estados y los Municipios: 

I. Promover,, establecer, organizar y sostener servi— 

cios permanentes de educaci6n para adultos; 

II. Investigar las necesidades de los distintos gr
1

U -- 

pos sociales para determinar el contenido de los planes y pro— 

gramas de estudio para adultos; 

III. Auxiliar a los particulares que lo soliciten en - 

sus actividades de promoci6n y asesoría de educaci6n para adul- 
tos; 

IV. Otorgar estímulos y reconocimientos a las perso— 

nas e instituciones que hayan prestado servicios distinguidos - 

en la educaci6n para adultos; y

V. Las demás que les señalen la presente Ley y otras - 
disposiciones legales. 

Articulo 7o. 

En materia de educaci6n general básica para adultos, 

son facultades exclusivas del Poder Ejecutivo Federal, quien

las ejercerá por conducto de la Secretaría de Educaci6n PCbli-- 

ca. 

I. Formular planes y programas de estudio; 
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II. Autorizar y, en su caso, elaborar los libros de - 

texto y otros materiales pedag6gicos de apoyo; 

III. Acreditar y certificar conocimientos, así como - 

expedir constancias y certificados de estudio; 

IV. Evaluar peri6dicamente los planes, programas, mé- 

todos y procedimientos que se apliquen; y

V. Vigilar el cumplimiento de esta Ley y de sus dispo
siciones reglamentarias. 

Artículo 10. 

La correspondencia, prensa, radio, fonografía, televi- 

si6n, cinematografía o cualauier otro medio de difusi6n podrán - 

ser utilizados en la educaci6n para adultos. En todos los ca— 

sos se deberá obtener autorizaci6n de la Secretaría de Educa- - 

ci6n PUlica y cumplir con los requisitos previstos por las le- 

yes y reglamentos correspondientes al medio de difusi6n que se - 

utilice. 

Artfculo 13. 

El asesor es auxiliar voluntario del proceso de educa- 

ci6n para adultos y tiene a su cargo: 

I. Promover interés por el estudio; 

II. Organizar y orientar círculos de estudio; y

III Conducir personas analfabetas y educandos en gene- 

ral. 
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Artículo 21. 

Las dependencias del Ejecutivo Federal, de los Estados

y de los Municipios, los organismos descentralizados y las em— 
presas de participaci6n estatal, organizarán servicios permanen

tes de promoci6n y asesoría de educaci6n general básica para -

1

adultos y darán las facilidades necesarias a sus trabajadores y

familiares para estudiar y acreditar la educaci6n primaria y la
secundaria. 

Artículo 24. 

Los estudiantes que participen voluntariamente en los - 

centros de promoci6n y asesoría de educaci6n para adultos, por~ 

el tiempo que para la realizaci6n del servicio social estable— 

cen las disposiciones legales aplicables, tendrán derecho a que

se les acredite dicho servicio. 

ArtIculo 26. 

Los mayores de quince años, varones y mujeres, de las - 

zonas urbanas o rurales, tendrán derecho con igualdad de oportu

nidades a recibir la educaci6n general básica para adultos. 

2. 3. ORGANIZACION Y ESTRUCTURA

Al referirnos a las instituciones que participan en la

educaci6n para adultos, es necesario distinguir tres grupos: 

lo. Las dependencias del sector educativo que entre - 

sus funciones sustantivas tienen asignadas responsabilidades en

materia de educaci6n para adultos, como es el caso de las Direc

ciones Generales de Educaci6n para Adultos, de Educaci6n Tecno- 

16qica Industrial, de Educaci6n Tecnol6gica Agropecuaria, de -- 
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Publicaciones y Bibliotecas, de Acreditaci6n y Certificaci6n y - 
ahora, el Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adultos. 

2o. Las dependencias del sector educativo que no in— 

cluyen la educaci6n para adultos entre sus funciones primordia- 

les, pero que sí realizan algunas tareas de apoyo a la educa- - 

ci6n para adultos, como la Direcci6n General de Delegaciones, o

Radio Educaci6n por ejemplo. 

3o. Aquellas dependencias de otros sectores de la ad- 

ministraci6n pUlica ( secretarla de estado, organismos descen— 

tralizados y empresas paraestatales) o instituciones privadas, - 

cámaras, asociaciones y empresas industriales, comerciales y de

servicios o sociales ( organizaciones. sindicales, partidos polí- 

ticos, asociaciones civiles y organizaciones populares) que de - 

alguna manera se hanhecho corresponsales de la educaci6n de -- 

adultos. 

El Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adultos, 

de alguna manera se apoya en algunas de las anteriores institu- 

ciones, ya que su objetivo es " ofrecer a los adultos educaci6n- 

básica y programas que contribuyan al desarrollo de sus capaci- 

dades, para que mejoren la calidad de su vida e impulsen el bie

nestar social y econ6mico del país". ( 36) 

Para cumplir con el objetivo general, el Instituto se - 

ha propuesto seis objetivos programáticos: cuatro sustantivos y

dos de apoyo. 

36) Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adultos; " Pro

wrama Nacional de Alfabetizaci6n. Aprendiendo Juntos", 

Manual del organizador Regional. . 
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1) Alfabetizaci6n

2) Educaci6n Básica

3) Promoci6n Cultural

4) Capacitaci6n para el Trabajo

5) Calidad de la Educaci6n

6) Administraci6n

Con la creaci6n del Instituto y los programas con que - 
cuenta se pueden apreciar varias ventajas: 

Al haber unidad de mando desde la planeaci6n, pro— 

gramaci6n presupuestaci6n, organizaci6n, direcci6n y evaluaci6N

la operaci6n se ha visto " más eficiente" y " menos costosa", los

resultados " más oportunos" y se ha " incrementado" el nilmero de - 

adultos atendidos. 

La administraci6n financiera es " más expedita y se- 

gura", y la informaci6n sobre el ejercicio presupuestal en los - 

diversos estados, es " rnás uniforme" y " eportuna". 

El sistema de informaci6n es " más confiable" y per- 

mite una " rnejor comunicaci¿Sn" del Instituto hacia sus delegacio

nes estatales, ast corno de estas a la administraci6n central. 

La existencia de un organismo descentralizado ha da

do al sistema de educaci6n para adultos, la posibilidad de " au- 

tocorregirse" y " adaptarse" a las necesidades e intereses de -- 

los usuarios. Dado que ahora, es una misma instituci6n la que - 

atiende a los adultos, diseiía los planes y programas de estudio

y elabora los materiales didácticos, se espera que muestre la - 

capacidad de ofr,, , .-( iitenidos y modalidades más diversifica -- 

das, más cercanas a les distintos grupos de adultos, más perti- 

nentes, y sobre todo, se espera que esta acci6n transforme el - 

rezaclo educativo en demanda. 
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Cabe aclarar que los servicios de Centro de Educaci6n- 

Básica para Adultos, de Misiones Culturales, Salas de Lectura, - 

Primarias Nocturnas y Secundarias para Trabajadores, continúan - 

su operaci6n bajo la direcci6n de diversas dependencias de la - 

Secretarta de Educaci6n PUlica. 

El programa educativo del gobierno federal, está orien

tado por cinco grandes objetivos: 

Ofrecer la educaci6n básica a toda la poblaci6n. 

Vincular la educaci6n terminal con el sistema pro— 

ductivo de bienes y servicios social y nacionalmen- 

te necesarios. 

Mejorar la atm6sfera cultural. 

Elevar la calidad de la educaci6n, 

Aumentar la eficiencia del sistema educativo. 

En este gran marco se encuentra ubicada la educaci6n - 

de los adultos, cuyos programas sustantivos son los antes men— 

cíonados. Además estos programas a su vez se dividen en 16 sub

programas que están encauzados para el logro del objetivo gene- 

ral. Cabe aclarar que cada programa y subprograma cuenta con - 
su objetivo particular, responsable, medios y procedimientos, - 

etc. propios. ( Ver Cuadro No. 1) 

1. ALFABETIZACION

El programa de alfabetizaci6n cuenta con los siguien— 

tes subprogramas: 

1. 1. AILFABETIZACION DIRECTA

1. 2. TELEALFABETIZACION

1. 3. TALLER DE ALFABETIZACION
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En general, los 3 subprogramas tienden a ofrecer a to- 

dos los analfabetas mayores de 15 años que la demanden, la - - 

oportunidad" de alfabetizarse y hacer uso de la lectura, escri

tura y el cálculo elemental. ( su diferencia radica en la moda- 

lidad) 

se contemDla la sensibilizaci6n y motivaci6n intensiva

de la poblaci6n: capacitaci6n de los alfabetizadores, localiza- 

ci6n, registro, de analfabetos y organizaci6n de grupos, etc. - 

37) 

2. EDUCACION BASICA

El programa de Educaci6n Básica, que incluye la prima- 

ria y la secundaria, cuenta con los siguientes subprogramas: 

2. 1. EDUCACION BASICA COMUNITARIA

2. 2. EDUCACION BASICA EN CENTROS DE TRABAJO

2. 3. EDUCACION BASICA A TRAVES DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION

COLECTIVA

2. 4. EDUCACION BASICA POR GOBIERNOS ESTATALES

2. 5. ACREDITACION Y CERTIFICACION

Estos subprogramas tienen como objeto, el brindar a -- 

los adultos, la posibilidad de iniciar, continuar y/ o concluir - 

su educaci6n primaria o secundaria, para elevar su nivel educa- 

tivo y cultural, en beneficio de su vida familiar, laboral y so

37) Como el objetivo de éste Análisis, s6lo abarca Alfabetiza

ci6n Directa, en el Capítulo III, se amplTa la informa- 7

ci6n, sobre este subprograma específicamente. En los de- 

más programas y subprogramas, s6lo se dan bases generales
como marco referencial de las acciones del Instituto. 
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cial. Por lo cual, se establecieron programas de educaci6n bá- 

sica. destinados a diversos grupos de poblaci6n y en diversas mo
dalidades. 

3. PROMOCION CULTURAL

El programa cuenta con un subprograma: 

3. 1. SALAS DE CULTURA

Este subprograma tiene como prop6sito el de apoyar, me

jorar y eleva la calidad de la educaci6n, dentro de un amplio - 

ámbito cultural para aumentar la eficiencia del sistema educati

vo. 

4. FORMACION PARA EL TRABAJO

El subprograma con que cuenta es: 

4. 1. FORMACION PARA EL TRABAJO

En general, se pretende que las distintas institucio— 

nes del sector pfibliCo, privado y social, a trav6s de su parti- 

cípaci6n " solidaria", brinden educaci6n básica a los trabajado- 

res y familiares que lo demanden y requieran. 

Para tal prop6sito, se suscribieron diversos convenios

con cámaras, asociaciones y agrupaciones para apoyar la promo— 
ci6n, organizaci6n y operaci6n de los servicios de educaci6n bá

sica, para los trabajadores de los organismos afiliados. 

S. CALIDAD DE LA EDUCACION

Este programa cuenta con los siguientes subprogramas: 
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5. 1. INVESTIGACION E INNOVACION

5. 2. EVALUACION DE SISTEMAS Y PROCESOS EDUCATIVOS

Estos, tienen como prop6sito el de elevar el nivel edu

cativo del adulto, por medio de la llinvestigaci6n contInua" que

permita la renovaci6n o innovaci6n de los diferentes planes y - 

programas con que cuenta el Instituto; ast como la evaluaci6n - 

de los sistemas y los procesos educativos que se contemplan en - 

los mismos. 

6. ADMINISTRACION

Los subprogramas son: 

6. 1. PLANEACION

6. 2. RECURSOS MATERIALES, FINANZAS Y PERSONAL

6. 3. INFORMACION Y RELACIONES PUBLICAS

6. 4. ASUNTOS JURIDICOS

Lstos subprogramas tienen como prop6sito que la admi— 

nistración y organizaci6n del Instituto, sea " más eficiente", - 

menos costosa" y además, que los resultados, materiales y de— 

más implementos necesarios para la ejecuci6n del mismo, sean -- 

@' más oportunos". 



SERVICIOS DEL INSTITUTO

P R 0 C, R A M A S U B P R 0 G R A M A

1 Alfabetizaci6n 1 Alfabetizaci6n Directa

2 Telealfabetizaci6n

3 Taller de Alfabetizaci6n

2 Educaci6n Básica 1 Educaci6n Básica Comunita- 

r ¡a. 

2 Educaci6n Básica en Cen— 

tros de Trabajo

3 , Secundaria Intensiva para

Adultos por T. V. 

4 Educaci6n Básica por Gobier

nos Estatales

5 1 Acreditaci6n

3 Promoci¿5n Cultural
1

1

1

Salas de Cultura

4 Capacitaci6n para el 1 Capacitaci6n para el Tra- 

Trabajo bajo. 

1

5 Calidad de la Edu- 1 Investigaci6n e Innovaci6n

caci6n. 
2 Evaluaci6n de Sistemas y - 

1
Procesos Educativos

6 Administraci6n 1 Planeaci6n

2 Recursos Plateriales, Finan

cieros y Personal

3 Informaci6n y Relaciones - 
Pilblicas. 

4 Asuntos Jurídicos

CUADRO No. I
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3.- PROGRAMA NACIONAL DE ALFABETIZACION ( PRONALF). 

3. 1. Antecedentes

3. 2. Objetivos

3. 3. Organizaci6n y Estructura

3. 3. 1. Coordinaci6n General

3. 3. 2. Funciones de las Jefaturas de Zona

1) Análisis Situacional

2) Objetivos Generales

3) Programaci6n y Presupuesto

4) Organizaci6n del Proceso

5) Atenci6n a los Alfabetizados

6) Otras Actividades

3. 3. 3. Recursos Humanos

1) Alfabetizador

2) Visitador

3) Encuestador

4) Organizador Regional

5) Orientador
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3. 1. ANTECEDENTES

k

El analfabetismo es un fenómeno social complejo. Di- 

versos factores inciden en él, unos fuera del sistema educativo, 

otros dentro de éste. 

La incomunicaci6n de grandes áreas del pats, montaño- 

sas, desérticas o selváticas; economía de subsistencia, emigra- 

ci6n, asentamientos humanos precarios, desempleo o subempleo,  

etc., son factores que implican, entre otras cosas, dificulta -- 

des para la oferta de servicios públicos tales como: seguridad - 

social, vivienda, comunicaciones, educación, etc. 

Además, cada año, miles de niños quedan sin recibir— 

la educación primaria o la abandonan en los primeros años ( no" - 

volviéndose a integrar). Esto constituye que en el país exista

un alto índice de analfabetas. 

En 1980, " ya se había logrado la meta" de que todos - 

los niños tuvieran acceso a la educaci6n primaria; pero al efec

tuarse el X Censo General de Poblaci6n y Vivienda, éste regis— 

tro que todavía quedaban cerca de seis millones de mexicanos- - 

que no sabían leer y escribir. 

Por lo que se puede concluir, que el eslabón más dé— 

bil de la educación para adultos, es precisamente, el adulto -- 

analfabeta. Por lo que se e laboró un programa e special de al fabe- 

tización: el Programa Nacional de Alfabetización ( PRONALF) , que - 

fue creado para brindar a las personas analfabetas mayores de - 

15 años la posibilidad de aprender a leer, a escribir y a real¡ 

zar operaciones básicas de matemáticas. Este programa' tom6 en - 

consideración, por unaparte, la " realidad" del adulto y su ca- 

pacidad para aprender; por otra, la actitud de muchos mexicanos

que sabiendo leer y escribir " colaboran" con aquellos que han - 

quedado marginados en la educaci6n. 
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Es cierto, que los factores econ6micos, sociales, geo

graficos, etc. implican dificultades Para la oferta de servi- - 

cios públicos, y si difícilmente se cuenta con estos servicios- 

comunicaci6n, vivienda, salud, etc. ), en muchas zonas de nues- 

tro país, no se puede esperar que bajo estas condiciones, la po

blaci6n, se preocupe por el aspecto aducativo, ya que les es

más importante satisfacer sus necesidades primarias como- son: 

alimentaci6n, vestido, salud, entre otras. Además, aunque se

pretenda que se alfabeticen, sus condiciones de vida Prevalece- 

rán al igual que antes de alfabetizarse ( Puesto que no van a me

jorar sus condiciones o a obtener un mejor empleo con el s6lo - 

hecho de saber leer y escribir) y lo único que obtendrán al al- 

fabetizarse serán cambios de conducta y disciplina más acordes a - 

su fuente de trabajo ( Sistema Productivo.). 

Por otro lado, en las zonas rurales más rec6nditas de

nuestro país aunque el adulto analfabeta logre su alfabetiza- - 

ci6n, ésta correrá el riesgo de perderse, Por no estar enfocada

a su realidad social productiva y no poderla llevar a la prácti

ca ( lectura, escritura y operaciones). 

Además, se debe tomar en cuentap que este tipo de pro- 

gramas realmente no considera la realidad y capacidad de los

adultos, ya que éste es aplicado de igual manera para toda la

República Mexicana sin distincí6n de zonas geográficas, formas - 

de vida, aptitudes, habilidades, etc. 

3. 2. OBJETIVOS. 

El objetivo general del Programa Nacional de Alfabeti

zaci6n, es " ofrecer a todos los mexicanos analfabetas mayores - 

de 15 años que la demanden, la oportunidad de alfabetizarse y - 

hacer uso de la lectura, escritura y las operaciones fundament iL. 
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les" ( 38). 

Los principales objetivos específicos son los siguien

tes: 

Reducir la cantidad de analfabetas y desarrollar - 

una dinámica permanente de alfabetizaci6n. 

Crear conciencia nacional respecto del problema del

analfabetismo. 

Incrementar la capacidad del estado mexicano para - 

ofrecer servicios de alfabetizaci6n. 

Vincular la alfabetizaci6n con el programa de educa

ci6n de adultos y con la capacitaci6n para el trabajo." ( 39) 

En estos objetivos, se denota el " ofrecer alfabetiza

ci6n a todos aquellos que la demanden", quedando sobreentendido

que sino se han alfabetizado los seis millones de analfabetas— 

que reportan las estadísticas, es porque ellos ( los adultos), - 

no han querido hacer uso de este servicio, ésto es, como no la - 

han demandado, no los han alfabetizado. 

Por otro lado, se puede advertir que en el transcurso

del tiempo se han manejado las mismas cifras estadísticas de anal

fetas, a pesar del factor demográfico, según el X Censo General

de Páblaci6n y Vivienda de 1980 y de los intentos de las distin
tas administraciones gubernamentales. 

38) Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adultos, " Ma-- 

nual del Alfabetizador"; Programa Nacional de Alfabetiza— 

ci6n; p. 10. 

39) Ibid., p. 10
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Debe destacarse que el problema del analfabetismo, no

es un problema reciente, sino una consecuencia de los resagos- 

educativos que se han venido padeciendo desde antes de la Revo- 

luci6n mexicana de 1910. 

El Programa Nacional de Alfabetizaci6n se fundamenta - 

en: 

1.- Los principios individuales ysociales que expresa

la Constituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos ( artl- 

culos 3o., 73 y 123) y se apoya en las capacidades del propio - 

individuo, en la actividad educativa como responsabilidad de to

da la comunidad, en la igualdad de oportunidades para adquirir - 

y transmitir la cultura, en la educaci6n como un proceso a lo - 

largo de toda la vida y en la promoci6n de condiciones sociales

favorables a los cambios que requiere el desenvolvimiento de -- 

la comunidad nacional. 

2.- La Ley Nacional de Educaci6n.- En donde están -- 

contenidos los postulados básicos para la elaboraci6n de planes

y programas, libros de texto y demás materiales que permitan lo

grar el objetivo del Programa Nacional de Alfabetizaci6n. 

3.- La Ley Nacional de Educaci6n para Adultos.- Que- 

en sus estatutos instituye las bases para la creaci6n, fomento - 

y apoyo del Drograma, así, como su estructura, funciones y organi

zaci6n del mismo. 

Al fundamentarse el programa en los tres puntos ante- 

riores, se puede advertir que está bien fundamentado legal y - 

oficialmente, sin embargo, al ponerse en práctica, se hacen a- 

un lado muchos asnectos que son primordiales, sobre todo, en lo

referente al desarrollo integral del individuo, y se desvanece - 

aún más, a lo largo de sus planteamientos y del proceso, ya que
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lo último que se toma en cuenta es la relaci6n alfabetizador- al

fabetizando, siendo ésto supuestamente, la finalidad del pro— 

grama. 

3. 3. ESTRUCTURA Y ORGANIZACION. 

El Programa Nacional de Alfabetizaci6n tiene una Coor

dinaci6n General y opera en el país a través de las Delegacio-- 

nes del Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adultos en - 

los Estados. 

Para el Distrito Federal, opera a través del Comité— 

de Educaci6n para Adultos. 

A su vez, las Delegaciones del Instituto operan en -- 

los Estados, por medio. de las Jefaturas de Zona. 

El proceso de alfabetizaci6n, que es la base del pro- 

grama, es llevado a cabo en cada zona por los Organizadores Re- 

gionales y los Alfabetizadores. 

Las funciones principales de carácter general son las

siguientes: 

El Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adul

tos, a través de la Coordinac.i6n General del programa determi— 

nan las normas y lineamientos de operaci6n, " asigna" a los Esta

dos los recursos financieros de conformidad con criterios prede

terminados de programaci6n y presupuestaci6n, los " dota" de los - 

materiales para la alfabetizaci6n y les " proporciona" asesoría. 

Las Delegaciones Estatales del Instituto, a través - 

de las coordinaciones del Programa ylos Estados, programan las - 

actividades a ddsarrollar en los mismos, " elaboran" el presu- -- 
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puesto correspondiente, " capacitan" y " seleccionan" al personal

de operaci6n, " coordinan" las actividades de alfabetizaci6n en

las zonas y " distribuyen" el material. 

Las Jefaturas de Zonas, tienen la " responsabilidad" 

de organizar, dirigir, supervisar y controlar la operaci6n del - 

Programa en las localidades comprendidas dentro del área geográ

fica de su jurisdicci6n. 

Los Organizadores Regionales, son los " encargados" - 

de la difuci6n, localizaci6n, registro e incorporaci6n de la -- 

poblaci6n adulta analfabeta7 de la " integraci6n" de grupos y de - 

la " supervisi¿Sn" y llapoyo" del proceso de alfabetizaci6n hasta - 

la culminaci6n. 

Los Alfabetizadores, tienen " bajo su control" el -- 

proceso de alfabetizaci6n, conduciendo el aprendizaje y orien— 

tando a los grupos de alfabetizandos. 

3. 3. 1. Coordinaci6n General. 

Cada uno de los Programas del Instituto Nacional para

la Educaci6n de los Adultos está dividido en subprogramas. El - 

de alfabetizaci6n tiene los siguientes: 

Alfabetizaci6n Directa

Telealfabetizaci6n

Taller de Alfabetizaci6n

Por lo tanto, el Instituto Nacional ipara la Educa- 

ci6n de los Adultos a través de la Coordinaci6n General del

Programa Nacional de Alfabetizaci6n, emite normas y lineamien- 

tos, " diseña" sistemas de operaci6n, " elabora", " reproduce" y- 
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distribuye" materiales y " asigna" a los estados recursos finan

cierps para los subprogramas mencionados, y, por disposici6n de

las autoridades del Instituto, La Coordinaci6n General norma -- 

también, el Programa de Capacitaci6n para el Trabajo. 

Para la operaci6n de los tres subnrogramas y el Pro— 
grama de Capacitaci6n del Trabajo, la Coordinaci6n General cuen

ta internamente con un conjunto de áreas en las que están dis— 

tribuídas la mayor parte de las funciones que desempeña y con - 
un grupode asesores cuyo objetivo general, es canalizar la comu

nicaci6n de las normas de operaci6n de la alfabetizaci6n, emana

das de la Coo . rdinaci6n General del Programa, hacia las delega— 

ciones del Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adultos. 

3. 3. 2. Funciones de las Jefaturas de - Zona. 

Las Jefaturas de Zona no operan Cnícamente en los pro

gramas de Alfabetizaci6n y de Capacitaci6n para el Trabajo; si- 

no también, en los programas de Educaci6n Básica y Promoci6n -- 

Cultural. 

Es en este nivel, en donde las acciones de educaci6n- 

de adultos se conjuntan en un todo, " coherente con la realidad" 

de un área concreta; la zona, que tiene características socia— 

les, econ6micas, educativas, políticas y culturales específi— 

cas. 

Las funciones principales que tienen que desarrollar— 

lasjefaturas en relaci6n con los programas de alfabetizaci6n y - 

de capacitaci6n son todas aquellas relacionadas con el denomina

do ciclo general de operaci n en la Zona: análisis situacional7

objetivos generales, programaci6n y presupuesto, organizaci6n - 

del proceso, atenci6n a los alfabetizados y otras actividades. - 

ver cuadro No. 2) 
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l). Análisis Situacional

Consiste en realizar un análisis con fines operativos

que permita " elaborar" un diagnóstico de la situación de la edu

caci6n de adultos en la zona, determinar las necesidades de

atenci6n y las posibilidades y condiciones mínimas de opera- 
ci6n para cada programa. 

El análisis situacional, es una función que se debe - 

realizar periódicamente. Abarca: Alfabetización, Educación Bási

ca y Promoción Cultural. 

Además del carácter de la demanda o de la determina— 

ci6n de las necesidades de atención, el análisis situacional ¡ m

plica la caracterización de la zona, en cuanto a aspectos econ6

micos, capacidad educativa instalada aprovechable, vías de comu

nicaci6n, número y tipo de localidades, medios de comunicacioní- 

etc. 

2). Objetivos Generales

Sobre la base de los resultados del diagnóstico, espe

cíficamente de la determinación de las necesidaes de atención, - 

la jefatura se debe planear los objetivos generales y metas glo

bales de alfabetización, para cada una de las localidades com— 

prendidas en la zona. 

Esta es una función importante, ya que se traduce en - 

la determinación de prioridades de atención necesarias para el -- 

desarrollo de las siguientes funciones de programación. 

3). Programación y Presupuesto. 

Sobre la base de las necesidades y prioridades de - - 
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atenci6n a los adultos analfabetos, las jefaturas formulan un - 

anteproyecto de presupuesto anual para el programa de Alfabeti

zaci6n en la zona, lo presentan en la delegaci6n en donde se in

tegran en un anteproyecto de presupuesto anual estatal, el cual

es " analizado" y autorizado por la direcci6n del Instituto Na— 
cional para la Educaci6n de los Adultos por medio de sus 6rga-- 

nos competentes. 

El anteproyecto de presupuesto anual, debe considerar

las metas por ciclo y localidad y los recursos que se necesi- 

tan por mes y. por proyecto. 

Se presenta utilizando los formatos PE, numerados des

de 01 hasta 07. que a continuaci6n se presentan: 

PE01 Concentrado de Recursos

PE02 Concentrado de Metas

PE03 Metas por Localidad

PE04 Metas por Ciclo

PEOS Recursos por Ciclo

PE06 Calendario de Recursos

PE07 Recursos por Mes

Los proyectos implicados son: 

01 Difusi6n

02 Localizaci6n

03 Programaci6n y Evaluaci6n

04 Capacitaci6n

os - Diseño, Reproducci6n y Distribuci6n de Ma

teriales

06 - Mobiliario y Equipo

07 - Atenci6n a los Alfabetizandos

08 - Capacitaci6n para el Trabajo. 
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Para cada proyecto se establecen los conceptos presu- 

puestables ylos criterios de programaci6n y presupuestaci6n. 

4). Organizaci6n del Proceso

Con el presupuesto autorizado, la jefatura de zona -- 

tiene ya elementos para iniciar la organizaci6n del proceso de- 

alfabetizaci6n. 

Los grupos de actividades a realizar para la organiza

ci6n, así como para el reclutamiento, selecci6n y capacitaci6n

de recursos humanos y la obtenci6n y dotaci6n de materiales, es

tán relacionados conforme a una secuencia: 

4. 1. Análisis del programa -presupuesto autorizado

El primer paso consiste en " analizar" el programa- - 

presupuesto anual autorizado para la zona, para conocer la ver- 

si6n definitiva, las metas de localizaci6n por período y por -- 

poblaci6n, el monto de los recursos financieros con que se con- 

tará, los requerimientos generales para la operaci6n, así como - 

para determinar las necesidades globales de recursos humanos bá

sicos para la alfabetizaci6n. 

4. 2. Organizaci6n y Ejecuci6n de la Difusi6n. 

A continuaci6n, en cada jefatura se debe planear y ~- 

llevar a cabo una campaña de difusi6n, para crear una zona y -es

pecificamente en las poblaciones consideradas en el programa- - 

presupuesto -un ambiente social propicio al Programa Nacional de

Alfabetizaci6n. 

La campaña de difusi6n debe diseñarse de acuerdo con - 

los prop6,,,it:os que persiga y a la noblacift o sector que va di- 
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rigida. Es decir, que en su primera etapa la campaña de difu- - 

si6n, estará orientada principalmente a sensibilizar, motiviar e

informar a la poblaci6n analfabeta, a los alfabetizadores poten- 

ciales y al pdblico en general para su partiCipaci6n en el Pro— 

grama Nacional de Alfabetizaci6n, implementando los medios o re- 

cursos ( visuales, audiovisuales o auditivos) que estén a su al— 

cance. 

En relaci6n con la implementaci6n y uso de medios, es— 

necesario aclarar que el presupuesto de difusi6n o parte del 61, 

no debe destinarse para radio o televisi6n, ya que estos medios- 

s6lo se podrán utilizar aprovechando los tiempos oficiales, - -- 

aunque no se descarta la posibilidad de buscar y aprovechar pa— 

trocinadores locales para transmitir mensajes por radio o televi

si6n. 

También debe azlararse que la coordinaci6n general del - 

programa, asigna a los estados mensajes grabados, carteles, cal- 

comantas y controla centralmente las insercciones en prensa. 

En todo caso la coordinaci6n de difusi6n de la delega— 

ci6n será quien determine los lineamientos generales para la - - 

operacit>n local de la difusi6n, sobre la base de los emanados- - 

de la coordinaci6n general y consiga de ésta los mensajes, carte

les y calcomanías. 

Esta campaña de difusi6n debe fortalecerse con el. apoyo

de las autoridades locales, líderes sociales y magisterio, a - - 

quienes deberá informarse con detalle de los prop6sitos y alcan- 

ces del Programa Nacional de Alfabetizaci6n. 

4. 3. Reclutamiento de organizadores Regionales y de Alfabetizado

r,9s. 

Las siguientes actividades deben encaminarse a reclu- - 
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tar al personal básico para la operaci6n'. de los programas: - 

los organizadores regionales y los alfabetizadores. Apoyado- - 

por la difusi6n, el reclutamiento se puede hacer fundamentalmen

te en las escuelas de nivel superior, ya sea en forma directa, - 

a - través de convocatorias, o por medio de convenios con las ins

tituciones educativas, ( servicio social). 

El reclutamiento debe incluir una " preselecci6n" de - 

los candidatos de manera que cumplan los requisitos mínimos ex¡ 

gidos. 

La cantidad de personas que deben reclutarse tiene

cueser " siempre" mayor en un 20%, que la requerida de acuerdo

con las metas, para preveer la deserci6n anticipada posible ypa

ra facilitar la selecci6n posterior a la capacitaci6n. 

Los criterios de Drogramaci6n y presupuestaci6n no -- 

pueden variarse, sin embargo los requisitos del perfil sí, pues

tendrán que adaptarse a las condiciones locales. 

4. 4. Organizaci6n de la localizaci6n, incorporaci6n y registro. 

Simultáneamente con el reclutamiento, la jefatura de- 

be planear " cuidadosamente" la localizaci6n de la poblaci6n - - 

adulta analfabeta, estableciendo las regiones y sectores de lo- 

calizaci6n mediante una estimaci6n de la' densidad de analfabe— 

tismo, determinando los recursos necesarios, las fechas de rea- 

lizaci6n, preparando los materiales que se utilizan, etc. 

Esta es una etapa importante, ya que una mala o ¡ nade

cuada regionalizaci6n y sectorizaci6n puede traducirse en no 12
grar la meta de localizaci6n. Es decir, rmeden desperdiciarse - 

esfuerzos por localizar en regiones o sectores con bajo nivel - 

de analfabetismo, o por lo contrario, no localizar aquellos con
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altas concentraciones de poblaci6n adulta analfabeta. 

4. 5. Capacitaci6n de Recursos Humanos. 

Cuando el reclutamiento ha sido realizado, la jefatu- 

ra debe solicitar a la delegaci6n del instituto la capacitaci6n
correspondiente. 

La cantidad de personas que se capacite, " debe ser" -- 

mayor un 20% a la requerida, con el prop6sito de que al finali- 

zar la capacitaci6n puede efectuarse una selecci6n. 

En jefaturas que vayan a operar los subprogramas de

alfabetizaci6n directa y de telealfábetizaci6n, se sugiere el

siguiente procedimiento: 

Capacitar a los candidatos a fungir como organizado

res regionales de tal manera, que puedan actuar en cualquiera - 

de los subprogramas o en ambos. 

Capacitar a los alfabetizadores de tal manera, que - 

puedan actuar como alfabetizadores frente a grupos, ya sea de - 

alfabetizaci6n directa, telealfabetizaci6n o como visitadores. 

Lo anterior se sugiere en virtud de que solo después - 

de la localizaci6n, se tendrá informaci6n sobre las necesidades

reales de atenci6n por subprograma y, por lo tanto, Será m5s ficil. 

determinar que personal se aboca, a qué actividades. específicas. 

Por otra parte, en aquellas zonas que reciben la señal de Tele- 

visi6n de la República Mexicana ( T. R. M.), la capacitaci6n de- - 

los alfabetizadores para el subprograma de alfabetizaci6n direc

ta, puede realizarse con apoyo de la televisi6n. Con esta op— 

ci6n, en donde el organizador regional desempeña un papel impor

tante, su capacitaci6n deberá incluir además lo referente a sus
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funciones como asesor de la capacitaci6n. 

En todo caso el sistema que se elija, deberá estable- 

cerse con la participaci6n de la unidad de capacitaci6n de la - 

coordinaci6n del programa de alfabetizaci6n de la delegaci6n. 

En todos los casos, los canacitadores deben evaluar a

todos los participantes y realizar conjuntamente con el jefe de

zona una selecci6n. Posteriormente contratar a los organizado- 

res regionales necesarios y establecer el convenio con los alfa

betizadores seleccionados. 

4. 6. Difusi6n intensiva, localizaci6n, registro e incorporaci6n

Definidas ya las regiones y sectores de localiza- - 

ci6n y capacitado el personal básico, este se aboca a la local¡ 

zaci6n y registro de la poblaciofi adulta analfabeta, " visitan -- 

do todos " los hogares y centros de trabajo comprendidos, " en-- 

cuestando" a quienes no saben leer ni escribir, invitándolos y - 

motivándolos" a incorporarse en un grupo de alfabetizaci6n. 

Las labores de localizaci6n y registro, se deben - -- 

apoyar en la difusi6n que deberá intensificarse, sobre todo en - 

los sectores de localizaci6n, utilizando todos los recursos que

están a su alcance. Para las zonas que reciban señal de TRM, - 

la estrategia de incorporaci6n que se recomienda es la siguien- 

te: 

Invitar inicialmente a participar en grupos de alfa

betizaci6n con apoyo de la televisi6n ( s6lo si se garantizan lo

cales acondicionados como teleaulas). 

De tener los adultos reticencia para participar, -- 

ofrecer la alternativa de la- alfabetizaci6n con apoyo de la te- 

l¿visi6n. 
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En esta etapa deben localizarse también, todos aque- - 

llos lugares, adecuados para albergar a un grupo de alfabetiza— 

ci6n; escuelas, bodegas, locales públicos, etc. 

La labor de la jefatura en la difusi6n intensiva, lo- 

calizaci6n y registro es de coordinaci6n y apoyo, quienes en -- 

realidad ejecutan las actividades son los organizadores regiona

les y los alfabetizadores. 

4. 7. Determinaci6n de necesidades de atenci6n y espedificos de - 

recursos humanos. 

Al finalizar la etapa anterior la jefatura recopila

rá toda la informaci6n generada y,( con ayuda de los organizado- 

res regionales) procesarla y analizarla con los siguientes propl

sitos. 

Determinar las necesidades de atenci6n en alfabeti- 

zaci6n directa e integrar grupos. 

Determinar las necesidades de atenci6n en telealfa- 

betizaci6n en grupos e integrar los necesarios ( solo si en la - 

zona, transmite TRM). 

Determinar las necesidades de atenci6n en telealfa- 

betizaci6n individual ( solo si transmite TRM en la zona). 

En el primer caso los grupos se integran conforme a— 

los horarios solicitados por los adultos. 

En el segundo caso, los grupos se integran por cerca- 

nía a la teleaulas disponibles, ya que los horarios de transmi- 

si6n están determinados. 
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En el tercer caso, las necesidades están determinadas

por la cantidad de personas que desean alfabetizarse individual

mente, con apoyo de la televisi6n y cuenten con el televisor, -- 

ademásp de que exista una persona que pueda orientarlas durante

el proceso. 

Cuantificadas las necesidades de atenci6n, la jefatura - 

puede determinar ya las necesidades especificas de recursos hu- 

manos en cuanto a: 

organizadores regionales. 

Alfabetizadores ( alfabetizaci6n directa). 

Visitadores ( telealfabetizaci6n individual). 

Alfabetizadores ( telealfabetizaci6n en grupo). 

Orientadores ( telealfabetizaci6n individual). 

4. 8. Obtenci6n de materiales. 

Con los resultados de la etapa anterior, la jefatura - 

está en posibilidades de obtener de la delegaci6n del instituto

en el Estado, los materiales que se requieran para el proceso - 

de alfabetizaci6n: 

Valijas para el alfabetizador. 

Cuadernos de trabajo de matemáticas. 

Materiales para el alfabetizando ( lápices y cuader- 

nos) 

Material de lectura. 

Pizarrones

Formatos de registro

manual e instructivos, etc. 
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4. 9. Asignaci6n de tareas. 

Simultáneamente, la jefatura de zona, utilizando los re- 

sultados de la evaluaci6n de la capacitaci6n, decidirá como dis— 

tribuye las tareas entre el personal capacitado, es decir a quie- 

nes designa alfabetizadores, a quienes como visitadores, etc. 

Hecha la designaci6n, los agrupa por organizadores regio

nales y delimita el área de acci6n de éstos, en funci6n a las ca- 

racterísticas de atenci6n a la demanda. 

As! mismo, la jefatura de zona distribuye entre el perso

nal, el material especifico que utilizará. 

4. 10. Capacitaci6n específica de recursos humanos. 

La estrategia que se propone para las zonas con señal de

TRM, es primeramente dar capacitaci6n básica general a organizado

res regionales y alfabetizadores, con ayuda de la unidad de capa- 

citaci6n de la delegaci6n y, posteriormente, dar la capacitaci6n- 

especifica para desempeños específicos. 

Esta capacitaci6n específica, se realizará ya sin el apo

yo de la unidad de capacitaci6n. Sin embargo, 6sta deberá propor

cionar a la jefatura los elementos metodol6gicos para realizarla - 

paquete didáctico). 

En esta etapa se incluye la capacitaci6n de los orienta- 

dores. 

4. 11. Inicio de la alfabetizaci6n

Asignadas las tareas y distribuídás los grupos, es nece- 

sario realizar lo siguiente: 
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Fijar la fecha de inicio de la alfabetizaci6n ( el - 

inicio de la alfabetizaci6n no debe ser después de 8 días a par

tir del dla que se realiz6 la localizaci6n). 

Informar a los adultos que aceptaron participar, el

día, hora y lugar donde se iniciarán las act ividades. 

Preveer que los locales seleccionados cuenten con - 

las condiciones mínimas para iniciar ( luz, pizarr6n, etc.). 

Preveer que el inicio tenga la formalidad requeri— 

M

Inicar las actividades de alfabetizaci6n y verifi— 

car la asistencia tanto de alfabetizadores como de alfabetizan - 

dos. 

S. Atenci6n a los Alfabetizandos. 

Iniciada la alfabetizaci6n. la primera actividad que

debe realizar la jefatura, es recopilar toda la informaci6n ge- 

nerada, procesarla, registrarla vtransmitirla a la delegaci6n - 

instaurando o continuando así el sistema de estadísticas contí- 

nuas. 

Este sistema tiene varios prop6sitos, siendo uno de - 

los más importantes el de disponer de informaci6n " oportuna y - 

veraz" para la reprogramaci6n. 

Como el Programa Nacional de Alfabetizaci6n opera por

períodos que se inician cada mes, es necesario saber cuántos re- 

ciirsos y de qué tipo se asignan para la o.peraci6n. 

Así, si la meta propuesta de incorporaci6n se logra, - 

el programa presupuesto no se modifica; pero si la meta no se - 
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logra, o se excede, el programa -presupuesto tiene que ajustar— 

se. 

En todo caso, el presupuesto anual se mantiene fijo, - 

lo único que se adecúa es el presupuesto por mes, para facili— 

tar la asignaci6n precisa de los recursos financieros para la - 

operaci6n. 

A partir del inicio de la alfabetizaci6n, la jefatura

tiene que coordinar las siguientes actividades: 

Seguimiento del proceso de alfabetizaci6n, 

motivaci6n para la permanencia de los adultos y alfa

betizadores en el proceso, 

vinculaci6n con la comunidad, 

capacitaci6n para el trabajo y bienestar familiar a - 

los alfabetizandos., 

certificaci6n a los alfabetizados, y

motivaci6n para la continuidad educativa de los alfa- 

betizandos. 

5. 1. Organizaci6n del seguimiento. 

Consiste en programar, coordinar e instrumentar las

visitas que los organizadores regionales tienen que efectuar- 

a los grupos de alfabetizaci6n, las reuniones de los alfabetiza

dores o visitadores con sus correspondientes organizadores re— 

gionales, y las reuniones de éstos con el jefe de la zona. 

El prop6sito de las visitas y las reuniones, es ins— 

trumentar un sistema de seguimiento, asesoría y apoyo que " ga- 

rantice" que el proceso de alfabetizaci6n, se realice conforme - 

a los criterios de calidad necesarios e impuestos por la meta y

por el método de alfabetizaci6n de la Palabra Generadora. 
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5. 2. Motivaci6n para la permanencia. 

Iniciada la alfabetizaci6n, la campaña de difusi6n -- 

cambiará sus prop6sitos, con el fin de motivar a los alfabetizan

dos a continuar y terminar con éxito la alfabetizaci6n, y moti- 

var a los alfabetizadores o visitadores a seguir conduciendo el

aprendizaje de los adultos. 

Por lo tanto, la jefatura instrumentará los medios a - 

su alcance para lograr la motivaci6n. 

5. 3. Vinculaci6n con la comunidad. 

La campaña de difusi6n en su fase de motivaci6n para - 

la permanencia, puede apoyarse con la realizaci6n de activida-- 

des clevinculaci6n con la comunidad, que permitan que los grupos

de alfabetizaci6n se interecen y participen en el " análisis, -- 

búsqueda e implementaci6n de soluciones" a los problemas comu— 

nes a todos, tales como insalubridad, desnutrici6n, desempleo, - 

ignorancia, etc. 

La jefatura de zona debe propiciar que los grupos de- 

alfabetizaci6n ( alfabetizandos y alfabetizadores), realicen ac- 

tividades de vinculaci6n con la comunidad, ofreciendo su capaci

dad de gesti6n o gestionamiento directamente, servicios asisten

ciales, culturales, recreativos, etc. 

5. 4. Capacitaci6n para el trabajo y bienestar familiar. 

En este caso, la jefatura debe conocer todas las pos¡ 

bilidades a su alcance, de los cursos que se pueden impartir a - 

los alfabetizandosya sea de los organizados por la delegaci6n y

con los organizadores regionales, así como el de organizar di— 

chos cursos. 
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5. 5. Certificaci6n. 

La jefatura tiene que solicitar y distribuir las cons

tancias de alfebetizaci6n en la zona, verificando que sean en— 

tregadas solo a los adultos que hayan terminado con éxito su al- 

fabetizaci6n y cuidando que! la entrega sea, en la medida de lo - 

posible, parte de una ceremonia formal de finalizaci6n del pro- 

ceso, en la que participen las autoridades más representativas - 

de la zona. 

5. 6. Motivaci6n para la continuidad. 

Antes de que los grupos de alfabetizaci6n terminen

sus labores, la jefatura debe organizar y coordinar la última

fase de la campaña de difusi6n, con el prop6sito de motivar a

los ( ya prácticamente) alfabetizados a continuar su educaci6n

primaria. 

Esta fase tiene otro prop6sito: conseguir que los al- 

fabetizadores acepten fungir como asesores de eduaci6n básica. 

La motivaci6n para la permanencia, es pues, una ac- - 

ci6n importante para la jefatura, ya que los alfabetizados son - 

la demanda potencial de la educaci6n básica. 

6. otras Actividades. 

La jefatura, dentro del programa de alfabetizaci6n,- 

deberá realizar otras actividades, tales como: 

6. 1. Evaluac16n e investigaci6n. 

En este caso la jefatura debe participar en la evalua

ci6n del programa y en las diferentes investigaciones que, so— 
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bre diversos aspectos de la alfabetizaci6n, se realizan. 

6. 2. Taller de alfabetizaci6n. 

En relaci6n- con este subDrograma, la jefatura debe -- 

planear, coordinar y evaluar la operaci6n del taller de alfabe- 

tizaci6n en la zona. 

6. 3. Convenios. 

La jefatura deberá coordinar las actividades de alfa- 

betizaci6n a grupos ¿ specificos dentro de la zona, como es el - 

caso del convenio suscrito con COPLAMAR ( 40) para alfabetizar - 

en cooperativas o del convenio suscrito con la Comisi6n Nacio— 

nal de la Industria Azucarera para alfabetizar en los ingenios- 

a los cortadores de caña. 

Es necesario aclarar lo siguiente: estas actividades - 

han sido descritas considerando que una zona va a iniciar el -- 

programa. En la realidad, es factible que las zonas tengan ya - 

el programa en algunas localidades por lo que tendrán que, reali

zarse y ajustarse todas las funciones conforme a lo avanzado -- 

del proceso. 

Finalmente, tambi6n es necesario aclarar que lo impor

tante es el cumplimiento de las funciones y, en Utima instan— 

cia, lo más importante es alfabetizar a los adultos que lo re— 

quieran. Por lo tanto, los procedimientos para desarrollar las

funciones podrán variar o ajustarse a las condiciones locales. 

40) COPLAMAR.- Coordinaci6n General del Plan Nacional de Zonas

Deprimidas y Grupos Marginados de Presidencia de la Repú— 
blica. 
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3. 3. 3. Recursos Humanos. 

El Programa Nacional de Alfabetizaci6n requiere de -- 

personal que desempeñe acciones específicas y especializadas que
@@garanticen" el cumplimitno de sus objetivos y metas. 

El personal básico para la operaci6n del programa es- 

el, siguiente: 

1) Alfabetizadores

2) Encuestadores

3) OrgOLnizadores regionales de alfabetizaci6n

4) Visitadores

5) Orientadores

Los criterios de programaci6n y las condiciones labo- 

rales a los alfabetizadores, visitadores, encuestadores etc. - 

pago o gratificaci6n) son determinados por el instituto y no - 

son varibles, esto, es, no hay distinci6n de sueldos a una perso

na que esté o no especializada. 

En lo que se refiere a los requisitos del perfil, es- 

tos se ajustarán, de acuerdo con las políticas de cada delega— 

ci6n, a las condiciones de cada estado. 

1) Alfabetizador ( 41) 

1. 1. Funciones: 

Conducir el proceso de enseñanza -aprendizaje de la - 

41) Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adultos: " Pro- 

grama Nacional de Alfabetizaci6n. La Operaci6n del Progra

ma en las Jefaturas de Zona"; 44 pp. 
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lecto- escritura y el dálculo. 

Verificar que los adultos que se integren a los gr -11
pos sean analfabetos. 

Atender al grupo a su cargo en los horarios que se - 

establezcan. 

Motivar al adulto para que permanezca durante todo - 

el curso y continúe al terminar éste, su educaci6n básica y/ o- 

la capacitaci6n para el trabajo. 

Evaluar el aprovechamiento del grupo. 

Llevar seguimiento del avance del grupo. 

Acudir a las reuniones con el organizador regional- 

de. alfabetizaci6n. 

Llevar el registro de asistencia del grupo a su car

go. 

1. 2. Perfil-' 

Escolaridad mínima; secundaria. 

De preferencia, mayores de 17 años. 

Experiencia; no necesaria. 

Disponibilidad; 

De acuerdo con la necesidad del grupo a su cargo

Tiempo para cápacitaci6n durante una o dos sema- 

nas. 
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Personalidad

Facilidad para comunicarse, perseverante y entusiasta. 

1. 3. Reclutamiento: 

Fuentes

Instituciones Educativas

Sindicatos

Comunidad

Medios: 

Comunicaci6n con autoridades escolares. 

Relaciones Institucíonales

Convocatoria

Invitaci6n directa

1. 4. Selecci6n: 

Criterios

Que tengan el perfil establecido

Terminar satisfactoriamente la capacitaci6n. 

1. 5. Incorporaci6n. 

Condiciones

Tiempo 5 meses; incluye horas para alfabetizar, acudir - 

a reunionescon. organizadores regionales de alfabetiza— 

ci6n. 

El grupo estará integrado de 5 a 15 adultos. 

Gratificaci6n por servicio social. 
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1. 6. Criterio de Programaci6n: 

Se programará un alfabetizador por cada 10 analfabetos en - 

promedio. 

Un alfabetizador no podrá atender más de dos grupos de all~ 

fabetizaci6n en un mismo ciclo. 

2. Visitador. 

2. 1. Funciones: 

Verificar que los adultos que se integren al programa sean

analfabetos. 

Asesorar a los alfabetizadores. y orientadores en el proce

so de aprendizaje. 

Motivar al adulto para que permanezca durante todo el cur- 

so y continúe al terminar éste, su educaci6n básica. 

Realizar el seguimiento y evaluaci6n del proceso de Alfabe

tizaci6n. 

Acudir a las reuniones con el organizador regional. 

2. 2. Perfil: 

Escolaridad : secundaria

De preferencia, mayores de 17 años. 

No se necesita experiencia. 

Disponibilidad: 

De acuerdo con las necesidades de atenci6n. 

Tiempo para capacitaci6n durante una o dos semanas. 

Personalidad: 

Facilidad para comunicarse, perseverante y entusiasta. 
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2. 3. Reclutamiento: 

Fuentes: 

Instituciones educativas

Comunidad

Medios: 

Comunicaci6n con autoridades escolares

Relaciones institucionales. 

Convocatoria

Invitaci6n directa

2. 4. Selecci6n: 

Criterios: 

Que tengan el perfil establecido

Terminar satisfactoriamente la capacitaci6n

2. 5. Incorporaci6n: 

Condiciones: 

Tiempo 5 meses: inclusive las visitas y las reuniones - 

con el organizador regional. 

Gratificaci6n por Servicio Social

2. 6. Criterios de programaci6n: 

Se programará un visitador por cada 10 analfabetas en pro

medio. 
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3. Encuestador. 

3. 1. Funciones: 

Visitar domicilios para detectar y registrar analfabetos- 

Llenar encuetas por domicilio. 

Rendir informes de las visitas. 

Elaborar un concentrado y relaci6n de la informaci6n cap- 

tada en las encuentas. 

Colaborar con el organizador regional y con el alfabetiza

dor en la integraci6n de grupos de alfabetizaci6n. 

3. 2. Perfil: 

Escolaridad mínima : secuendaria

Mayores de 16 años. 

No se necesita experiencia. 

Disponibilidad: 

Medio tiempo o cumplir cuota diaria o semanal de visi- 

tas. 

Personalidad: 

Facilidad de comunicaci6n, dinámico y perseverante. 

3. 3. Reclutamiento: 

Fuentes: 

Escuelas secundarias, nivel medio superior.,normales. 

Comunidad

Medios: 

Acuerdos con planteles educativos

Convocatoria
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3. 4. Selecci6n: 

Criterios: 

Tener el perfil solicitado

Disponibilidad inmediata

Medios: 

Entrevista

3. 5. Incorporaci6n: 

Condiciones de trabajo : Trabajo -eventual

Gratificaci6n

3. 6. Criterios de Programaci6n: 

Criterios: 

Se programará en promedio, un encuestador por cada 45 - 

analfabetos. 

Se buscará a través de convenios, obtener la participa- 

ciU de encuestadores voluntarios. 

4. Organizador Regional ( 42) 

4. 1. Funciones: 

Detectar y registrar analfabetos. 

organizar los grupos de alfabetizaci6n. 

Proporcionar asesoría y¡ apoyo técnico- pedag6gico a los al

fabetizadores y a los visitadores. 

informar sobre el programa en su zona

42) En Términos Generales, esta informaci6n es aplicada para - 

organizadores regionales de alfabetizaci6n directa y de te
lealfabetizaci6n1
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Motivar a los grupos de alfabetizaci6n para que permanez— 

can y continuen su educaci6n básica y/ o capacitaci6n. 

Promover la postalfabetizaci6n. 

Dotar de recursos didácticos y materiales a los alfabetiza

dores, visitadores, orientadores y encuéstadores. 

4. 2. Perfil: 

Escolaridad mínima : bachillerato

Mayores de 18 años. 

Experiencia: 

De preferencia en alguna actividad de organizaci6n comu

nal. 

Conocimiento de la zona en que desarrollará sus funcio- 

nes. 

Disponibilidad: 

Tiempo completo

Para transladarse a otros lugares. 

Para recibir capacitaci6n. 

Personalidad: 

Habilidad para establecer y mantener relaciones interperso

nales. 

Adaptabilidad, iniciativa y cratividad. 

4. 3. Reclutamiento: 

Fuentes: 

Institucines educativas

Comunidad en general

organizaciones laborales

Voluntarios
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Medios: 

Convocatoria abierta

Invitaci6n directa

Relaci6n institucional. 

4. 4. Selecci6n. 

Criterios: 

Cumplir con el perfil requerido

Disponibilidad inmediata

Terminar satisfactoriamente el curso de capacitaci6n. 

Medios: 

Entrevista personal. 

4. 5. Incorporaci6n: 

Condiciones de trabajo: 

Tiempo : ciclos de 6 meses, itiempo completo

Tipo de contrato : honorarios

Sueldo

Viáticos y pasajes

4. 6. Criterios de Programaci6n: 

Criterios: 

se programará en promedio un organizador por cada 45 -- 

alfabetizadores. 

S. orientador

5. 1. Funciones: 

Orientar al adulto en m aprendizaje

Informar al. visitador sobre el avance. 
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5. 2. Perfil: 

Escolaridad: que sepa leer y escribir

De preferencia mayores de 15 años

5. 3. Incorporaci6n: 

Condiciones: 

Las funciones de orientador son voluntarias y no re- - 
quieren gratificaci6n. 

Según lo que se expuso en la organizaci6n y la estruc- 
tura del Prcgrama Nacional de Alfabetizaci6n, se puede concluir

que: 

En base a la jerarquizaci6n de funciones que se lle- 
van a cabo, para poner en práctica el programa, se denota que— 

la última jerarquía es el alfabetizador, siendo éste el princi- 

pal elemento del proceso de la alfabetizaci6n. Además, por es- 

ta jerarquizaci6n de funciones y por el personal que interviene
en la elaboraci6n, la programaci6n, la difusi6n, etc. del pro— 

grama, al carecer éstos de experiencia directa e indirecta sobre

la realidad -de los adultos y del proceso de alfabetizaci6n, se - 

torna disfuncional, asistemático y acritico el programa, en cam

bio si se tomaran en cuenta las experiencias que han adquirido - 
los alfabetizadores, se podría enriquecer y retroalimentar di— 

cho proceso en cuanto a contenidos, materiales, métodos, etc. 

Las operaciones y las funciones que se establecen pa

ra las jefaturas de zona, son para canalizar y detectar las ne- 

cesidades reales de atenci6n para una zona geográfica especifi- 

ca, por medio de una investigaci6n preliminar que se llevará a- 

cabo para la elaboraci6n de un anteproyecto, presupuesto -anual, 

sin embargo, esta investigaci6n es infructuosa porque de ante- 

mano se tiene designado un porcentaje anual establecido para ca

da zona. 
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Además, los grupos de actividad a realizar para - - 

la organizaci6n así como para el reclutamiento, la selecci6n 

y la capacitaci6n de iecursos humanos y la obtenci6n y la dota
cit>n de materiales, están seleccionados conforme a una secuen- 

cia, sin embargo, todo este proceso requiere de un gran número

de personas, las que invierten tiempo y perciben un salario,  

para que al término del proceso, sea un número reducido de - - 

analfabetos a quienes va dirigido el servicio, por lo tanto, - 

no se compensa la inversi6n de tiempo, presupuesto y personal - 

involucrado en una Instituci6n, para la cantidad tan pequeña - 

de adultos analfabetas que se atienden cada año. 

Por último, en lo referente a los requisitos del -- 

perfil, las funciones, el reclutamiento, la selecci6n y la in- 

corporacit>n del personal básico ( alfabetizadores, encuestado-- 

res, organizador regional, visitadores y orientadores) que ope

pa en el Programa Nacional de Alfabetizaci6n, se puede apre- - 

ciar que con los criterios de selecci6n, no se garantiza el— - 

cumplimiento de sus objetivos y metas, aunque se especifica -- 

que son espeialistas. Realmente, no cuentan con esta especia- 

lizacit)n, ya que con dos semanas de capacitaci6n no es posible

que adquieran los conocimientos y menos, que desarrollen cada - 

una que las actividades especificas, por lo tanto, no es posi- 

ble que funcione operativamente este programa. 
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4. 1. FUNCION QUE CUMPLEN LOS PROGRAMAS Y L18ROS DE TEXTO. 

Se conocen muchos de los procesos mediante los cuales~ 

la educaci6n afecta a la estructura social, así como las deter- 

minaciones que la sociedad le impone al sistema educativo, pero

se esta todavía lejos de lograr una explicaci6n conjunta que- - 

clarifique en su complejidad la totalidad de interrelaciones es

cuela -sociedad, que precise condiconamientos, pero también for- 

mas de contradicci6n que tienen los programas y los libros de - 

texto en la educaci6n, en torno a dos factores que consideramos

intervienen en forma determinante. Respecto al proceso ense— 

ñanza aprendizaje y ecrno transmisor de ideologías y contenidos. - 

Además, los conceptos que se manejan en los programas y libros - 

de texto: educaci6n y aprendizaje. - 

4. 1. 1. Respecto al proceso de enseñanza -aprendizaje. 

Uno de los problemas que enfrenta la educaci6n, es el - 

lograr una participaci6n más significativa por parte de los - - 

alumnos en el proceso enseñanza -aprendizaje, en ésto surge como

figura preponderante la actuaci6n del docente. 

Al ser el aprendizaje un proceso que se efectda en el - 

interior del individuo, no debe imponerse; pues es el propio in

dividuo, con su voluntad quien se marca, acepta o rechaza el- - 

aprendizaje. 

Las diferencias de los conceptos sobre el aprendizaje - 

recaen priricipalmente en todo aquello que se transforma. 

Consultando a diferentes autores se ptido observar, - 

que ex:lte discrepancia sobre lo que cada uno considera ccmo- 

aprendizaje, de tal forma se seleccionaron a tres de ellos: 
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Luis A. de Mattos: 

El aprendizaje es, esencialmente, un proceso psicol6- 

gicoe individual de asimilaci6n de conocimientos o de adquisi— 

ci6n de destrezas y habilidades específicas" ( 43) 

Nereci ImIdeo G.: 

El ser humano aprende con todo su organismo y para- - 

integrarse mejor en el medio físico y social, atendiendo a las - 

necesidades biol6gicas, psicol6gicas y sociales que se presen— 

tan en el transcurso de la vida" ( 44) 

José Bleger: 

Es un proceso formado por una serie de etapas a tra— 

vés de las cuales una persona adquiere experiencias nuevas, las

relaciona con las anteriores, las reorganiza y logra un cambio - 

en su comportamiento" ( 45) 

Considerando las tres definiciones anteriores, se pu— 

do observar que el aprendizaje incluye todas las facultades del

ser humano, siendo este un proceso que se da en el interior del

individuo a través de experiencias significativas, por medio- - 

del cual se adquieren: conocimientos, hábitos, habilidades, des

trezas, actitudes, etc,; que se manifiestan en modificaciones -- 

de la conducta anterior o en la adquisici6n de nuevas pautas de

comportamiento. 

Por lo que se concluye, que el aprendizaje no es s6lo- 

la adquisici6n de conocimientos, habilidades o destrezas, sino - 

43) Luis A. de Mattos; Compendio de Didáctica General; P. 210

44) Imídeo Giusepe Nereci; Hacia una Didáctica General Dinámi- 

ca; p. 213. 

45> José Bleger; Psicología de la Conducta; p. 148



133

un proceso que tiende a la modificaci6n de las pautas de la con

ducta, y por lo tanto, opera en un nivel de integraci6n de la - 

totalidad del ser humano. 

Se puede pensar que las pautas que estructuran la con

ducta del estudiante y que, de alguna manera son aprendidas en - 

la escuela, se relacionan con la internalizaci6n de los esque— 

mas de autoridad del maestro frente a la sumisi6n, docilidad, - 

acriticidad de los alumnos, estos son los aprendizajes escola— 

res, o4stas son las pautas que modelan la personalidad del estu- 

diante y conlorman sus posibilidades futuras de acci6n, En resu

men, los auténticos aprendizajes de la escuela tienen que ver - 

con la estructuraci6n de estas pautas y no con lo que memoriza - 

y repite el, sujeto. 

El aprendizaje no es, en modo alguno, un proceso pasi

vo, basado en la mera receptividad de conocimientos; por el con

trario, es un proceso eminentemente operativo. Donde el alumno

debe identificar, analizar y revalorar los datos de conocimien- 

tos, experiencias, habilidades o destrezas que reciba e incorpo

rarlos en su contextura mental, en estructuras definidas y bien

coordinadas. 

De esta manera no se puede concebir que se acepte que

el aprendizaje se dé de manera aislada o fragmenaria. 

Dentro de este, proceso, la enseñanza juega un papel - 

importante, puesto que los dos ( enseñanza -aprendizaje) se en- - 

cuentran intimamente ligados. 

Es importante para el docente el saber de que manera - 

conducirá el aprendizaje del educando, por lo tanto, es reele— 

vante él concepto de enseñanza que se maneje, porque a partir - 

de éste se le facilitará la elecci6n del m6todo, la t6cnica, los
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procedimientos y los recursos didácticos que le permitirán la - 
conducci6n del aprendizaje en forma adecuada. Por lo cual se - 

consultaron varios autores: 

Tomás Villareal Canseco: " La enseñanza consiste en - 

estimular y orientar la actividad mental, física y social del - 

educando, para que realice su aprendizaje; esto impone la nece

sidad de aprovechar o crear las situaciones y condiciones más - 

favorables; así como sugerir los medios para que lo logre" ( 46) 

Im deo G. Nérici: " Entendemos la enseñanza como for- 

ma de conducir al educando a reaccionar ante ciertos estímulos, 

a fin de que sean alcanzados determinados objetivos, y no la en

señanza en elsentído de que el profesor enseñe alguna cosa a al

guien" ( 47) 

Víctor Arredondo: " Enseñar significa cambiar a la - 

gente. Esta tecnología de la enseñanza enfoca la conducta del - 

estudiante. El maestro es un experto en la ciencia y en la tec- 

nología de la conducta humana y no necesariamente en alguna ma- 

teria. Enseñar, no es la materia enseñada, sino acruella dispo- 

sici6n de acontecimientos auepermiten al estudiante cambiar res

pecto a la materia. Lo que el estudiante hace constituye el ma- 

terial fundamental con que el maestro trabaja y al que moldea. - 

El maestro es un ingeniero conductual" ( 48). 

Ante estas definiciones, aquí si habría una gran dife

rencia entre estas. Mientras en que las dos primeras el docen- 

te es concebido como un ser pensante, por lo que tiene que deci

46) Tomás Villareal Canseco; Didáctica General; p. 21

47) Imide.,o Giusope Nérici; op. cit.; pp. 202

48) Victor Arredondo y otros: Técnicas Instruccionales Aplica- 

das a la Educaci6n Superior. 
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dir sobre el contenido de la educaci6n, y el alumno se convier- 

te en un receptor de conocimientos donde es
considerado, como— 

un agente pasivo, acrítico, sumiso, dependiente, desinteresado - 

y apático como resultado de la falta de participaci6n en las di
versas etapas del proceso enseñanza -aprendizaje, 

ya que el do— 

cente es quien selecciona y diseña 1. os objetivos de aprendizaje
investiga el tema, lo prepara, lo analiza, lo expone, prepara— 

material de apoyo y evalúa los resultados. 
Todo esto, dentro— 

de la eduacií5n tradicional. 

En ¡ a tercera definici6n ( situada en la tecnología edu

cativa) el alumno y el docente quedan reducidos en esta situa— 
ci6n a simples '*

ejecutores", ya que se considera al docente co- 

mo un ingeniero conductual, que ejecuta lo que los planificado- 

res de la educaci6n determinan; este " ingeniero" no tiene por— 

que dominar el contenido en tanto que se apoya en el modelo de- 
instruccit)n, este es el papel que de alguna manera cumplen las - 
cartas descriptivas al indicar objetivo, 

actividad e item de- - 

evaluaci6n, etc. De esta manera, el alumno atrapado en esta- - 

tecnología, pierde contacto con la realidad, la cual solo perci

be como fragmentos que no tienen relaci6n
entre sí, distorsio— 

nan sus mecanismos de aprendizaje, al considerar que las cosas - 

se copian y retienen para siempre, y desvirtúa las finalidades - 

por las que asiste a la escuela, 
encerrándose en una 16gica de - 

lograr objetivos como algo que se llega a poseer. 

4. 1. 2. Como transmisor de ideología y contenidos. 

Una de las funciones fundamentales del sistema educa— 
tivo es el de " transmitir ideologías". 

bo. La clase dominante ( burguesía) desarrolla una ideolo- 

gía que va a representar las interpre aciones sobre la realidad
que se vive cotidianamente, 

dándola a conocer como hechos natu- 
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tales, Se trata de una visi6n del mundo crue va a corresponder~ 

a los intereses de ésta clase, pero de la cual partimos todos, - 

y que especialmente los maestros ayudan a difundir y consoli- 
dar. 

La ideología no s¿Slo se encuentra en los textos esco- 

lares, sino también en la personalidad delos maestros ( cada - - 

maestro utiliza los textos de diferente manera, según el origen - 

social, sus preferencias pedag6gicas y las propias caracteristi

cas grupales del aula), y la estructura familiar que los alum— 

nos traen a la escuela. 

En los libros de texto, los contenidos están estanda- 

rizados, sistemátizados y condensados en forma general, por lo - 

que no va en relaci6n a las diferentes características y necesi

dades de los alumnos. 

En primer lugar, la escuela cumple una funci6n de in- 

culcaci6n directa sobre quienes están sujetos a su influencia - 

organizada como alumnos y servidores educativos, esta inculca— 

ci6n se relaciona tanto por el contenido como por la forma del - 

proceso educativo. 

Por su contenido, la escuela forma ideol6gicamente me

diante la transmisi6n deliberada de una versi6n de la cultura - 

que se expresa en el curriculum manifiesto: el plan y los pro- 

gramas de estudio, los libros de texto, y otros materiales de - 

aprendizaje. Necesariamente el curriculum incorpora una carga

científica viable, un saber válido y aquellas destrezas intelec

tuales que permiten apropiárselo ( leer, escribir, cuantificar -- 

analizar) pero; a ellas agrega una enorme cantidad de elementos

que son ideol6gicos en cuanto explican procesos concretos con - 

un sesgo de clases: una visi6n de la, historia y del progreso, - 

de]. c, irlett-L- de la sociedad, de las relaciones entre los hom- - 
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bres y de ellos con la naturaleza, entre otras. 

El curriculum define as¡ el saber establecido como -- 

legítimo y necesario, utilizando como instrumento para articu— 

lar la conciencia de los grupos sociales en torno a una visián- 

hist6rico- moral común. 

En un segundo proceso en medio de ideologizaci6n no - 

es el contenido educativo manifiesto, sino la estructura misma - 

del medio escolar, su organizaci6N los papeles que asigna a pro

fesores y estudiantes, los rituales mediante los cuales funcio- 

na, etc. El modo en el cual se produce la educaci6n genera un - 

paradigma educador, un " curriculum oculto" que se impone sobre - 

los contenidos explicitos y les da significado y que puede aun - 

anularlos cuando ést6s tienen un prop6sito que contradice el— 

sentido general de la reproducci6n ideol6gica. 

El medio escolar presenta de manera uniforme ciertas - 

pautas básicas: reconocimieto de la autoridad directa ( el maes- 

tro, el funcionario) y de la impersonal ( el plan y los progra— 

mas de estudio, las normas de conducta) y de sus decisiones so- 

bre lo que se debe hacer y aprender; aceptaci6n de las jerarqui

as, sujeci6n a la disciplina y el orden formal; desvaloriza- - 

ci6n de la experiencia y el interés -propios, que se subordinan

a un saber programados por otros y que se presentan como el úni

co válido, entrenamiento en el aburrimiento yla despersonaliza- 

ci6n como conductas naturales frente al trabajo; integraci6n a - 

formas de evaluaci6n que premian la capacidad de cumplir ins- - 

trucciones y de repetir informaci6n; competencia individual por

retribuciones ( calificaciones, créditos) separadas y distintas - 

del aprendizaje mismo; de evaluaci6n de toda forma cultural que

no esté incluida en la universo escolar; degradaci6n de cual- - 
w

quier forma de trabajo que no sea el intelectual, etc. 
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4. 2. DOS CONCEPTOS WE SE MANEJAN EN LOS PROGRAMAS Y LIBROS DE TEXTO - 

En base a la exposici6n prolongada a un medio escolar

así caracterizado, impulsa al estudiante normalmente a asumir

dichas pautas como normas durables de su conducta general, - 

transmitio5ndolas a situaciones diferentes de aquellas en las

que se originan, de manera que la aceptaci6n de la autoridad y - 

las jerarquías, el sometimiento personal y laconcepci6n del -- 

trabajo adauiridos en la escuela regularían la acci6n personal - 

frente al poder político, la organizaci6n econ6mica y el mundo - 

del trabajo, las relaciones sociales, y otras. 

Los contenidos siempre se han destacado por su papel - 

enciclopédico y por la orientaci6n y carga ideol6gica que lle— 

van consigo, ( espedialmente ene -1 área de Ciencias Sociales); és

tos se presentan en forma absoluta, admitiendo a veces la mos— 

traci Sn de otras posiciones que, de las más diversas maneras, - 

sondesvalorizadas, distorcionadas y aisladas. 

Los contenidos, supuestamente, van a representar el - 

conocimiento de la realidad que el alumno debe adquirir. 

4. 2. 1. De Educaci6n. 

Debido a que los libros se basan en lo establecido en la

Constituci6n Política del país, se hace necesario, el remitirse

a ésta, para conocer espcíficamente lo que pretende la educa- - 

ci6n en México. 

La Constituci6n en el Cap. I, Art. 3o., dice: " La -- 

educaci6n que imparta el Estado, - Federaci6n, Estados y Munici- 

pios- tenderá adesarrollar arm6nicamente todas las facultades - 

del ser humano y fomentará en 61 a la vez, el amor a la patria - 

a la conciencia de solidaridad internacional en la independencia

y en - la justicia". ( 49) 

49) Constituci6n Política de los Estados Unidos Wxicanos; pp. 5- 8. 
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Con ésto, se puede apreciar que el Estado pretende

que cualquier individuo se desarrolle arm6nicamente entodos y
cada uno de sus aspectos neuro -físicos ( mentales, actitudes, ap

títudes motrices, etc.), sociales ( actitudes participativas,- - 

justas,) y políticas ( nacionalidad, solidaridad) además de consi

derar ésto, se hace necesario el analizar un poco más a fondo - 

la ideología impl cita crue existe en éste artículo, ya que como

dice Olac Fuentes: " Lo que determina la eficacia de la escue- 

la para apuntalar la estructura de las clases es que su fun- 

ci6n aceptada como juez social de las capacidades personales, 

coexiste con* mecanismos reales que hacen de la posibilidad de

escolarizaci6n una posibilidad de clase..." ( 50). Además de - 

que: " viste en su funci6n ideol6gica, la educaci6n es uno de

los elementos básicos de ese vasto conjunto de instancias socia

les, de la familia o los medios de comunicac:r6n masiva, por las

que se construye, modifica y difunde una visi6n del mundo que - 

es coherente en el sistema de dominaci6n, lo explica como natu- 

ral y racional y lo hace soportable" ( 51). Con esto se puede - 

apreciar que el concepto de educaci6n manejado en la Constitu— 

ci6n es realmente un concepto " muy ambicioso" y además, que el - 

Estado se " pronupa" porque el individuo se desarrolla en todas - 

sus potencialidades, cierto, pero como ya se expuso, se puede - 

ver que este concepto tiene implicaciones de fondo en las que - 

se pretende que el individuo se desarrolle, pero como cada indi

viduo Proviene de una clase social diferente, ese desarrollo no

será igualitario y equitativo. Por otro lado se pretende, que - 

tenga amor a la Patria, sin importar aue esa « Patria" es mane¡ i

da por un grupo muy reducido de gentes auienes manipulan, extor

sionan y explotan a la poblaci6n. 

50) Olac Fuentes Molinar: Op. Cit.; p. 9

51) ILd, pp. 19- 20. 
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Por 111timo, los puntos sobre la independencia y la

justicia, que en un momento son los más cuestionables, puesto

que al propio pueblo no se le hace justicia por pertenecer a la - 

clase dominada. 

Viendo cada uno de los aspectos que - se manejan en el - 

artículo, se puede decir que en nuestro país, cualquier indivi- 

duo puede llegar a elevar su nivel socio- econ6mico por medio de

la educaci6n, y que para lograr ésto, solo se hace necesario el

tener capacidad, voluntad y tezi5n para conseguirlo. 

4. 2. 2. De Aprendizaje. 

Es un proceso formado por una serie de etapas a tra

vés de las cuales una persona adquiere experiencias nuevas, las

relaciona con la anterior -es, las reorganiza y logra un cambio - 

en su comportamiento". ( 52) 

En los programas educativos, se plantea que el apren- 

dizaje es " máá efectivo" cuando: 

Les permite satisfacer una necesidad, un interés o

un prop6sito concreto. 

Se relaciona con la propias experiencias de los - - 

educandos, es decir, cuando lo que aprenden tiene significado - 

o interés para ellos. 

Se despierta mayor intéi ás cuando se parte de lo -- 

que saben y no de situaciones desconocidas. 

mantienen su interés y los estimula continuamente - 

cuando puede aplicar de inmediato lo que aprenden. 

52) JOSCI Bleger; Op. cit.; p. 53



141

Resulta mejor en grupo que en forma individual, - - 

porque de la experiencia y participaci6n de todos se enriauece- 

la de cada uno. 

Para que un proceso de aprendizaje sea dinámico, es -- 

decir, logre cambios en la conducta, es necesario que se tomen - 

en cuenta los lineamientos citados, ya que, como dice Bleguer:- 

La conducta es toda reacci6n del ser humano ante estimulos ex~ 

ternos e internos, en su permanente adaptación al medio, Se - - 

trata de acciones simb6licas: analizar, relacionar, generalizar

etc. operaciones manuales: manipular objetos, reunir materiales

movilizarse, etc.; como sentimientos, valoraciones y forma de - 

relaci6n con el medio social". ( 53) 

Como se puede apreciar, en los programas consideran -- 

que el aprendizaje se da como algo natural en el que no influ— 

yen otros factores, y que podrá ser " más efectivo" si se toman - 

en cuenta los elementos antes citados, aunque, si no se toman— 

en cuenta éstos, de cualquier forma se dará, sin más implicacio

nes que el de tener inteligencia e interis. 

Cierto que el concepto de aprendizaje manejado en el - 

programa es acertado, pero como ya se refiri6 anteriormente, se

dan determinados elementos que pueden o no ser considerados, se

g6n los autores del mismo, y como dice Imideo G. Nirici: " el -- 

comportamiento humano se modifica por dos razones: por maduraci6n

o por aprendizaje, en cierto modo la maduracion condiciona todo el aprendi- 

zaje. ' Dicho en forma más explIcita, hay formas de comporta- - 

miento que dependen de la madurez, como por ejemplo: hablar, - 

53) Ibid.; p. 55
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andar, abstraer, etc, Hay otras formas que, en su aplastante - 

y abrumadora mayoría dependen de la madurez y del aprendizaje,~ 

tales como: la lectura, la escritura, el cálculo, ciertas for— 

mas de comportamiento, etc.. Se puede decir a sí mismo, que pa

ra efectuar cualquier aprendizaje se requiere cierto grado de - 

madurez orgánica y mental, cuando no orgánico -mental conjunta— 

mente". ( 54) 

54) ImIdeo Giusepe, N6rici; Op. Cit.; p. 214
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5. 1 DE LOS OBJETIVOS

Los objetivos de aprendizaje han surgido en un inten- 

to de esclarecer la acreditaci6n y no la problemática de la
evaluaci6n por parte de las instituciones. Esto se lleva a

cabo generalmente por necesidades institucionales, lo que no

garantiza que el proceso de aprendizaje se cubra en su total¡ - 

dad. 

En la actualidad se considera que los objetivos de -- 

aprendizaje ( conductuales) son una propuesta de la Tecnología - 

Educativa para elaborar los Programas Educativos. 

Esta técnica de programaci6n se difundi6 en México en

la década de los 701s ( 55), y prácticamente la mayoría de las - 

instituciones educativas la adopt6 como requisito formal para - 

la elaboraci6n y aprobaci6n de sus programas e inclusive, para

la misma elaboraci6n de sus planes de estudio; con lo que se ~ 

contribuye a la sistematizaci6n de las actividades educativas, 

siendo uno de sus elementos centrales buscar el eficientismo - 

en los alumnos. 

Tyler afirma que los objetivos no son prop6sitos que - 

tiene el instructor de un curso, ni sus ejecuciones; tampoco - 

55) Sin embargo, los objetivos conductuales surgen en los - 
primeros planteamientos de la Teoría Curricular; formal- 
mente encontrados en los trabajos de Tyler ( 1949); Tyler, 

R.; Principios Básicos del CurrícM.lo.; Buenos Aires, 

Edit. Troquel, 1982. 
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son las descripciones de temas o de contenidos, sino son: -- 

los- enunciados que índican. los tipos de cambio que se buscan - 

en el estudiante; por ello, la forma más dtil de enunciar obj2
tívos consiste en expresarlos en términos que identifiquen el - 

tipo de conducta que se pretende generar en el estudiante".( 56) 

Los objetivos específicos que marca el Subprograma

de Alfabetizaci6n Directa para Adultos para cada una de las

palabras generadoras son: 

T E M A S 0 B J E T I V 0 S

1. Pala - " En este tema se analizará la re- 

laci6n entre el uso de herramien

tas y el empleo de la fuerza fí- 

sica y la importancia de la capa
citaci6n para mejorar en el tra- 

bajo. 

2. Vacuna - En este tema se analizará la im- 

portancia de las vacunas como me

dio para prevenir las enfermeda- 

des en los seres humanos y los - 

animales. 

3. Basura - En este tema se analizará la im- 

portancia de la basura y los pro

blemas que puede producir su acIl

mulaci6n y la falta o el uso - - 

equivocado de medios para elimi- 

narla. 

56) Ibid. 1 p. 47
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4. Medicina En este tema se analizará la ¡ m- 

portancia de las medicinas o los

remedios que la gente acostum— 

bra tomar para curarse y los pe- 
ligros de no consultar al médiccL

5. Cantinw. - En este tema se analizará el pro

blema del alcoholismo y de sus - 

consecuencias para la salud, la - 

familia y el trabajo de las per- 

sonas que beben. 

6. Trabajo - En este tema se analizarán dife- 

rentes tipos y condiciones de -- 

trabajo y la importancia de cono

cer y defender los derechos de - 

los trabajadores. 

7. Guitarra - En este tema se analizará la im- 

portancia de la recreaci6n y las

tradiciones populares relaciona- 

das con la música y el baile. 

Familia - En este tema se analizará la vi- 

da familiar y la importancia de - 

los papeles del padre y de la ma

dre y las relaciones con los hi- 

jos. 

9. Leche - En este tema se analizará la im- 

portancia de la leche como base - 

de la alímentaci6n de los niños. 
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10. Tortilla - En este tema se analizará la ¡ m- 

portancia de una buena alimenta- 

ci6n para la conservaci6n de la - 

salud. 

11. Piñata En este caso se analizará el uso

tradicional de la piñata y la ¡ m

portancia de las fiestas en la - 

vida familiar y la comunidad. 

12. Casa - En este tema se analizarán las - 

condiciones de la vivienda y la - 

importancia del problema de las - 

rentas y de la construcci6n de - 

casas. 

13. Mercado - En este tema se analizará el fun

cionamiento del mercado y la im- 

portancia de seleccionar los Pro

ductos que se necesitan comprar. 

14. Educaci6n - En este tema se analizará la im- 

portancia de la educaci6n para - 

los niños y para los adultos". - 
57) 

57) Instituto Nacional para la Educaci6n de los Adultos; " Ma- 

nual del Alfabetizador"; pp. 119. 
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En todos los objetivos anteriores, se pretende que el

adulto " analice" problemas o aspectos de su vida cotidiana. En

éstos, no se toma el aprendizaje como un resultado observable - 

y por lo tanto, medible; tampoco se niega la capacidad crítica

y creativa del alfabetizando; sino que, por, el contrario, se - 

parte de sus experiencias. 

Este tipo de objetivos no se cumplen como tales, ya - 

que solo se utilizan como incentivadores ( visuales) para que - 

el adulto reconozca las " palabras generadoras", ( 58). pero que- 

en ningún momento lo consideran a éste como una persona criti- 

ca, dinámica, que estudia y reflexiona el contexto y la situa- 

ci6n en la que se originan los problemas o situaciones, ( y me- 

nos, para tratar de solucionarlas) para entenderlo como una to

talidad en la que il se encuentra inmerso, entendiéndose por - 

ésto, los problemas y características econ6micas, sociopolíti- 

cas, etc., que en este caso dan origen en México al problema - 

del alcoholismo, analfabetismo, alimentaci6n, salud, etc. 

La práctica de presentar los programas escolares a - 

través de objetivos..., lleva a que el estudiante se enfrente - 

a fragmentos del fen6meno y no a su totalidad, encubiertos ba- 

jo un halo aparente de sistematicidad..." ( 59). Esta afirma— 

ci6n que hace Angel Diaz Barriga, nos lleva a comprender que el

objeto de estudio no puede analizarse totalmente si es frag- 

mentado en objetivos, ya que dificulta el aprendizaje de los - 

adultos y además, se descuidan las relaciones internas de las - 

partes que estructuran al objeto de estudio. Como por ejemplo: 

58) Las " palabras generadoras", se retomarán en el inciso 5. 3
del Contenido. 

59) Angel Díaz Barriga; " En torno a la Noci6n de Objetivos de

Aprendizaje y su papel en la Didáctica"; p. 20. 
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Para alfabetizar se utilizan temas como: educaci6n, alcoholis- 

mo, alimentaci6n, trabajo, familia, entre otros, siendo que -- 

éstos, no se ven desde una problemática de causa y efecto que - 

son originados por situaciones sociales, políticas, econ6micas

en las que el mismo adulto ( analfabeta) es producto de esto, - 

es decir, no se puede analizar un tema de este tipo sin antes - 

entender o comprender la situaci6n global del país. 

Por lo tanto, el planteamiento de objetivos conductua

les se refiere concretamente a lo que se logra, a los resulta- 

dos que se obtienen, en esta perspectiva deja de lado, las fi- 

nalidades que estructuran el sentido del acto educativo, ya -- 

que los objetivos quedan reducidos a que el adulto repita úni- 

camente sus vivencias, perdiendose de esta manera el objetivo - 

de cada palabra generadora " analizar", y si, se propugna por - 

el logro de ciertas conductas, por el dominio de algunas ejecu

ciones para la incorporaci6n de nuevas conductas en el reperto

rio del adulto, asignándole a éste, un papel pasivo de adop- - 

ci6n e incorporaci6n de comportamientos, encaminados a resol— 

ver un problema. de eficiencia para una sociedad determinada. 

5. 2 DEL METODO

Al existir problemas de analfabetismo en México, se - 

han utilizado métodos de distintos tipos y de diferentes ca- 

racterísticas para que los adultos aprendan a leer y escribir, 

como son: onomatopéyico, global, leer por imágenes, palabra

generadora. El Subprograma de Alfabetizaci6n' Directa para

Adultos utiliza el Método de la Palabra Generadora. ( 60) 

60) Palabras Generadoras son aquellas que, descompuestas en - 

sus elementos silábicos, propician, por la combinaci6n - 

de esos elementos, la creaci6n de nuevas palabras. 
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El Método de la Palabra Generadora ( 61), parte de un - 

proceso de " discusión" y " reflexión" sobre temas relacionados - 

con la vida del adulto. Se asocia el tema seleccionado para - 

el díalogo con la palabra que servirá para el aprendizaje de - 

la lectura y la escritura. La palabra se descompone en sila— 

bas, se forman las familias silábicas y se generan nuevas pala

bras, frases y oraciones. 

Los fundamentos de este método definen el aprendizaje

de la lectura y escritura en relación con las experiencias y - 

situaciones importantes de la vida de los alfabetizandos. 

El proceso de aprendizaje considera dos aspectos prin

cipales: 

1) La reflexión sobre situaciones vitales de los - - 

adultos, tales como el trabajo, la alimentación, la vivienda, - 

la salud, la educación, la recreación. 

2) La lectura y la escritura a partir de palabras to

madas del vocabulario de los alfabetizandos, que se refieren a

esas situaciones vitales. 

La reflexión, se desarrolla a través de la discusión - 

temática en el grupo, que es estimulada inicialmente con lámi- 

nas, en las cuales se representan las situaciones. 

La lectura y la escritura se desarrollan mediante la - 

participación individual y grupal, que se estimula con letre— 

ros y palabras escritas. 

61) Tomado del documento intitulado " La Palabra Generadora", - 

versión registrada por el Lic. Félix J. Chaparro Pelassi. 
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Por lo que el papeldel alfabetizador es el de " orien

tar" y el de " conducirT' el aprendizaje de los adultosel de - 

@tpromover' I la partícipaci6n y el 7' aprovechar" los conocimien— 

tos de cada uno para beneficio de todos. 

El subprograma, emplea este método por considerar las

siguientes ventajas: 

Hay logros inmediatos ysignificativos en el apren- 

dizaje de la lecto- escritura. 

El contenido del aprendizaje está relacionado con - 

las experiencias del sujeto. 

namente. 

Aprovecha el lenguaje que el adulto utiliza cotidia- 

Propicia la participaci6n y la reflexi6n. 

Favorece la lectura comprensiva. 

El alfabetizador no necesita ser maestro, ni tener - 

formaci6n pedag6gica especializada. La duraci6n de la capacita

ci6nes breve". ( 62) 

Como puede apreciarse, este método no presenta nin

guna desventaja, en cambio, los diferentes métodos utiliza- 

dos en México ( onomatopéyico, global, leer por imágenes) pa- 

ra que los adultos aprendan a leer y escribir, si presentan - 

desventajas, según se contempla en el manual del alfabetiza— 

dor en donde han " analizado",, dichos métodos, consideruido, por lo

62) " Manual del Alfabetizador"; Op. Cit, p, 15
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tanto, que el método más propicio para que el adulto aprenda

a leer y escribir, es precisamente, el método de la Palabra

Generadora. 

Este método fue adaptado en México, por Felix J. Chapa

rro Pelassi siendo responsable de los procedimientos de lectu- 

ra y escritura para la alfabetizaci6n, en el Manual del Alfabe

tizador. ( 63) 

Para los procedimientos utilizados para la lectura - 

y la escritura, s6lo se retom6 la parte técnica del método ela

borado por Paulo Freire ( 64), ya que s6lo se pretende tener el

dominio de la técnica de leer y escribir, implicando una memo- 

rizaci6n visual y mecánica de sílabas, palabras, frases y ora- 

ciones que no son acordes y no significan nada para el alfabe- 

tizando conforme a su realidad. Con lo que difícilmente los - 

alfabetizandos llegarán a refleccionar, y sobre todo, a " anal¡ 

zar" con simples pláticas en torno a catorce " palabras genera- 

doras representadas gráficamente por láminas y letreros", ( 65) 

pero, el método propuesto por Paulo Freire, cuenta con toda -- 

una metodología la cual divide en cinco fases que son: , 

Primera Fase: Obtenci6n del universo vocabular de los

grupos con los que se trabajará. 

Es el estudio que se lleva a cabo, por medio de visi- 

tas y entrevistas informales con la poblaci6n de un área deter

63) Ibid, 119 pp. 

64) Paulo Freire; La Educaci6n como Práctica de la Libertad; 

151 PP. 

65) El Material Didáctico, se retomará en el inciso S. S. DE

los Materiales Didácticos y de Apoyo. 
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minada, en donde se hayan detectado analfabetos. Así, se ob - 

tendrán las palabras con sentido vivencial y por lo tanto, de - 

mayor contenido emocional, también aquellas típicas de la zo— 

na, sus expresiones particulares, etc. 

Por lo tanto, " Las palabras generadoras deberían sa - 

lir de éste estudio y no de una selecci6n hecha por nosotros - 
en nuestro gabinete, por más técnicamente bien escogidas que - 

estuviesen" . ( 66) 

Sin embargo, el mé odo de la Palabra Generadora, se - 

generaliza a toda la República mexicana, sin tomar en cuenta - 

la situaci6n geográfica, sociocultural, econ6mica, etc. de ca- 

da Estado, municipio o zona específica, y se pretende que por - 

medio de las catorce palabras generadores seleccionadas de an- 

temano, por " especialistas" ( detrás de un escritorio) sin to— 

mar en cuenta la realidad de los adultos analfabetas, se lle— 

gue a la reflexi6n y al análisis de su contexto social. 

Segunda Fase: Selecci6n del Universo Vocabular. 

Esto se lleva a cabo mediante tres criterios: 

1) Riqueza Fonética.- Que las palabras al ser des— 

compuestas en sílabas, ofrezcan la posibilidad de generar va— 

rias palabras nuevas, que representan a todas las consonantes - 

del lenguaje o las más usuales, y que sean variadas y además, - 

presenten distintas combinaciones de vocales y consonantes. 

2) Dificultades Fonéticas.- Las palabras selecciona

das, deben corresponder a las dificultades de la lengua ( de me

nor a mayor dificultad). 

66) Paulo Freire; La Educaci6n como Práctica de la Libertad; - 

P. 111. 
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3) Tenor Pragmático.- Conjunto de reacciones socio- 

culturales que la palabra genera en la persona o grupo que la - 

utilice. 

Se aprecia, que los dos primeros criterios son contem

plados en la selecci6n de las catorce palabras generadoras - - 

Método de la Palabra Generadora) ya que existe riqueza fonéti

ca en cada una de ellas y además, están distribuídas de menoJ

a mayor dificultad fonética. En cambio, el tercer criterio, 

no se cumple, puesto que no hay una relaci6n de cada una de

las palabras con la realidad social, cultural, etc. de una zo- 

na específica. 

Tercera Fase: Creaci6n de situaciones vivenciales - 

típicas del grupo con que se va a trabajar. 

Son situaciones problema codificadas, que incluyen -- 

elementos que serán decodificados por los grupos con la colabo

raci6n del coordinador. El debate en torno a ellas, llevará - 

a los grupos a tomar conciencia para que al mismo tiempo se al

fabeticen, esto es, son situaciones que llevan al análisis de - 

problemas nacionales y de problemas regionales. En ellas se - 

van colocando las palabras generadoras, en grado según sus di- 

ficultades fonéticas. Una palabra generadora puede incluir la

totalidad de la situaci6n o puede referirse a uno de sus ele— 

mentos. 

A diferencia del Método de la Palabra Generadora, s6 - 

lo son presentadas al adulto como situaciones codificadas, sin

que él pueda decodificar el mensaje, ya que todo se maneja so- 

lamente, por medio de pláticas y preguntas previamente formula

das o estructuradas, por lo cual, no se llega a la reflexi6n - 

y menos al análisis, y no se logra interpretar y menos concien
ai al iii,i. ivj( lti(-j en torno a su realidad ii( jcíocultural. 
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Cuarta Fase: Elaboraci6n de fichas que ayuden a los - 

coordinadores en su trabajo. 

Estas fichas, deben ser solo apoyos para los coordina

dores, jamás una receta rígida que deba seguirse fielmente. 

En cambio, en el Método de la Palabra Generadora, se - 

establecen los procedimientos específicos para el aprendizaje - 

de la lecto- escritura que se habrán de seguir para cada uno de

los temas que el alfabetizador tendrá que abordar, ( 67) ya que

de lo contrario el resultado no será el deseado, según el plan

teamiento del Método de la Palabra Generadora específicado en - 

el Manual del Alfabetizador, por ejemplo: 

1) Para comenzar con la lectura, usted se dirigirá - 

al grupo diciéndole: 

Hemos finalizado la plática sobre el tema de esta lá- 

mina y ahora empezaremos a aprender a leer. Cuando terminemos

con la lectura vamos a aprender a escribir". ( 68) 

Quinta Fase: Preparaci6n de fichas con la descomposi- 

ci6n de las familias fonéticas que corresponden a los vocablos

generadores. 

Consiste en la confecci6n de material de apoyo visual

como carteles, láminas, dibujos o imágenes; así como la prepa- 

raci6n de equipos de coordinadores y supervisores ( entrenados - 

exclusivamente para discutir las situaciones ya elaboradas) y - 

al recibir las fichas, se inicia el trabajo. 

67) " Manual del Alfabetizador»; Op. cit.; p. 35

68) Ibid; p. 29
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Sin embargo, en el Subprograma de Alfabetizaci6n Di -- 

recta para Adultos, a los alfabetizadores se les entrega una - 

valija, que contiene: láminas, letreros, el Instructivo para - 

el Reforzamiento y la Consolidaci6n e Inducci6n, cuadernillo - 

de lectura de reforzamiento, libro " Un Nuevo Día", cuaderno de

prácticas de matemáticas, cuaderno de trabajo de matemáticas, - 

libros de Priad, cuaderno y lápiz, todos elaborados por " espe- 

cialistas" en donde el alfabetizador no participa de manera -- 

alguna, siendo que éste, es el que interviene directamente en - 

el proceso de alfabetizaci6n y que de ninguna manera es estre- 

nado exclusivamente para las discusiones y reflexiones que se - 

llevarán a cabo, ya dentro del proceso de alfabetizaci6n. 

5. 3 DEL CONTENIDO

El Programa Nacional de Alfabetizaci6n se compone por

aspectos técnicos para la organizaci6n del aprendizaje en un - 

grupo de adultos, estos son: 

Fundamentos del M6todo

Organizaci6n y Desarrollo de las Actividades

Recomendaciones

Primer Día de Reuni6n: Presentaci6n

La Discusi6n en el Grupo

Primera Etapa

Discusi6n, lectura y escritura de los 14 temas o pa

labras. 

Primer tema: pala

Segundo tema: vacuna

Tercer tema: basura

Cuarto tema: medicina

Quinto tema: cantina
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Sexto tema: trabajo

Séptimo tema: guitarra

Octavo tema: familia

Noveno tema: leche

Décimo tema: tortilla

Undécimo tema: piñata

Duodécimo tema: casa

Décimo tercer tema: mercado

Décimo cuarto tema: educaci6n

Segunda Etapa

Discusi6n, lectura y escritura simultánea de la pa- 

labra y aprendizaje de una unidad completa de mate- 
máticas. 

Temas o palabras a seleccionar para esta etapa. 

fábrica semilla pescado

sindicato cosecha machete

plomero ganado tejido

televisi6n ordeña partera o

comadrona

Tercera Etapa

Discusi6n temática y reforzamiento del aprendizaje - 

de la lectura y la escritura. 

Evaluaci6n y seguimiento

En el contenido del programa se hace un esbozo gene— 

ral sobre los fundamentos del método " Palabra Generadora", or- 

ganizaci6n y desarrollo de las actividades, ast como algunas - 

recomendaciones' a sequir durante ol proceso y la evnliinriMn y - 

seguimiento de los adultos en la lecto- escritura. 
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Como se ha venido esclareciendo desde el marco te6ri- 

co, este programa al igual que todos los demás, pretende el -- 

inducir y el manipular tanto al alfabetizador como a los alfa- 

betizandos ideol6gicamente. Como puede observarse en el plan- 

teamiento del contenido, no s6lo se pretende que los adultos - 

aprendan a leer, escribir y realizar operaciones básicas de -- 

matemáticas, sino que adquieran ciertas pautas o comportamien- 

tos convenientes al sistema. 

Cuando el alfabetizador tiene a su cargo un grupo de - 

adultos, 61 da por hecho ( y también los " especialistas" que -- 

elaboraron el programa de alfabetizaci6n) que los adultos han - 

desarrollado todas sus capacidades psicomotrices, sobre todo - 

en lo referente a su coordinaci6n motriz fina, ya que esto le - 

permitirá al adulto, el poder tomar el lápiz y ubicarse en el - 

cuaderno, y de esta manera, lograr los trazos que son necesa— 

rios para que aprenda a leer y escribir, tanto en letra cursi- 

va como de molde. Además, se cree que el adulto es capaz de - 

aprender sin dificultad, porque, con el solo hecho de partir - 

de una plática superflua sobre una lámina éste aprenderá a -- 

leer, escribir; y con esto, incorporará en su ser, el proceso - 

de la lecto- escritura. Sin embargo, no se toma en considera-- 

ci6n que pocos adultos son los que participan en la plática -- 

propuesta. 

Dentro de la primera etapa, el contenido específico - 

que se le da a los adultos es a partir de 14 palabras generado

ras, las cuales como se menciona en dicho programa, " están de - 

acuerdo con su realidad", estas son: pala, vacuna, basura, me- 

dicina, cantina, trabajo, guitarra, familia, leche, tortilla, - 

piñata, casa, mercado y educaci6n. 

De cada una de estas palabras, se forman las fami- 

lias silábicas que las componen. Por ejemplo, de la palabra
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pala, sus familias silábicas son: 

PA: pa- pe- pi- po- pu

LA: la- le- li-lo- lu

De esta forma se procede con todas, en donde se gene- 

ran nuevas palabras, esto es, combinando sílabas de cada una

de las familias. Por ejemplo, de la misma palabra pala, se

pueden generar las siguientes combinaciones: lupa, papa, pelo7

pila, Lupe, lila, etc. 

inicialmente se trabajan con palabras. de sílabas di— 

rectas simples ( 69) porque en estas hay más posibilidad de ge- 

nerar nuevas palabras ( pala, vacuna, basura, medicina) aunque - 

posteriormente se utilicen otras palabras dentro de esta misma

clasificaci6n ( leche, piñata, casa). Se utilizan otro tipo de

palabras como: cantina, trabajo, tortilla, guitarra y mercado, 

que son palabras con sílabas directas compuestas ( 70) en donde

el adulto, al estar familiarizado con el procedimiento de este

método, tendrá más recursos para generar palabras con un mayor

grado de complejidad dentro de sus sílabas. En cambio, por el

grado de dificultad que se presenta para la creaci6n de pala— 

bras con sílabas mixtas simples ( 71) e inversas simples ( 72) - 

solo se utilizaron las palabras: educaci6n y familia. 

Así se retoman cada una de las letras del alfabeto, y

otras, se van reforzando con las sílabas que se vieron en las - 

primeras palabras. 

69) Sílabas directas simples.- Sílabas en que la vocal va des

pués de la consonante únicamente. 
70) Sílabas directas compuestas.- Sílabas en que la vocal va - 

después de dos consonantes. 

71) Sílabas inversas simples.- Sílabas en las que la vocal va

ant -es de 1, 3 consonanto, si 6sta es una sola. 

72) Sílabas mixtas simples.- Sílabas en que la vocal va en me- 

dio de consonantes. 
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Por otro lado, la lámina que se utiliza al empezar con

una palabra, s6lo se toma para familiarizar al adulto con la- - 

palabra generadora de la que se va a partir para aprender; pero pierde su- 

significaci6n, o sea, el objetivo de reflexi6n y análisis, y- - 

s6lo pasa a ser un objeto, no siendo ésto como lo que dice Frei

re acerca de: " la codificaci6n" y " decodificaci¿5n " permiten al

alfabetizando integrar la significaci6n de las respectivas pa— 

labras generadoras en su contexto existencial: él la descubre - 

en un mundo expresado por su comportamiento". ( 73) 

Aunque en el contenido del programa se pretende que el

sujeto reflexione sobre una determinada imagen, ésto pasa a se- 

gundo término y se vuelve un mero incentivador visual como ya - 

se dijo. 

Al término de las 14 palabras generadoras dentro de - 

la primera etapa y bajo un mismo procedimiento, las letras "
W1' - 

y " X", son dadas Inicamente a base de ejemplos ( Xola, México, - 

Walter, Wenceslao, entre otras). 

En la segunda etapa del procedimiento, se enmarcan- - 

doce nuevas palabras generadoras, de las cuales el alfabetiza— 

dor tendrá aue seleccionar segdn la ubicaci6n geográfica ( de la

zona en donde se encuentra el grupo) y segdn su criterio. Es-- 

tas palabras son de mayor complejidad, ya que son combinaciones

de las palabras antes vistas. 

Las palabras son las siguientes: fábrica, sindicato, - 

plomero, televisi6n, semilla, cosecha, ganado, ordeña, pescado, 

machete, tejido, partera -comadrona. Además, se empieza con

la primera unidad de matemáticas, en donde no se dan mayo - 

73) Paulo Freire; Pedagogía del Oprimido; p. 7. 
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res datos de los contenidos a tratar en ésta. 

En la tercera etapa, el alfabetizador es quien selec- 

ciona tanto las palabras como las situaciones a Ilproblemati- - 
zar". En ésta se pretende que el alfabetizador haga ésto, pa- 

ra que retroalimente al grupo sobre todo lo aprendido, y ade— 

más de reforzar lo que han visto ( mediante la repetici6n). 

Sin embargo, se sugieren 35 palabras que puede selec- 

cionar el alfabetizador conforme las características del medio, 
así como el vocabulario que se maneje en el mismo. La lista - 

que se propone es la siguiente: 

vestido madera carretera gallinero bolero

zapato palapa comité chiquero camaronero

molino hamaca cooperativa garrapaticida petr6leo

chile clínica ejido forraje jornalero
elote seguro abono abrevadero cañero

plátano letrina barbecho afanadora mecánico

papaya botiquín presa mesera carpintero

Conforme al procedimiento que se lleva a cabo en el - 
transcurso de los contenidos, puede observarse que en el Inico

momento en que puede " participar" el alfabetizador dentro - 

del proceso de la lecto- escritura, sería hasta la tercera eta- 
pa, puesto que le dan la " oportunidad" de ser 61 quien " selec- 

cione" las palabras conforme su criterio, a pesar de esto, le - 

son sugeridas un bloque de 35 palabras seleccionadas de ante— 
mano, ( por si a caso, el alfabetizador no tuviera suficiente - 

iniciativa como para poder seleccionar o elaborar sus propias - 
palabras), esta sería la dnica participaci6n del alfabetizador
en este programa, ya que dentro de las dos etapas anteriores, - 

le son impuestos los temas o palabras a seguir dentro del pro- 
ceso de alfabetizaci6n. 
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5. 4 DE LAS ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE

En la concepci6n tradicional de programas, éste se - 

circunscribe a s6lo enlistar contenidos o temas susceptibles a

ser " aprendidos" por el alumno. Enfocar el -programa como un - 

instrumento de trabajo, de uso de docentes y alumnos, plantea - 

la cuesti6n básica de las actividades de aprendizaje, ya que - 

estas son las que van a permitir que el estudiante opere con - 

los conocimientos y desarrolle las habilidades y destrezas per
tinentes. 

Ante ésto, Hilda Taba ( 74) propone que las experien-- 

cias de aprendizaje son actividades programadas y contínuas, - 

encaminadas a desarrollar capacidades, habilidades y aptitudes

del educando, basadas en sus experiencias y lo que 61 necesita
hacer o experimentar, tomando en cuenta sus necesidades indivi

duales. 

Para la selecci6n de experiencias de aprendizaje debe

tomarse en cuenta: 

Que tengan una funci6n específica. 

Tomar en cuenta todos los objetivos

Elaborar e inventar actividades que sirvan a obje- 

tivos md1tiples

Lo que los estudiantes necesitan hacer o experimen

tar, 

74) Hilda Taba; Elaboraci6n del Curriculo; 662 pp, 
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Y, el orden de estas experiencias. 

Además, es importante conocer las necesidades y las - 
capacidades de los educandos, así como también sus formas de - 

pensar y de aprender. 

Estas actividades deben de seleccionarse y organizar- 
se pues a través de ellas será posible que determinadas expe— 
riencias ocurran en los educandos, dichas actividades pueden - 

ser directamente controladas por el maestro, no así las expe— 

riencias de los alumnos, 

S610 hay aprendizaje cuando hay experiencias, una -- 

actividad por el simple hecho de realizarla no siempre produce
experiencia". ( 75) 

Las actividades de aprendizaje, que se presentan en - 

el programa de alfabetizaci6n, con las cuales se pretende que - 

el adulto aprenda a leer y a escribir, respetando un orden que

no puede ser cambiado son las siguientes: 

Primera Etapa

En esta etapa se contempla la discusi6n temática so— 

bre catorce situaciones y el aprendizaje básico de la lectura - 
y la escritura de las palabras correspondientes, además, se in

cluyen situaciones y palabras que se aplican a " todos" los gru

pos de alfabetizaci6n. 

75) Rafael S. Santoyo y Hortensia Murillo p.; " Sobre el Dise

ño y Selecci6n de Experiencias para el Aprendizaje"; p. 1
5. 



164

El ordenamiento establecido es el siguiente: 

1. Presentación

2. Discusión del primer tema: pala

3. Lectura de la palabra pala

4. Escritura de la palabra pala

5. Discusión del segundo tema: vacuna

6. Lectura de la palabra vacuna

7. Escritura de la palabra vacuna

8. Discusión del tercer tema: basura

9. Lectura de la palabra basura

10. Escritura de la palabra basura

11. Discusión del cuarto tema: medicina

12. Lectura y escritura de la palabra medicina

Todos los temas y palabras siguientes se desarrollan - 

realizando primero la discusión y luego el aprendizaje simultá

neo de la lectura y la escritura. 

La lista se completa como se describe a continuación: 

13. Discusión del quinto tema: cantina

14. Lectura y escritura de la palabra cantina

15. Discusión del sexto tema: trabajo

16. Lectura y escritura de la palabra trabajo

17. Discusión del séptimo tema: guitarra

18. Lectura y escritura de la palabra guitarra

19. Discusión del octavo tema: familia

20. Lectura y escritura de la palabra familia

21. Discusión del noveno tema: leche

22. Lectura y escritura de la palabra leche

23. Discusión del décimo tema: tortilla

24. Lectura y escritura de la palabra tortilla

25. Discusi6n del und6cimo tema: piñata
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26. Lectura y escritura de la palabra piñata

27. Discusi6n del duodécimo tema: casa

28. Lectura y escritura de la palabra casa

29. Discusi6n del décimo tercer tema: mercado

30. Lectura y escritura de la palabra mercado

31. Discusi6n del décimo cuarto tema: educaci6n

32. Lectura y escritura de la palabra educaci6n

Finalmente, y mediante ejemplos particulares se real¡ 

zará el aprendizaje de la lectura y la escritura de palabras - 

que incluyen la ' V' y la - Ix-' 11. ( 76) 

Como puede observarse, estas actividades siguen un or

den establecido rígido, lo cual redupda en una simple mecaniza

ci6n y repetici6n de actividades carentes de participaci6n ac- 

tiva y dinámica por parte de los alfabetizandos, ya que no per

miten que los adultos desarrollen sus habilidades y destrezas, 
y que de ninguna son experiencias que lo lleven a un cambio de

conducta o comportamiento, por lo que el aprendizaje se vuelve

repetitivo, mon6tono y carente de interés para ellos. 

Segunda Etapa

En esta etapa se contempla la discusi6n temática so— 

bre un mínimo de cuatro situaciones y el reforzamiento de la - 
lectura y la escritura, además se incluyen situaciones y pala- 
bras que se aplican a los grupos de acuerdo a las característi
cas del medio en el cual viven. Las situaciones y palabras - 

están agrupadas de la siguiente manera: 

76) " Manual del. Alfabetizador"; op. cit.; pp. 17- 18. 



fábrica semilla

sindicato cosecha

plomero tejido

televisi6n partera- 

partera- comadrona

comadrona
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ganado pescado

ordefia machete

tejido tejido

partera- partera - 

comadrona comadrona" ( 77) 

En la primera columna se encuentran palabras o situa- 

ciones vinculadas a medios y actividades de tipo urbano. En - 

la segunda, están las relacionadas con el medio rural y activi

dades agrícolas o artesanales. En la tercera a las referidas - 

al medio rural y actividades ganaderas y artesanales y por úl- 

timo, en la cuarta columna a las del medio costero y activida- 

des pesqueras, agrícolas y artesanales. 

En las cuatro columnas se encuentra lo vinculado a la

partera o comadrona para que de acuerdo con el nombre habitual

en el medio, se elija una de las dos palabras y se utilice en - 

el aprendizaje de la lectura y de la escritura. 

Las situaciones y palabras de cada columna, se pueden

seleccionar y darle el orden que se considere adecuado. Tam— 

bién se pueden hacer combinaciones de palabras o situaciones - 

de dos o más columnas. 

Ya seleccionadas las palabras, se desarrollarán las - 

actividades siguiendo la secuencia normal: primero la discu- - 

si6n temática y luego, el aprendizaje simultáneo de la lectura

y de la escritura. 

77) Ibid.; p. 18, 
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Una diferencia con la etapa anterior es que no hay - 

letreros para el aprendizaje de la lectura y la escritura. 

Para cumplir estas actividades se deberán escribir - 

las palabras en el pizarr6n, para la lectura se utilizará le— 

tra de imprenta ( del mismo tipo que la de los letreros) y para

la escritura se empleará letra cursiva ( manuscrita). ' 

Otra diferencia es que al terminar con la lectura y - 
la escritura de cada una de las palabras, se comenzará con las

actividades para el aprendizaje de las matemáticas. 

Las actividades a seguir respetarán el siguiente or— 

den: 

1.. Discusi6n del tema

2. Lectura y escritura de la palabra

3. Aprendizaje de las matemáticas

4. Discusi6n del tema

S. Lectura y escritura de la palabra

6. Aprendizaje de las matemáticas

En todos los pasos posteriores se sigue el mismo or— 

den. 

Al igual que en la anterior etapa, se lleva a cabo - 

un aprendizaje por repeticit5n, a pesar de que en ésta cambia - 

el procedimiento, ya que ahora se seleccionará un mínimo de -- 

cuatro situaciones dentro de cuatro columnas previamente esta- 

blecidas, las cuales se podrán combinar entre sí según las ca- 

racterísticas en donde se encuentra el grupo de alfabetizaci6n

medio urbano o rural). 

Adeffiás, se protendo que con cuatro coluiiiii, i., i con un ti) 
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tal de doce palabras o temas, se abarque todo un contexto so - 

cioecon6mico- cultural para toda la Repdblica Mexicana. 

Tercera Etapa

En esta etapa se contempla la discusi6n temática y el

reforzamiento del aprendizaje de la lectura y la escritura que

el alfabetizador considere necesario para completar la capaci- 

taci6n de su grupo de alfabetizaci6n. 

A fin de que el alfabetizador pueda seleccionar situa

ciones y palabras se elabor6 la siguiente lista: 

vestido madera carretera gallinero bolero

zapato palapa comité chiquero camaronero

molino hamaca cooperativa garrapatícida petrolero

chile clínica ej ido forraje jornalero

elote seguro abono abrevadero cañero

plátano letrina barbecho afanado a mecánico

papaya botiquín presa mesera carpinte- 

ro" ( 78) 

Lo importante es que el alfabetizador elija palabras - 

y situaciones de acuerdo con el vocabulario y las característi

cas del medio en el cual viven los alfabetizandos de su grupo. 

Como en esta etapa no hay material didáctico ( láminas y letre- 

ros), el alfabetizador deberá introducir directamente los te— 

mas de discusi6n y escribir las palabras en el pizarr6n, para - 

la lectura éste utilizará letra de molde y para la escritura - 
letra cursiva. 

7FI ) I ( b -Ill. ; 1). 20
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Es importante recordar " s¿Slo hay aprendizaje cuando - 

hay experiencia, una actividad por el simple hecho de realizar

la no siempre produce experiencia; la actividad en sí no es -- 

más que una serie de movimientos, pasos y mecanizaciones, que - 

sin contacto con la conciencia conduce al activismo". ( 79) 

Esto nos permite ver que las actividades de aprendiza

je deben ser significativas para el alfabetizando, es decir, - 

deben estar en relaci6n a sus necesidades y a sus experiencias, 
ya que son estas las que generan los cambios en ellos, por lo - 

que debe buscarse su experiencia y participaci6n activa. 

A pesar de que las actividades que se presentan son

específicas, en otro apartado del programa, se desglozan de

tal manera, que se predicen las posibles respuestas de los su- 

jetos, haciendo al método más rígido y por lo tanto, reducien- 

do la posibilidad de crear y recrear el conocimiento con las - 
experiencias. 

Las actividades de aprendizaje, no concuerdan con el - 

análisis al que se pretende que lleguen los adultos, según los

objetivos del programa, ya que únicamente se toma a este " aná- 

lisis" como sin6nimo de identificaci6n de la imagen con la pa- 

labra propuesta. 

Además, es importante resaltar, que para llevar a ca- 

bo éste método de manera exitosa, ( según las actividades de

aprendizaje antes mencionadas) se hace necesario llevarlo al

pie de la letra como si fuera receta de cocina, convirtiéndolo

en mecanicista y mon6tono, por ejemplo: si un alfabetizando no

79) Rafael S. Santoyo y Hortensia Murillo P,; Op. cit,; p. 5
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entiende una parte del proceso, el alfabetizador, para poder - 

explicarle, tendría que empezar desde el inicio para esclare— 

cer las dudas. Así, al surgir conectivos como la " y", " del", - 

el", ' Ua", etc., éstos se dan a base de ejemplos únicamente, - 

o en su defecto, se retoman los letreros de las familias síla- 

bicas correspondientes, implicando que si el alfabetizador no - 

cuenta con la capacitaci6n y experiencia para el proceso de la

alfabetizaci6n, éste pueda perderse en la sesi6n que se está - 

aprendiendo y de esta manera confundir a los alfabetizandos. 

Por último, una vez más se confirma, que al adulto no

se le ayuda en su coordinaci6n fina, ya que no se dan linea- - 

mientos específicos anteriores del proceso de la lecto- escritu

ra, para que el analfabeta pueda asir un lápiz y realizar los

trazos mínimos que se requieren para poder escribir, aunada a - 

ésto, se necesita que al aprender los dos tipos de letra exis- 

ta una mayor ejercitaci6n para la letra cursiva ( manuscrita) y

que de ésta manera sean legibles los rasgos de escritura y no - 

así con la script en donde prácticamente son círculos y líneas

los que se utilizan. 

5. 5 DE LOS MATERIALES DIDACTICOS Y DE APOYO

Ante la problemática que presenta el desarrollo de - 

los contenidos programáticos de la educaci6n, dados los dife— 

rentes tipos de aprendizaje de los alumnos, así como la serie~ 

de dificultades que surgen como consecuencia de la naturaleza - 

de la materia y la metodología de la enseñanza; desde hace mu- 

cho tiempo el maestro ha recurrido a diferentes medios que le - 

permitan superar las dificultades que se presentan en el proce

so educativo, ayer como auxiliares didácticos; hoy, como parte

inherente a todo el proceso de manera que actualmente se consi

dera, desde el momento de la planeaci6n' de la actividad pedag6

qic, i, c( 1: 111(.:; mm lo.,i ltie haln5 iit- ct-!tjiclid de citiplear pa- 
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ra facilitar lak labor del maestro y del 1,11kmQ, en funci6n de - 

los objetivos que se propongan alcanzar. 

Los materiales didácticos, dentro del engranaje de la

planeaci6n sistemática del proceso educativo, juega un papel, - 

cuya importancia depende de: la forma como se manejan, de la - 

oportunidad con que se emplean, de la funci6n que se les asig- 
nen; así como, de su adecuaci6n a los objetivos que se persi— 
guen, a la naturaleza de la materia y al nivel de madurez esco
lar y sociocultural de los sujetos de la educaci6n. Es impor - 

tante destacar que los materiales didácticos, por muy avanza- - 
dos que sean, por sí solos, no tienen significaci6n; son herra

mientas que, en manos de los maestros, adquieren su verdadera- 

dimensi6n. Es necesario señalar la existencia de una diversi- 
dad de términos que nos pueden llevar a confusi6n: medios di— 

dácticos, medios audiovisuales, medios auxiliares, recursos di

dácticos, material didáctico, etc. 

Convencionalmente se manejará el término material di- 
dáctico, como todo aquello que facilita la labor del maestro - 

y del alumno dentro de un contexto total y sistemático del pro
ceso educativo, que estimule la funci6n de los sentidos para - 
llegar, más fácilmente: al conocimiento, a la adquisici6n y de

sarrollo de destrezas y habilidades hasta lograr un cambio de - 
conducta en los sujetos. Dichos materiales pueden ser: adapta

dos, elaborados y adquiridos por el maestro, por los alumnos o
por ambos; en cualquier caso, lo más importante es saber: el - 

qué, el para qué, el c6mo y el cuándo de su adecuaci6n dentro - 

del proceso sistemático enseñanza -aprendizaje. 

El material didáctico es, en la enseñanza, el nexo en

tre las palabras y la realidad. Lo ideal sería que todo apren

dizaje se llevara a cabo dentro de una situaci6n real.. No --~ 
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siendo esto posible, el material didáctico debe sustituir a la

realidad, representándola de la mejor forma posible, de modo - 

que se facilite su objetivizaci6n por parte del alumno. 

El material didáctico es una exigencia de lo que está

siendo estudiado por medio de palabras, a fin de hacerlo con— 

creto e intuitivo, y desempeña un papel destacado en la ense— 

ñanza dentro de cada materia. El pizarr6n, el gis y el borra- 

dor son elementos indispensables y básicos en cualquier aula, - 

principalmente en las escuelas de nuestro país, que se reducen, 

todas ellas, a la presencia de un profesor situado frente a

los alumnos. Ninguna aula debería prescindir, así mismo, de

retratos, mapas, grabados, gráficas, libros, noticias de peri6- 

dicos, revistas, aparatos de proyecci6n, etc. 

Ante esto, se hace necesario destacar los materiales - 

didácticos que se utilizan en el subprograma de alfabetizaci6n

en cada una de sus etapas. 

En la primera etapa que abarca las catorce palabras

generadoras; se utilizan los materiales necesarios para el - 

aprendizaje de la lectura de las palabras: pala, vacuna y basu

ra, que son los siguientes: 

Pizarr6n, gises y borrador

Láminas de los temas de discusi6n de cada una de - 

las palabras anteriores

Letreros

Cinta para pegar las láminas y los letreros

Para llevar a cabo el aprendizaje de la escritura de - 

estas tres palabras, los materiales son: 
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Pizarr6n, gises y borrador

Cuadernos, hojas, lápices, plumas y gomas de borrar

Sacapuntas

Letrero

Cinta para pegar los letreros

En las siguientes once palabras ( medicina, cantina, - 

trabajo, guitarra, familia, leche, tortilla, piñata, casa, mer

cado y educaci6n) los materiales necesarios para el aprendiza- 

je de la lectura y la escritura son: 

Pizarr6n, gises y borrador

Cuadernos, hojas, lápices, plumas y gomas de borrar

Láminas de los temas de discusi6n para estas pala— 

bras

Letreros

Cinta para pegar las láminas y los letreros

Para los procedimientos que se llevan a cabo para el - 

aprendizaje de la lectura y de la escritura de las letras " x« - 

y " w", no existen materiales sino que s6lo se presentan a tra- 

vés de ejemplos en el pizarr6n. 

En cambio, para la segunda etapa, s6lo se cuenta con - 

láminas alucivas a los doce temas de discusi6n, que servirán

para el reforzamiento del aprendizaje de la lectura y de la
escritura. Como en esta etapa no hay letreros se utilizará

el pízarr6n como auxiliar. 

En la última etapa, no hay láminas ni letreros para - 

el reforzamiento del aprendizaje de la lectura y de la escritu
ra, así como para la continuaci6n de la discusi6n temática y - 
del aprendizaje de la matemática. 

1
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Para la enseñanza de la lecto- escritura, el método de

la Palabra Generadora, en todo el proceso, se apoya básícamen- 

te en el pizarr6n, las láminas y los letreros ( como materiales

didácticos), por lo que se verán las características generales

de cada uno de estos materiales. 

El Pizarr6n: 

La funci6n didáctica del pizarr6n, es que permite de- 

sarrollar en base a éste, las distintas etapas del proceso en- 

señanza -aprendizaje, pero, es necesario que se determine en -- 

qué momento y en qué forma se empleará. 

Los pizarrones se pueden elaborar en distintos mate— 

riales, como madera, pizarra, plástico opaco, tela aulada y vi

drio esmerilado, cualquiera de estos materiales es adecuado, - 

pero es conveniente probar: 

La adherencia del gis y

La facilidad de borrar sin dejar huella. 

Las características generales que se deben tomar en

cuenta para la elaboraci6n y empleo del pizarr6n son: 

1. Color.- El color de la superficie del pizarr6n, - 

es determinante para lograr legibilidad en los grafismos- sin - 

producir cansancio en la vista. Los colores más usuales son: - 

negro, verde y azul. 

El pizarr6n con superficie verde favorece la visuali- 

zaci6n de los trazos y produce menos cansancio. El de color -- 

azul, es adecuado para salas poco iluminadas. 

2. Tamaño.- El tamaño del pizarr6n debe estar en re- 

laci6n directa con el nGmero de alumnos, las dimensiones del - 

aula y el área de visibilidad. 
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Existen pizarrones propios para muros y otros portáti
les o auxiliares, estos Gltimos se utilizan para trabajo indi- 

vidual o como complemento a otros materiales. 

3. Ubicaci6n del pizarr6n.- El pizarr6n se ubica - - 

siempre frente al grupo. El borde inferior debe quedar a una - 

altura menor del nivel de los ojos de los alumnos. A una dis- 

tancia entre 85 y 90 cm. del piso se considera adecuada. 

4. Ubícaci6n del grupo.- Los alumnos más cercanos de

berán situarse a una distancia no menor de dos veces al ancho - 

del pizarr6n, los más alejados, a una distancia no mayor de -- 

seis veces el mismo ancho. 

5. Area de visibilidad.- En la superficie del piza— 

rr6n, existe un área de mayor visibilidad que es necesario con

siderar para la adecuada colocaci6n de los participantes. Es- 

ta área está determinada por un ángulo imaginario de 90*, cuyo

vértice se localiza en la parte media inferior del pizarr6n. 

6. Iluminaci6n.- El pizarr6n con superficie áspera# - 

facilita los trazos con gis y evita los reflejos. 

Para establecer una iluminaci6n adecuada, es conve- - 

niente el uso de cortinas y lámparas que permitan eliminar ( en

el momento oportuno) los reflejos de la luz exterior. 

Cuando se forma un grupo de alfabetizaci6n, difícil— 

mente el local en donde se va a reunir el grupo, cuenta con - 

las condiciones mínimas como son: iluminaci6n, tamaño, ventila

ci6n, mobiliario, etc. que debe de tener dicho local al ser -- 

utilizado para este fin. Si esto sucede con respecto al local, 

es 16gico pensar que los pizarrones no cumplen con las caracte

rísticas antes mencionadas, en el caso de su existencia en los
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locales. Además, si ésto se presenta en las zonas urbanas, se

puede suponer que las condiciones en las zonas rurales, son -- 

más críticas. 

La Lámina

La lámina es el material de uso colectivo o indivi- 

dual que representa en forma objetiva, conceptos difíciles, 

complejos o abstractos. 

Su uso, es muy común dada su simplicidad. 

Su éxito depende fundamentalmente de su buena selec— 
ci n, planeaci6n y elaboraci6n. 

Existen varios tipos de láminas: 

Ilustrativa.- Muestra la estructura de un objeto o - 

un contenido de corta extensi6n. 

Secuencial.- Se usa para presentar un proceso., 

Mural.- Presenta una informaci6n que ha de ser obser

vada en distintas ocasiones y voluntariamente. 

Las características generales que se deben tomar en - 

cuenta para la elaboraci6n y empleo de láminas son: 

1. Imágen.- Es el elemento de mayor atracci6n. Debe

ser seleccionada con sumo cuidado. Debe ser clara, comprensi- 

ble, sin aglomeraci6n de detalles, aplicable a conceptos que - 

no requieran del movimiento para su comprensi6n. Debe ser ade

cuada al perceptor al que va dirigida. Debe limitarse al tema

más importante o central. 
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2. Color.- Aumenta el potencial de comunicaci6n. De- 

be ser aplicado de acuerdo a los prop6sitos que se persigan y - 
la realidad que se quiera representar. Se recomienda usar va- 

riedad de colores. El uso de colores implica también la trans

misi6n de ideas o estados de ánimo; los colores calientes como
el rojo, el anaranjado, y el amarillo, dan idea de vitalidad, - 

dinamismo, color, peligro; en cambio los colores fríos como el

azul, el verde y el gris sugieren paz, descanso y estabilidad. 

Los colores fluorescentes o brillantes y las combinaciones muy
contrastantes, aunque atractivas de primera vista o instancia, 

deben usarse poco y en áreas pequeñas, ya que la lámina es un - 

material para ser observado durante algún tiempo y estos con— 

trastes tan violentos provocan fatiga en el espectador. 

3. Tamaño.- El tamaño de la lámina varía de acuerdo

con el número de participantes, los fines a que se destine y - 
el tipo de informaci6n. 

4. Espacio.- En el diseño de una lámina, se dispone - 

de un área para ordenar los elementos. El espacio y los ele— 

mentos interactúan de dos maneras: el espacio blanco separa -*- 

los objetos, parte de este espacio debe quedar en los márgenes

para asegurar que el espectador perciba la imagen en su total¡ 
dad. Como el margen inferior es el área visible se recomienda
aumentar su amplitud. El espacio blanco alrededor de los ele- 

mentos aumenta la importancia de éstos. 

5. Forma.- Las formas pueden mezclarse con el fondo - 
0 bien, contrastar con él, dependiendo de la intenci6n de la - 

imágen. Las formas pueden ser ampliadas o distorsionadas para
dar mayor énfasis, sin llegar a la exageraci6n que le impida - 

reconocer los elementos o los objetos. 

6. Número de elementos.- Al planear una lámina se de
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be considerar que la aglometaci6n de elementos disminuye la - 

claridad de la imagen y despierta la atenci6n. Para evitar la

saturaci6n de informaci6n, se deben eliminar los detalles acce

sorios, limitándose al tema más importante o central. 

7. Claridad.- Una imagen es clara cuando a su aspec- 
to físico, preciso y pulcro se aunan los requisitos de: aplica

bilidad y comprensibilidad. 

La aplicabilidad se cumple cuando se emplean las ca— 

racterIsticas de su imágen fija a conceptos que no requieren - 

del movimiento Para su comprensi6n. 

La comprensibilidad se logra adecuando la imagen al - 

auditorio al que va dirigida, es decir, al nivel de los parti- 

cipantes, a su lenguaje y a sus pautas culturales. 

Todas las láminas que son utilizadas en el proceso de

alfabetizaci6n presentan las siguientes deficiencias: 

Las imágenes, así como los temas, no contribuyen a la

consecusi6n de los objetivos específicos para cada sesi6n, és- 

tas no tienen una atracci6n visual, ya que son utilizados sola

mente los colores blanco y negro, cuando lo recomendable es -- 

usar variedad de colores, además en ningún momento se destacan

los detalles de cada una, de la misma manera, el mensaje no es

claro y comprensible al tema alucivo en cada lámina. Por - -- 

ejemplo: en la primera fase, el primer tema a tratar es la pa- 

labra pala y la lámina correspondiente contiene tres imágenes - 

en donde representan situaciones relacionadas con el trabajo

de una construcci6n, en donde, se utiliza la pala como una - 

herramienta de trabajo, por esta situaci6n, se presentan canti

dad de elementos que confunden y disminuyen la claridad de
1.— Iu que- nu pcimite precisar el tema a abordar: 
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pala. 

Por otro lado, cada lámina no representa conceptos

acordes a la regi6n en donde sea aplicado el método, ya que

todas las imágenes son generalizadas a toda la República. 

En ningún momento se cumple la funci6n de material -- 

didáctico, ya que no complementan ni enfatizan lo que represen

ta la imagen del tema o temas a tratar. 

Los Letreros

Los letreros, son los elementos informativos, los tex

tos que se emplean en carteles, láminas, murales didácticos, - 

etc. y que realzan o explican las ilustraciones o imágenes. 

La confecci6n de los letreros, requiere una serie de - 

cuidados a fin de que no sean inexpresivos o secundarios den— 
tro de un contexto. 

1. El tamaño, debe ser proporcional a su importancia; 

por ejemplo, los temas de mayor importancia, requieren letre— 

ros también mayores que los de menor importancia. El tamaño - 

del letrero depende también del local en que va a ser expues— 
to. Otra recomendaci6n se refiere al tamaño y a la distancia - 
en que se quiere que sea visto o leído. 

2. No debe ser muy uniforme, para no volverse mon6to- 

no. 

3. La posici6n del letrero en general, debe ser hori- 

zontal. Cuando deba aparecer inclinado, lo debe ser hacia lo - 

alto, para facilitar su lectura, y nunca hacia abajo, porque - 

vat.o lo harfa IwIti dIfícil. 
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4. Las letras no deben ser muy gruesas y bajas, ni - 

delgadas y altas, ya que ambas formas tornan más difíciles la - 

lectura. 

5. Las letras, no deben ser delineadas o representa- 

das en contornos, sino que deben ser llenas; ello facilitará - 

la lectura. 

6. Una palabra o alguna parte del texto, dentro de - 

un letrero, pueden ser destacados por el tamaño de las letras, 

generalmente mayor, por el color diferente, por el estilo di— 

ferente de escritura o por la textura distinta de las letras. 

7. El color puede desempeñar un papel importante en - 

el letrero, por el contraste con el fondo y porque hace que -- 

una palabra se destaque dentro de un conjunto cuando varía su- 

coloraci6n; pero no se deben aplicar colores distintos a las - 

letras de una misma palabra. 

8. Las letras mayúsculas pueden usarse tanto en títu

los como en palabras aisladas y al comienzo de una frase. No- 

se las debe emplear en frases largas porque dificultan la lec- 

tura. 

Se considera que todos los letreros utilizados en el - 

proceso de enseñanza de la lecto- escritura, cumplen todos los - 

requisitos antes mencionados, 

Dentro del proceso de planeaci6n, el maestro tiene la

responsabilidad de elegir entre varias alternativas, aquellos - 

materiales que respondan mejor a los requerimientos didácticos

de acuerdo a los diversos formatos de enseñanza; de ahí que la

selecci6n del material didáctico se debe hacer partiendo de -- 
iv - 1 rs', y du Iti lleculildades 0
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intereses del sujeto de educaci6n. 

En cambio, en el programa de alfabetizaci6n, se dan

los materiales previamente elaborados por " especialistas" a

los alfabetizadores sin darles la oportunidad de que sean

ellos los que seleccionen, planeen y elaboren sus propios mate

riales, tomando en cuenta la ubicaci6n socio -geográfica del -- 

grupo en el que trabajarán, por lo que desde un principio difi

cultan y cohartan la creatividad del alfabetizador y la real¡ - 
dad del alfabetizando. 

Por otro lado, si en el sistema de educaci6n formal, - 

no cumplen las aulas con los requisitos mínimos que deben con- 

tar ( ventilaci6n, ubicaci6n, iluminaci6n, borradores, gises, - 

pizarr6n, mobiliario, etc.) qué se puede esperar en los loca— 

les adaptados y provisionales donde son establecidos los gru— 

pos de alfabetizaci6n, tanto en zonas urbanas como rurales, 

donde ni siquiera cuentan con los materiales indispensables

como son: el pizarr6n, el gis, y el borrador, así como la mo— 

chila a los alfabetizadores que son los elementos más importan

tes y básicos para llevar a cabo el proceso de la lecto- escri- 

tura, según la indica el método de la Palabra Generadora. 

5. 6 DE LAS FORMAS DE EVALUACION Y ACREDITACION

El aprendizaje es considerado únicamente como un re— 

sultado en el sujeto, en detrimento de la concepci6n de apren- 

dizaje como un proceso del sujeto. Sin embargo, vale la pena - 

reflexionar c6mo al concebir el aprendizaje como resultados -- 

observables y por lo tanto, susceptibles a ser medidos, o sea, 

al distorcionar la concepci6n de aprendizaje, se empobrece y

se niega a la vez, las capacidades críticas y creativas del
sujeto, en tanto, que los objetivos le pedirán conductas obser- 

Vah] C, ti (, ti do 1 C, r1n í ti ad o m L 1 t_.1111, U13. 
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Por lo tanto, para abordar el problema de la evalua— 

ci6n, se hace necesario hacer la distinci6n entre los conceP 
tos de evaluaci6n y de acreditaci6n. La evaluaci6n, se refie- 

re al estudio de las condiciones que afectan al proceso del - 

aprendizaje, a las formas como éste se origin6, y de aquellos - 

que ocurrieron en el proceso grupal y que no están contempla~ - 

dos curricularmente. En cambio, la acreditaci6n, se refiere a

la verificaci6n de ciertos resultados de aprendizaje previstos

a curricularmente, como parte de una formaci6n profesional y - 
que permite el desempeño adecuado del estudiante, así los pro- 

blemas de la acreditaci6n son más restringidos que los de la - 

evaluaci6n. 

Es necesario reconocer que el problema de la acredita

ci6n se inicia desde la elaboraci6n del programa y, concreta— 

mente, desde la definici6n de los resultados de aprendizaje. 

En el subprograma de alfabetizaci6n, la evaluaci6n

que se lleva a cabo para la lecto~escritura, es el medir los

avances en el aprendizaje de los alfabetizandos, por ejemplo: - 

el alfabetizando no podrá formar palabras si no sabe leer las

familias sílábicas. Del mismo modo, no podrá leer oraciones - 
si antes no aprendi6 a leer palabras", ( 80) el método de la pa

labra generadora, contempla el proceso de la " evaluaci6n" du— 

rante el desarrollo de sus diferentes actividades, en donde el

alfabetizador contará con elementos para la evaluaci6n a lo -- 

largo del desarrollo del proceso, mediante la aplicaci6n peri6

dica de algunos ejercicios para asegurarse de los niveles de - 

aprovechamiento de los alfabetizandos, estos ejercicios son: - 

el dictado, la lectura, la copia y la redacci6n. 

80) ' Sanual de Alfabetizadorl'; op. cit.; p. 96
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Se puede ver, que la " evaluaci6n" de la lecto- escritu

ra, s6lo se lleva a cabo para medir los avances en el aprendi- 

zaje de los alfabetizandos, de hecho, conciben al aprendizaje - 

como un producto, o sea, la medici6n está relacionada con cier

tos resultados de aprendizaje, resultados que están generados - 

en los objetivos y las actividades, pero que no dejan de ser - 

simples cortes artificiales en el proceso del sujeto. Además, 

ésto implica negarle a la persona, el elaborar sus propios - - 

aprendizajes, dado que en el proceso éstas se median de antema

no. 

Por lo tanto, es importante resaltar que en el subpro

grama de alfabetizaci6n, lo dnico que se lleva a cabo es " me-- 

dir" determinados aprendizajes que previamente están seleccio- 

nados y/ o contemplados tanto en los objetivos específicos como

en las actividades a desarrollar, por lo que, de ninguna mane- 

ra, están evaluando los verdaderos aprendizajes de los alfabe- 

tizandos, ya que s6lo se pretende que los adultos sepan leer y
escribir en forma mecánica, adquiriendo así, determinadas pau- 

tas de conducta que sirvan de enlace al medio social en donde - 

se desenvuelven. 0 sea, no se fomenta el desarrollo de apren- 

dizajes más complejos, en cuanto al desarrollo de capacidades - 

críticas, creativas, resoluci6n de problemas, manejo de rela— 

ciones abstractas, etc., en relaci6n a su contexto socio- eco- 

n6mico, cultural. 

De esta manera, se puede señalar, que a pesar de que- 

en el subprograma de alfabetizaci6n se maneja el término " eva- 

luaci6n", se considera que es más pertinente hablar de acredi- 

taci6n, como certificaci6n institucional de conocimientos, que

no forzosamente refleja la totalidad de un proceso de aprendi- 

zaje, sino un momento particular del mismo, definido más por - 

necesidades institucionales que por las necesidades subjetivas
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del propio proceso, y que en ningdn momento se está llevando a

cabo el proceso de evaluaci6n, sino que se toma a la evalua- - 

ci6n como sin6nimo de la acreditaci6n. 
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CONCLUSIONES Y COMENTARIOS

A lo largo de este trabajo de investigaci6n, se presen

taron dificultades, va que al abordar este tema, nos enfrent6 a

un campo desconocido respecto a la carencia de documentaci6n e- 

informaci6n sobre marcos te6ricos, que nos permitieran ordenar - 

y conceptualizar desde una perspectiva más amplia, la experien- 

cia y la problemática educativa en base a la educaci6n extraes - 
colar y específicamente a educaci6n de adultos: alfabetizaci6n,- 
con la finalidad de recopilar informaci6n sobre este aspecto, - 

ya que se carece de documentos, libros, revistas o en todo caso, 

folletos o experiencias ( por escrito) nacionales, en donde se

pudiera consultar sobre el tema, ya que, la poca informací6n

que se pudo conseguir fue en base a la experiencia que han ad— 

quirido otros palses, lo cual rest6 significaci6n a éste análi- 

sis. 

Además de la recopilaci6n de informaci6n, nos motiv6 - 

el hecho de contar con la experiencia de haber narticipado di— 

rectamente como alfabetizadores. 

Por la metodología que se llev6 a lo largo del trabajo, 

partiendo de lo general a lo particular, se hizo necesario re— 

flexionar, concluir y analizar en el momento en que se conside- 

r6 oportuno, con el fin de crue quedara más completo cada capítu

lo, por lo que no se cree necesario el volver a retomar dichas - 

conclusiones en otro apartado específico, por esta raz6n s6lo - 

se comentarán algunas observaciones pertienentes en este inci— 
SO. 

La educaci6n constituye un aspecto de la vida social - 

que atañe y afec¿a muy en lo personal a todos los mexicanos, e- 
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influye profundamente en la orientaci6n de la sociedad en con— 

junto. 

En toda sociedad, hay una divergencia entre sus valo— 

res, ideales, normas jurldicas, enunciados de proo6sito, por ~- 

una parte, y la realidad de la vida social por otra. En México, 

hay un verdadero abismo entre ambas. El incumplimiento y aún - 

la violaci6n sistemática de la ley, es un rasgo caracteristico- 

de la vida social de México. 

Ante la urgencia de elevar el nivel escolar de la po— 

blaci6n y frente a una demanda social de educaci6n cada vez más

amplia, México ador)t6 una nolitica de expansi5n rápida del sis- 

tema escolar, sobre todo a nivel urimario ( 1970- 1976). Además - 

para financiar dicha expansi6n, se tuvo que aumentar considera- 

blemente el volumen de recursos econ6micos destinados a la edu- 

caci6n. 

La demanda insatisfecha o lo que es igual, la falta de

oportunidades reales para educarse, no afecta en igual forma a - 

todos los habitantes de la Repablica, como sucede en la mayorla

de los palses, en México, resulta que el nivel socio- econ6,mico- 

de la familia del educando influye determinantemente ensus pos¡ 

bilidades no s6lo de ingresar al sistema educativo, sino de lo- 

grar un aprovechamiento escolar satisfactorio, y de perseverar - 

hasta niveles altos. Por lo crue se puede afirmar cTue: los ni— 

ños de clases menos favorecidas ( no obstante ser más en nCmero) 

tienen menos probabilidad de asistir a la escuela primaria, v - 

de llegar al sexto a.Ao, que los de clases privilegiadas. Por - 

lo que al transcurrir el tiempo, esos niños pasarán a formar y- 

a engrosar la poblaci6n adulta analfabeta. Esta diferencia de - 

oportunidades educativas, si bien son sumamente notorias en las

zonas urbanas, se recalcan más en las zonas rurales en donde -- 

q¡w rui toríninal ( ya
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que se carece totalmente de educaci6n media y superior). 

Por otro lado, al analizar la situaci6n educativa de - 

las diversas regiones en México, se encuentra el mismo fen6me- 

no: aauéllas crue tienen un nivel de desarrollo más elevado, -- 

tienen una poblaci6n con más alta escolaridad y satisfacen en - 

una proporci6n mayor su demanda notencial de educaci6n; en los

retrasados, el nivel es más bajo y las oportunidades educati— 

vas son menores, encontrándose un mayor índice de analfabetis- 

MO. 

Por lo tanto, toda la evidencia disponible nos indica

que en donde quiera que en México haya clases sociales, con un

nivel de desarrollo desigual, la educaci6n, lejos de contri--- 

buir a equilibrar dicho desarrollo, refuerza las desigualdades. 

En la práctica las clases desposeídas logran menos educaci6n,- 

y por esto permanecerán siempre igual. En cambio, los privile

giados por tener mayores oportunidades educativas, éstos, con- 

servarán y/ o mejorarán su situaci6n de privilegio. 

En la realidad, el sistema educativo, a nesar de ser - 

predominantemente oficial y gratuito, constituye un mecanismo- 

crue perpetúa y agrava las desigualdades sociales. La expan--- 

si6n del sistema educativo, al mismo tiempo aue amplía las - - 

oportunidades de educaci6n, provoca una saturaci6n de mano de - 

obra en el mercado de trabajo y una devaluaci6n educativa. 

El sistema educativo satisface los requisitos necesa- 

rios de la clase privilegiada, ya que la provee de la mano de - 

obra adiestrada y disciPlinada que sus empresas necesitan. La

blite Politica, cuyo interés es conservar el poder, se presen- 

ta ante el pueblo como la gran bienhechora ( al ofrecer educa— 

ci6n gratuita) y obtiene a cambio los cuadros necesarios. Por

lo epte el sistem educativo, asoqura la d—1 ni7: 1 
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ma de las clases sociales en. su conjunto. 

La polItica de expansi6n escolar en beneficio de cier- 
tas clases, constituye un instrumento de la élite polStica enca

minada a introducir los cambios indispensables para mantener un
equilibrio dinámico en la sociedad. En concreto, el ofrecer ma

yores oportunidades de educaci6n a las clases capaces de presio

nar al gobierno, es una forma de atenuar y satisfacer inquietu- 

des y demandas sociales, sin modificar mayormente la estructura

de la sociedad. 

La Ley de Educaci6n deja a la élite polItica mucha li- 

bertad para orientar la evoluci6n del sistema educativo, s6lo - 

establece directrices de tipo general e ideal, sin especificar - 

el modo de implementarlas. 

Al no modificarse el modelo de desarrollo, el problema

del desempleo se agrava constantemente, la distribuci6n de la - 

riqueza y el ingreso seguirán siendo inequitativas. Las ten— 

siones y conflictos latentes en la sociedad se agudizarán y la

estabilidad s6lo se podrá mantener mediante un control y una re
presi6n ( disimulada o abierta) creciente. 

Junto con una serie de buenos Prop6sitos, se percibe

en la Ley de Educaci6n, una clara intenci6n del Estado de no

echarse a cuestas la responsabilidad concreta de atender a las - 

necesidades educativas de las clases más necesitadas, como pre- 

texto, tal vez, de que disposiciones de esa naturaleza no deben

aparecer en la Ley, sino en los reglamentos o las polIticas ad- 

ministrativas, el Estado, rehusa comprometerse pública y jurf-- 

dicamente a salvaguardar los derechos de los más necesitados, y

en lo único que se compromete es en realizar campañas que ele— 

ven los niveles culturales, sociales y econ6micos de la pobla— 
ci6n, con lo que se aprecia que no existe una real lucha por la
justicia social, como es el caso especlficamente del Programa - 
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Nacional de Alfabetización. 

Ya, concretamente, al conocer la trayectoria que tuvo - 

la Educación de Adultos en el período 1976 a 1982, podemos con- 

siderar que: 

El Programa « Educación para Todos", constituyó un - - 

avance" en la gratuidad de la educación, aunque es difícil co— 

rroborar las cifras que el gobierno ha ofrecido en relación a - 

que se cubre un 100% de la demanda educativa, puesto que en los

palses de alto nivel de desarrollo educativo, se considera 6Pti

ma la cffra dé un 94% de atención. 

Se pusieron en práctica ambiciosos y costosos progra— 

mas para llevar la educación hasta los lugares más remotos a -- 

pesar, de que la experiencia internacional ha demostrado que es

más económico y funcional, ofrecer sistemas educativos asisten- 

ciales en las comunidades apropiadas, que invertir en grandes - 

instalaciones y mucho personal de alto costo, para levantar una

estructura que en un tiempo breve cubre su función y resulta -- 

inoperante. 

Nuevamente, se deshecha las experiencias pasadas y re- 

cientes, surcliendo programas o instituciones sólo con otros -- 

nombres como son: albergues, campañas de alfabetización, educa- 

ci6n de adultos, castellanizaci6n, Instituto Nacional para la - 

Educación de los Adultos, entre otras. 

La improvizaci6n de directivos que desconocen la pro— 

blemática educativa, ( primaria, secundaria, normal, superior, - 

indígena, de adultos, etc), por un lado, conduce al abatimiento

de los niveles de eficacia, ya que no se " atacau el problema de

raíz, sáno que sólo es manejado burocráticamente y detras de un
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escritorio, y por otro, al crecer en una proporción desmesura— 

da, conduce a constantes interferencias entre jerarquías, conse

jos o líneas de mando. 

El manual de alfabetización continúa siendo único para

toda la República, por lo tanto, realmente no considera este ma

nual la realidad y capacidad de los adultos, ya que esté, es

aplicado de igual manera para toda la República Mexicana sin

distinción de zonas geográficas, formas de vida, aptitudes, ha- 

bilidades, etc., a la vez que disminuye la creatividad de los - 

alfabetizadores, además de limitar a éstos, también se limita - 

a los alfabetizando.9. 

En el manual se le sugieren al alfabetizador activida- 

des ( visitas a lugares, y personas, pláti cas o conferencias, 

etc,) que podrá llevar a cabo con el grupo, pero no se vuelve

a hacer énfasis para realizarlas. Estas actividades podrían en

riquecer el aprendizaje y el nivel cultural del alfabetizando - 

si estuvieran implícitas en el programa y no solamente como su- 
gerencias. 

El alfabetizador mexicano no puede participar en la -- 

realidad del alfabetizando como lo propone Paulo Freire, ya que - 

su relación se limita a unas horas de trabajo. 

Por las condiciones económicas y socio- polftica en que

se encuentra nuestro país, la persona a quién se le alfabetiza, 

sólo va adquiriendo determinadas pautas de conducta que dan pie

a que se amolde al sistema productivo, siendo ésta, la alfabeti

zaci6n, el primer paso para su incorporación y adecuación a es- 

te sistema, y de ninguna manera se le prepara para cuestionarse

o reflexionar sobre su contexto social. Además, no por el sim- 

ple hecho de alfabetizarse, * automáticamente, - encontrará un me- 

jor empleo o mejorará sus necesidades básicas, aunque es cierto
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que puede solventar necesidades de carácter personal, como el - 

poder leer algdn letrero, llegar a algún lugar, etc. 

Por último, la jerarquía taxon6mica que se maneja en - 

el objetivo específico del subprograma de Alfabetizaci6n Direc- 

ta para Adultos, sobrepasa el nivel del objetivo general de es- 

te subprograma, y además, sobrepasa a la vez, el objetivo gene- 

ral de Programa Nacional de Alfabetizaci6n, o sea: 

Programa Nacional de Alfabetizaci6n ( Objetivo Ge- 

neral) ---------- Ofrecer a todos ............. 

cubr)rp rapu ¿ le Alfabetizaci6n Directa para Adultos - 

Objetivo General) ----------- Ofrecer .................... 

Subprograma de Alfabetizaci6n Directa para Adul— 

tos ( Objetivo Específico) Analizar ................... 

Esperamos que a partir de este intento, surja la in- 

quietud para posteriores investigaciones sobre alfabetizaci6n

que enriquezcan y complementen más este trabajo, as£ como que

se promueva la iniciativa de realizar nuevas investigaciones

en torno a la Educaci6n Extraescolar en México. 

0- 
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